Mundo hispánico: Año XV Número 169 - 1962 abril by Instituto de Cultura Hispánica (España)
p u n o
[flSPÁNICO
EL SCOOTER MAS FAMOSO DEL MUNDO
PALABRAS
QUE
SIGNIFICAN 
BUEN 
CREDITO 
EN TODO  
EL M UNDO
BANCO E X T E R IO R  D E  ESPAÑA
CAPITAL Y RESERVAS: Ptas. 1.004.780.000
Un Banco especializado  
en exportaciones  
e im portaciones, 
y  con una experiencia
reconocida.
MUNDO
HISPÁNICO
Director: FRANCISCO LE A L  INSÜA 
Subdirector: S A L V A D O R  J IM É N E Z  
Redactor-Jefe: JOSÉ G ARC ÍA  N IETO
N Ú M E R O  169 - A B R I L  - A ÑO X V - 15 P E S E T A S
Depósito legal M. 1-034-1958
S U M A R I O
PÁGIN AS
P ortada: A le g o r ía  en  la p arte  cen tral del A r c o  de San M i­
guel, rep resen tan d o  a B e lero fo n te . ( D e l libro  del In fan te
F ern a n d o , reseñ ad o  en p áginas in teriores.) Fotocolor He-
necé........................................................................................................... i
L a  C a rta  — en  ve n ta —  de los R e y e s  C a tó lico s a  C o ló n , es
falsa. Por José M aría de la Peña.....................................................  6
E l P resid en te  K e n n e d y  exa ltó  la in flu en cia  esp a ñ o la ...........  n
E l P a p a  Julio II y  los fam iliares de C o ló n . Por José López
de T o ro ...................................................................................................  12
C o lo m b ia : V iaje  del D ir e c to r  del Instituto  de C u ltu ra  H is­
p á n ica .................................................................................   13
E sp íritu  de la raza  hispana. Por A ngel Rodríguez Bachiller. . 14
E l gran  m isterio  de la ve rd a d . Por M artín A lo n so ..................  15
E cu a d o r: A cto s  de h o m e n a je  en  la E m b a ja d a  de E s p a ñ a . . 17
Visita del P resid en te  de C o sta  R ic a ..............................................  18
U n  lib ro  p intado p o r R u b e n s. Por Enrique Lafuente Ferrari. 23 
E l Jefe del E stad o  visitó la exp o sición  d e  V á z q u e z - D ía z  . . 31
L a  exh ib ic ió n  de u n a  o b ra  exce p cio n a l. Por A ngel Lázaro. 33 
E n carte: « D escen d im ien to » , de San  C le m e n te  de T a h u ll.
L u is  R osales, P r e m io  « M arian o  de C a v ia » ...............................  35
L a  cib ern ética . Por Fray Juan Zarco de G e a ................................ 36
B elm o n te: H ito  en  la historia  del toreo. Por Juan L e ó n . . . .  37
E l h o m e n a je  a d o ñ a L o la  M e m b r iv e s ......................................... 40
L o s  p artid os políticos se a c a b a n ......................................................  41
E l « M ó d u lo  H ele» , una re vo lu ció n  arq u itectó n ica . Por
Francisco-Tom ás C om es...................................................................  44
E l IV  C u rso  d e  D e r e c h o  E sp añ o l e H is p a n o a m e ric a n o . . .  49
B a rce lo n a  d e  lu n a  a  lu n a. Por M . J. Echevarría........................  50
L a s  co leccion es de p rim a v e ra  y  veran o . Por Helia Escuder. 52 
A m é ric a  va  a l en cu en tro  de A m é r ic a . Por Gastón B aquero. 55
E l P re m io  « F ra tern id ad  H isp án ica»  i9 6 0 ................................  56
N i el d iab lo  lo quiso  (cu en to). Por H ugo W a s t .........................  57
E l e je m p lo  de u n  in te lectual p u r o .................................................  59
E stafeta .......................................................................................................  60
H e rá ld ica . Por Julio de A tien za .........................................................  61
C o n su lto rio  de D e c o ra c ió n . Por José María T o led o ................ 62
D IR E C C IÓ N , R E D A C C IÓ N  Y  A D M I N IS T R A C I Ó N : 
A venida de los Reyes Católicos, Ciudad Universitaria. M adrid (3)
T E L É F O N O S
D irección ........................................................  244 02 48
Redacción.......................................................  244 06 00
Adm inistración.............................................  243 92 79
D I R E C C IÓ N  P O S T A L  P A R A  T O D O S  L O S  SE R V IC IO S  
Apartado de Correos 245 - M adrid
E M P R E S A  D IS T R IB U ID O R A
Ediciones Iberoamericanas (E. I. S. A .), O ñate, 11 - M adrid (20)
IMPRESO E N  LA  FÁBRICA N A CIO N AL DE MONEDA Y  TIMBRE
E N T E R E D  AS SE CO N D  CLA SS M A TTE R  A T TH E 
POST OFFICE AT N E W  YO R K , M O N T H L Y : IÇ Ó 2
NUMBER 1 6 9 , R O IG , N E W  Y O R K  «MUNDO H ISPÁ ­
NICO», SPANISH  BOOKS, 576, 6th A ve. N . Y . C .
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
España .— Semestre: 85 pesetas.— A ñ o : 160 pesetas.— D os años: 270 p e­
setas,— T res años: 400 pesetas.
A m é r ic a .— A ñ o : 5 dólares U . S.— Dos años: 8,50 dólares U . S.—  
T res años: 12 dólares U . S.
E stad o s  U n id o s  y  P u e r t o  R ic o .— A ñ o : 6,50 dólares U . S.— D os 
años: 11,50 dólares U . S.— T re s  años: 16,50 dólares U . S.
E u r o pa  y  o t ro s  p a ís e s .— A ñ o : certificado, 330 pesetas; sin certificar, 
270 pesetas.— D os años: certificado, 595 pesetas; sin certificar, 
475 pesetas.— T res años: certificado. 865 pesetas; sin certificar, 
685 pesetas.
N o t a .— En los precios anteriormente indicados están incluidos los 
gastos de envío por correo ordinario.
LA CARTA -EN VENTA- DE 
LOS REYES CATÓLICOS 
A COLÓN ES FALSA
A rch iv o  G eneral de Indias, de Sevilla
En el Archivo 
General 
de Indias 
se custodia 
la auténtica
Por
JOSÉ MARÍA DE LA PEÑA
(Director del Archivo Gene­
ral de Indias, de Sevilla)
Trece años y  cu a tro  v iajes gastó  Colón 
en p rocura  de las especias y el oro de 
Cipango y  C atay. H ubo  de m orir sin lo­
grarlo. Se le in terpuso  un  inoportuno  con­
tin en te  que hoy  llam am os las Américas. 
H ay  tenacidades m ayores. T re in ta  y  siete 
años y  no sé cuán tos viajes h a  costado 
llevar de las páginas de E l Guadalete a las 
del Tim es un docum ento  coloniano. Cuan­
do al cabo de las ta n  d ila tad as  y  proce­
losas singladuras del G uadalete al Tá- 
mesis — pasando por el H udson, claro— 
pareció divisarse p ara  el averiado  carga­
m ento un aurífero Cipango al am paro de 
la  bah ía  de C hristie’s, surgió tam bién  otra 
insospechada barrera . L a lev an tab a  la téc­
nica arch iv ística de E sp añ a , encam ada en 
su Cuerpo de A rchiveros, B ibliotecarios y  
Arqueólogos, celoso custodio, en tre  tan tos 
tesoros, del gran archivo de Am érica. Un 
biom bo de frágil papel, pero, tam bién, 
de dim ensiones continentales.
E l suceso h a  ocupado varios días, bajo 
titu la res  re levan tes, destacadas páginas 
de los poderosos ro ta tiv o s m undiales. La 
arch iv ística y  la  d ip lom ática, recoletas 
doncellas sin m aquillar, se encontraron, 
de golpe, a lternando  con estrellas de cine, 
en tre  proyectores, m icrófonos y linoti­
pias. Sus sobrios gestos y  su preciso léxico 
hubieron de ser traduc idos p ara  los con­
sum idores de trep id an tes  telegram as as- 
tronáu ticos, congoleños o deportivos. E x­
cusado decir que la  ágil técn ica tru jim a- 
nesca de duchos reporteros y locutores lo 
logró con éxito , salvo las inevitables pa­
rias al traduliore, traditore. Se lo agrade-
Real carta original de Confirm ación, dada en Barcelona a  28 de m ayo de 1493. Procede del archivo de la  casa ducal de V eragua, figuró en la  exhibición histórica 
cartográfica de la  Exposición Iberoam ericana de Sevilla en 1929 (V itrina 1.*, núm . 9) y  se conserva ahora  en el A rch ivo  G eneral de Indias. En la  foto se ven 
las líneas finales, las firm as de los reyes, el refrendo del secretario, otras diligencias cancillerescas y  la  huella del sello de p laca. Y  tam bién se aprecia  la
diferencia de tonalidad de la  tinta entre las firm as de los m onarcas
cemos y no pretenderem os enm endarles la 
columna. Pero creemos que el lector de 
revista, menos precipitado, y  de una re­
vista consagrada al m undo hispánico, de­
seará saber algo m ás y  a su servicio es­
tamos aquí.
«En los negocios de Estado, la buena
forma es el todo».
No porque lo enuncien los octosílabos 
de una pieza tea tra l, tiene menos sustan­
cia el aforismo. Pioneros en tan ta s  cosas, 
Fernando e Isabel lo fueron tam bién en 
la puesta en m archa, en sus reinos, del 
Estado m oderno. [A justados y arm onio­
sos ritm os los de su cancillería, en la 
negociación y  en el despacho! (F inam en­
te nos lo h an  analizado historiadores y 
diplomatistas de la  ta lla  de don Antonio 
de la Torre, Filem ón A rribas y  M aría de 
la Soterraña M artín  Postigo.) Y aquel m a­
rino aventurero, con su em paque de se­
nador rom ano, con intransigencias de vi­
sionario, con tenacidades de hom bre de 
presa, m isterioso siempre (¿genovés, ca­
talán?, ¿sefardita, acaso?) era un nego­
ciador duro y  hábil. Todo hubo de m ar­
char «por sílabas cun tadas— que es gran 
maestría» h as ta  b ro ta r en la fecunda 
Santa Fe granadina, como prom etedora 
yema abrileña cuajada en sazonado fru to  
de mayo barcelonés el siguiente año.
El 17 de abril de 1492 las pretensiones
de Colón quedan aceptadas, con la  fór­
m ula «Place a sus altezas», au to rizada por 
la  firma de uno de los secretarios de m ás 
confianza de los m onarcas. E stas cap itu ­
laciones son ta n  breves como famosas. 
Cinco cláusulas, con sendas concesiones 
al que ya se nom bra con el entonces 
ipuy honorífico títu lo  de Don. Tres en 
firm e: a lm iran te de las islas y tierras 
firmes que por su m ano e industria  «se 
descubrieren o ganaren» en las m ares 
Oceanas, p a ra  su v ida  y  la  de sus here­
deros y  sucesores «de uno en o tro  perpe­
tuam ente»; visorrey y  gobernador gene­
ra l de dichas islas y  tierras firm es, con 
facu ltad  de proponer te rn a  p ara  cada 
oficio en ellas; decena parte , sacadas las 
costas, de todo lo que se com prare, tro ­
care, fallare, ganare o hubiere en los lí­
m ites del alm irantazgo. O tra, facu lta tiv a : 
contribu ir con la octava p arte  de las a r­
mazones para  el tra to  y  negociación y  
re tira r provecho en la  m ism a proporción. 
O tra, condicional: conocer de los pleitos 
m ercantiles que se prom uevan, s i .ta l de­
recho pertenece al A lm irante de Castilla. 
E l 30 de abril, en G ranada, se le extiende 
la  correspondiente ca rta  de m erced de 
esos títu los de alm iran te, visorrey y  go­
bernador, y  aún  se am plía liberalm ente 
a los dos últim os el derecho hereditario , 
«de sucesor en sucesor, para  siem pre ja ­
m ás... por ju ro  de heredad». Ese mismo 
día ordenaban los reyes a la  villa de Palos, 
que estaba condenada a servirles, por
doce meses, con dos carabelas, que las 
tenga aderezadas e puestas a pun to  para  
p a r tir  con Cristóbal Colón «donde nos le 
m andam os ir», en cuan to  para  ello fuera 
requerida, requerim iento  que se hizo en 
la  Iglesia de San Jorge el 23 de mayo. 
E n  todo  este m es bien ac tiv a  anduvo la 
regia cancillería, a tan d o  cabos p ara  el 
éxito de la gran aven tu ra .
No hubo de estarlo  menos, un  año des­
pués, al regreso de los descubridores. Y 
ahora  era m enester a ta r  cabos con m ayo­
res cautelas. Y así se hizo. A quella p a r­
tid a  de ajedrez política y  d iplom ática 
con Portugal, con R om a, con el tr iu n ­
fador don Cristóbal eran tab las  dignas 
de los m onarcas y  de su curtido  equipo 
áulico.
E l 15 de m arzo de 1493, con diferencia 
de horas, hab ían  reto rnado  a su pun to  
de p a r tid a : Colón, con la «Niña», y, en su 
ra u d a  «Pinta» — m o rib u n d o — , M artín 
Alonso Pinzón. Los R eyes se hallaban  en 
el o tro  extrem o de sus reinos. E n  cuanto  
les llegan las nuevas, despachan su ca rta  
m ensajera a Colón, fechada en Barcelona, 
a  30 de m arzo. Le in titu lan  Don y  «Al­
m iran te  del m ar Océano, visorrey e go­
bernador de las islas que se han  descu­
b ierto  en las Indias», le prom eten  «mu­
chas. mercedes», le urgen «la m ayor priesa 
en  la venida» y  le encom iendan que 
«como... el verano es en trad o ... no se 
pase el tiem po p ara  la ida allá» y  vea 
«si algo se puede aderezar en Sevilla o
en o tras partes para  vuestra  to rnada a 
la  tie rra  que habéis hallado».
No se ha  sabido nunca con certeza qué 
día llegó Colón a Barcelona, tras  su ca­
m in ata  de p u n ta  a cabo de la península 
con su llam ativo cortejo de indios y p a ­
pagayos. Los m ás autorizados autores m o­
dernos (Ballesteros, Giménez Fernández) 
le ponen en la ú ltim a decena de abril. 
Las prim eras de mayo, tras los bastidores 
de cortesanías y  ceremonias (sobre las que 
guardan  pertinaz silencio las íuen tes lo­
cales barcelonesas), hubieron de ser de 
duro trab a jo  para el equipo palatino  y  
cancilleresco. Lo más aprem iante (aparte  
cubrir en Rom a el flanco diplom ático con 
Portugal, que los exhaustivos estudios de 
Giménez Fernández nos relevan de tocar 
siquiera), era p repara r el nuevo viaje. Y 
el despacho respectivo se puso a la firma 
de los reyes el 23 de mayo. Todo quedaba 
previsto  y  el mismo orden en que las 
piezas que lo componen van siendo re­
acequias «que non sea moro»; al alcaide 
de Málaga que entregue cincuenta cora­
zas, espingardas y  ballestas, y  al m ayor­
domo de la artillería la  pólvora y  o tras 
cosas que fueren m enester; que de la 
tesorería de la  H erm andad  se den quince 
mil ducados de oro para  gastos de la 
arm ada a Francisco P inelo; que éste lleve 
cuen ta de todo lo que pagare; que Ju a- 
noto B erardi, florentin, com pre y  per­
treche una nao de h as ta  ciento cincuenta 
o doscientos toneles p a ra  Colón; que de 
las tercias reales de Sevilla y  Cádiz se 
provea de trigo y  cebada p ara  hacer biz­
cocho; que Pinelo pague los correos y 
m ensajeros que despache Fonseca; y  que 
a éste, quien recién ordenado de pres­
b ítero  (quince días hacía , aunque antes 
fuera ya  arcediano de Sevilla y  pronto  
sería obispo de B adajoz) se en tregaba así 
a lo que Casas calificara de «más oficio 
de vizcaínos que de obispos» (reconocién­
dole, eso sí, que «era m uy capaz para
están  firmados por los reyes en tre el 24 
y  el 29 de mayo. El prim ero m anda a 
Pinelo pagar al A lm irante mil doblas de 
oro (365.000 m aravedíes) de que los mo­
narcas le hacen merced. E l 26 se extiende 
la  cédula de aposento en los lugares por 
donde pasaren, a favor de él y  de cinco 
criados suyos. A continuación está re­
g istrada la real provisión acrecentándole 
el escudo de arm as, que, por cierto, tiene 
fecha 20, bien porque se an ted a ta ra , bien 
porque dem oraran el asiento dificultades 
o vacilaciones de redacción que han de­
jado huellas en tachaduras y  enmiendas. 
In tervalo  de unos días, y el 28 se fechan 
los docum entos capitales. Prim ero, la real 
ca rta  de confirmación de los oficios de 
«alm irante del dicho m ar Océano e de 
visorrey e gobernador de las dichas islas 
e tie rra  firme que habéis fallado e descu­
bierto  e de las o tras islas e tierra  firme 
que por vos o por vuestra  industria se 
hallaren e descubrieren en la dicha parte
Texto íntegro de la falsa real carta de Confirm ación, fechada en Barcelona el 18 de abril de i 493- F otografía tom ada de la  prim era página del periódico «El Guada- 
lete», de 22 de m ayo de 1929. A usen cia total de diferencia de tonalidad de tintas, presión, etc., entre el texto, firm as y  refrendo. N inguna huella de sello de placa
gistradas en el libro del secretario re­
frendador, no deja de reflejar las prela- 
ciones, p ragm áticas al menos. Se abre, 
como resu lta  de rigor, con el poder a 
Colón y a Fonseca p ara  ap restar la a rm a­
da que se envía «a la  p a rte  de las m uchas 
Indias», «así para  señorear y  poseer las 
dichas islas e tierras firmes de que en 
nuestro  nom bre está  tom ada  posesión, 
como p ara  descobrir otras», y  siguen ór­
denes al asistente de Sevilla, Conde de 
Cifuentes, para  que les dé favor y  ay u d a ; 
al secretario Zafra, p a ra  que de la  gente 
de la H erm andad  que está en el reino de 
G ranada escoja veinte lanzas, «hombres 
seguros e fiables e que v ayan  de buena 
gana», y  busque en aquella fron tera  veinte 
hom bres de campo y  otro  que sepa hacer
m undanos negocios») se le paguen de ayu ­
da de costa doscientos mil m aravedíes 
apuales, a p a r tir  del 20 de m ayo, m ientras 
sirviere «en el facer de la  dicha armada». 
Y con esto se cierra la p rim era p arte  del 
despacho del negocio oceánico, que no 
llena sino seis folios. Los veinte siguientes 
m iran a reforzar los medios económicos 
p ara  la  gran em presa, im partiendo nu ­
m erosas órdenes p ara  que entreguen todo 
al tesorero Pinelo cuantas personas te ­
nían en secuestro oro, p la ta , joyas, ves­
tidos y otros bienes muebles de judíos 
pasados a P ortugal (el edicto de expulsión 
acababa de publicarse en 30 de marzo).
La que podem os llam ar tercera p arte  
del despacho es la  que directam ente toca 
a la  persona de Colón, y  sus docum entos
de las Ind ias... e después de vuestros días 
vuestros hijos e descendientes e subce- 
sores, uno en pos de otro». Siguen, en sen­
dos docum entos, el nom bram iento de ca­
p itán  general de la arm ada que iba a la 
p a rte  de las Ind ias; la facu ltad  provisio­
nal para  proveer los oficios de goberna­
ción y  la autorización p ara  que la per­
sona que en ausencia suya expida los 
negocios, libre las ca rtas y  provisiones que 
hayan  de llevar el sello real. Por último, 
del 29 de m ayo es la instrucción real para 
el viaje y  para  el buen gobierno de las 
nuevas tierras. E l flam ante don Cristó­
bal ten ía  ya un pie en la estribera ca­
mino de Sevilla, pues el l .°  de junio ya 
está  ausente y se dirigen a él los monar­
cas por una ca rta  m ensajera.
Se ha cum plido la  formalización can­
cilleresca que co rresp o n d ía  al retorno 
triunfal del descubridor. Todo ha quedado 
en orden y  todo h a  ido por sus pasos 
contados. A rchivados celosam ente por ex­
pedidores y  destinatarios quedaron, así 
las copias fidedignas sentadas en los re­
gistros reales, como los docum entos ori­
ginales. Numerosos e interm inables plei­
tos airearon y  estudiaron unos y  otros 
en los siglos X V I, X V II y X V III. Indu­
bitados siempre, vino a darlos a  la  im ­
prenta en 1825, copiándolos en los ar­
chivos ducales de V eragua y  en los regios 
de Indias y  Sim ancas, que con solicitud 
secular los habían  preservado, el benemé­
rito erudito don M artín Fernández de 
Navarrete. E n  su obra y  en o tras edicio­
nes posteriores, españolas y extranjeras, 
los han estudiado, analizado e in terpre­
tado los m ás ilustres historiadores de m á­
xima au to ridad  bajo todas las luces y 
desde todas las perspectivas de la más 
rigurosa hipercrítica. Ni la más leve duda 
de autenticidad, ni la m enor sospecha de 
lagunas.
En 1926, como rem ate de una plausi­
ble y lenta negociación, el Duque de Ve­
ragua cedía al E stado, para  el Archivo de 
indias (y p ara  ser expuesto previam ente 
en la Exposición Iberoam ericana de Se­
villa) su archivo coloniano en 1.250.000 
pesetas, m itad  del precio por el que h u ­
biera podido venderlo en los Estados Uni­
dos.
Un nuevo documento «cuya falta se
ha dejado sentir en las incompletas 
colecciones colombinas».
Mas he aquí que, m ientras esa negocia­
ción corre sus trám ites, ta n  inesperada­
mente como de las ondas oceánicas sur­
giera el Nuevo Orbe, b ro ta  un docum ento 
nuevecito de las virginales honduras de 
un archivo particu lar, que sus poseedores 
nos presentan, por añadidura, asediado 
por las ráp idas águilas y los zahoríes dó­
lares norteam ericanos. Y tan to  se alarm a 
la sensibilidad pa trió tica  de alguien que, 
donde no hace al caso, pero sí en obra 
im portante, reproduce fotográficam ente el 
flamante docum ento, al que llam a «la 
(sic, artículo determ inado singular) cédula 
(sic), que los Reyes Católicos otorgaron 
a Cristóbal Colón... confirmando y am ­
pliando las capitulaciones de la Vega de 
Granada», y  precisa que tiene «pendiente 
un hilo de seda retorcido (¿es que hay 
hilos sin retorcer?) con el sello de lacre (!) 
de los Reyes Católicos con (sic) sus fir­
mas autógrafas refrendadas por dos (1) 
escribanos (1). Después de todo esto se 
añade: «Sería lástim a que ta l docum ento 
emigrase a los Estados Unidos, de donde 
ha sido recientem ente solicitado». Y el 
libro donde se lanzaba este patético  grito 
de alarma estaba editado en 1925 por el 
Matrimonio Nacional, propietario  de la 
Biblioteca de El Escorial.
En los eufóricos días inaugurales de la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla, nue­
va reproducción fotográfica del docum en­
to en otro insospechado lugar: la prim era 
plana del núm ero del 22 de m ayo de 1929 
del diario de Jerez E l Guadalete y bajo el 
artículo editorial intitu lado «Reflexiones 
al margen de la Exposición» (dedicado, 
Por cierto, a a tacar el imperialismo ac­
tuante bajo la  doctrina de Monroe). Al 
Pie de la fotografía, una extensa y  enfá­
tica presentación del docum ento, de su­
bido sabor propagandístico comercial, arro­
pado en deliquios seudopatrióticos. Se 
afirm a del docum ento que su «falta se 
ha dejado siem pre sen tir en las incom ­
pletas colecciones colombinas», y  se pro­
clam a que los propietarios «se han  com­
placido en confiar aquella joya histórica 
al Comité de la  Exposición para  que pueda 
exhibirse en preferente lugar de la Sala 
de Documentos de Colón».
E sta  fotografía de esta prim era página 
de E l Guadalete h a  constituido después 
la p iedra angular de la propaganda de 
quienes han  hecho el corretaje del docu­
m ento en los m ás prom etedores mercados 
internacionales, no om itiendo nunca el 
argum ento de que el docum ento se ex­
hibió en la Sección D ocum ental Colonia- 
na de la Exposición m encionada. Ahin­
cadam ente se pretendió que fuera así, 
pero hubo de ser rechazado por su abso­
lu ta  fa lta  de au ten ticidad , y obsérvese 
que E l Guadalete no llega a decir que fuera 
exhibido, sino que había sido confiado 
«para que pueda exhibirse». ¿P or qué no 
han  m anejado nunca los corredores, que 
yo sepa, la  obra antes referida de 1925, 
que hubiera sido de m ás peso, pues tenía 
au to r conocido y de relativo prestigio en
ciertos medios eruditos? E l m otivo es ob­
vio: la desdichada m ención de un absurdo 
sello pendiente, en uri docum ento en papel. 
T an absurdo, que se le había hecho des­
aparecer en 1929, cuando se p retend ía la 
exhibición del docum ento.
Entonces llegó a tenerlo en sus m anos, 
den tro  de un m arco con cristal, por breves 
m om entos, quien estas líneas firm a (que 
en 1925 había em pezado a  servir en el 
Archivo de Indias). Después, con cierta 
periodicidad oía hab lar de que el docu­
m ento, o m ejor dicho, su reproducción en 
E l Guadalete, asom aba allá y  acullá. E n  
1960 arreció la ofensiva, m aniobrada desde 
Bélgica, echando redes en Estocolm o. Y 
lo de ofensiva no es pu ra  m etáfora, y a  que 
el alígero H erm es llegó a orillas del Po- 
tom ac arropado en atuendos de Ares — n a­
da mitológicos, claro— . No hay  que ex­
tra ñ a r  que ta n  tenaz y  sutil ulisea haya 
estado a pun to  de am pararse en el res­
petab le fondeadero de C hristie’s.
En plena «Ilustración».
L a prensa inglesa, siem pre con fino sen­
tido de la  tradición, se ha com placido en 
recordarnos la coetaneidad de la acredita-
Patio del A rch ivo  G eneral de Indias con la estatua de Colón
da casa de subastas y  del famoso archivo 
continental sevillano : am bos d a tan  del 
siglo X V III. Pero no han  dicho que de la 
m ism a ilustrada cen tu ria  procede el docu­
m ento , ya  que existe de él un testim onio 
no taria l de 1757, que juzgan genuino quie­
nes lo han  visto. Claro que el ta l testim o­
nio, aunque tam bién  tenga peluca em pol­
vada , no vale un  ard ite  para  ac red itar de 
au tén tico  el docum ento testim oniado.
En plena ignorancia.
D etenerse en la crítica del docum ento de 
E l Guadalete no vale la t in ta  que se gaste. 
Paleográficam ente es una desdicha: desa­
fina terrib lem ente esa escritu ra  y otro  ta n ­
to  las firmas, ta l vez trazad as  con ayuda 
de calco. D ip lom áticam ente es un m ons­
truo . P or eso ni h ay  que an d a r ocupán­
dose en m ostrar ex trañeza an te  lo p rem a­
tu ro  de su fecha, ni por el nom bre del 
secretario  refrendador, Diego de S an tan ­
der (cuyo refrendo, por añad idura, está 
m al colocado), siendo así que quien llevó 
todo  el despacho barcelonés de la negocia­
ción coloniana, o m ejor oceánica, fue F er­
nand  Alvares de Toledo, cristiano nuevo 
y  calificadísimo en la  confianza de la reina.
E n  las cuatro  prim eras líneas se les des­
po ja  a los m onarcas de los reinos de G ra­
nada y  de Canarias y  del m arquesado de 
Gociano y, peor aún, se les despoja de su 
propio idiom a, pues se les hace h ab lar una 
jerga que rechazaría cualquier castellano 
decente (por m uy inexperto  que fuera en 
el a rte  que con aspiraciones im periales co­
dificaba N ebrija en aquellos días) y en unas 
cláusulas sin ritm o ni decoro y  ayunas del 
m ás elem ental estilo cancilleresco. Al lado 
de todo eso, los 35 d isparates que, de 
prim er golpe, cabe con tar en las 20 lí­
neas del tex to , aún siendo ta n  gordos, 
casi son lo de menos. ¿Cómo se va a  con­
firm ar una m erced real sin la inserción li­
te ra l del docum ento confirm ado? |N i aún 
su fecha se expresa! ¿Cómo se va a a lte rar 
ta n  groseram ente la p rim itiv a  concesión, 
sustituyendo  el oficio de «almirante» por 
el de «alm irante mayor» y  el de «goberna­
dor» por el de «capitán general»? ¿E s de­
cente, en boca de los m onarcas, cam biar 
ese m aravilloso vocablo «ganar» — prodi­
gio de equívoco y  de eufem ism o— , por un 
tosco «conquistar»? ¿Cómo pueden hab lar 
unas veces en plural — como siem pre lo 
hac ían— y o tras en singular y no sólo en 
el mismo docum ento, sino en una misma 
cláusula? ¿Qué galim atías puede ser eso de 
facu lta r para  que «podáis facer e fagais 
mejoría», aplicado a algo que por esencia y 
na tu ra leza  hab ía  de quedar indivisible, 
vinculado y  am ayorazgado? ¿Cómo van 
los reyes a encargar a Colón que funde «ca­
pillas (?) e iglesias» y las acuda con diez­
m os? Y etc., etc., etc.
¿Qué pudo pretenderse con la falsifi­
cación?
Si se elim ina la brom a o superchería li­
te ra ria  o histórica, to d a  falsificación es, 
en definitiva, h ija  de codicia, pero adop­
ta  ésta, en form as m ás respetables, t í ­
picos disfraces y  m añas en cada época 
histórica, y así como en el siglo X X  op ta  
por bailar m am bos en tre  la jung la  de las 
legislaciones adm in istrativas, en el siglo
Una de las naves de la  segunda planta donde se guardan los m ás valiosos docum entos de la  historia
de A m érica  y  de Filipinas. (Fotos Henecé)
X V III prefería tren zar m inués a  los acor­
dados com pases civiles justin ianeos y no 
de la p a r titu ra  de con tra tos, sino de la 
m ás solemne del derecho de fam ilia. E s­
tam os en el deber de precavernos con tra  
anacronism os y, por ello, si e s ta  falsifica­
ción es an terio r a 1757 y cierto lo que se 
decía en E l Guadalete de enlaces fam iliares 
con los Colones de an tepasados de los posee­
dores del docum ento, se ocurre la conje­
tu ra  de que naciera éste con ocasión del 
larguísim o pleito, entonces en trám ite , so­
bre la sucesión en la casa ducal de Ve­
ragua. Si no para  ser d irectam ente es­
grimido en au tos ({demasiado burdo  para  
ello!), sí para  sacar algo a a lguna de las 
partes litigantes, presas, con los ardores 
del pleito, en to d a  suerte de pasiones, ene­
m istades y  discordias fam iliares.
Como, adem ás, el colmo del absurdo en 
el d ispara tado  docum ento  es la cláusula 
de la  «mejoría» y  la frase sobre fundación 
de «capillas», ¿se tra ta r ía  de pescar, a 
río revuelto , el p a tro n a to  de alguna cape­
llanía, o algún o tro  pellizco, como com­
pensación a no esgrim ir el docum ento para 
p lan tea r cualquier tercería, u o tro  inci­
dente que em brollara aún m ás la ya in­
term inab le litis? E ndeble hipótesis, cier­
tam ente , pero m ucho m ás lo sería ima­
ginar que si alguien, en el siglo XVIII» 
falsificaba, para  venderlo, un documento 
coloniano como el que nos ocupa, se iba 
a com plicar, porque sí, la no fácil tarea, 
sacando a  relucir en él «mejorías» y  «ca* 
pillas».
J. M. de la P.
EL P R E S ID E N T E  
KENNEDY
Exalto la influencia española 
I en la exploración y desarrollo 
del sudoeste de los E E . UU.
Fuerte de San M arcos en San A gustín  (Florida)
Î—> n W ashin gton, D. C., del 9 al 27 de oc- H  tubre, transcurrieron las tareas de la  Pri- 
._V inera Reunión Interam ericana sobre A r­
chivos, patrocinadas por el A rch ivo  N acional de 
los Estados U nidos, con la  cooperación de la 
Organización de E stados Am ericanos y  la ayuda 
de la Fundación R ockefeller. A sistió  un selecto 
grupo de unos cincuenta archiveros e historia­
dores, pertenecientes aquéllos a veintinueve ar­
chivos de diecinueve países am ericanos. E l único 
europeo convocado fue el A rch ivo  General de 
Indias de Sevilla , que estuvo representado por 
su director, don José M aría de la  Peña y  Cá­
mara.
Se celebraron quince sesiones generales m a­
tutinas en las que se leyeron y  com entaron 
treinta im portantes ponencias. L as tardes las 
dedicaron los ocho grupos de trabajo  a la dis­
cusión de tem as que cubrían todo el campo 
de los problem as de la  archivística, en cuanto 
a política cultural, intereses y m ejoras profe­
sionales y  problem as estrictam ente técnicos. El 
idioma oficial en todas estas tareas fue el es­
pañol, si bien los representantes brasileños ha­
blaron en portugués, y  en francés el represen­
tante haitiano. Los norteam ericanos hablaron 
en inglés contadísim as veces. En la  sesión ge­
neral del día 12 se iniciaron los trabajos rin­
diendo tributo , puestos en pie, a Colón, a Is a ­
bel la C atólica y  a España.
E l m artes, 24 de octubre, los miembros de la 
R eunión tuvieron  el honor de ser recibidos en 
la  R osaleda de la  Casa B lanca por el Presi­
dente K en n ed y  y  la satisfacción de oirle las 
breves pero im portantes observaciones, que nos 
com placem os en publicar ahora, al confirm ar 
la falsedad de la C arta de los Reyes Católicos 
a Colón que en varias ocasiones se ha intentado 
vender como auténtica. E l doctor a quien se 
hace referencia en el últim o párrafo es don Jorge 
Ignacio R ubio M ané, D irector del A rchivo Ge­
neral de la N ación, de M éxico, quien leyó un 
saludo al Presidente llevando la vo z  de todos 
los m iem bros de la im portante Reunión. Su 
principal organizador y  director fue el presti­
gioso archivero D r. T . R . Schellenberg, quien 
recibió las más estusiastas felicitaciones.
E n  las dos sesiones plenarias del 26 y  el 27 
se aprobaron por unanim idad veintitrés im ­
portantes resoluciones, entre las que merecen 
destacarse las dirigidas a asegurar la continui­
dad en la consecución de las finalidades perse­
guidas por la R eunión, m ediante la creación 
de organism os adecuados, a saber: L a  A so cia­
ción Interam ericana de A rch iv istas; un Com ité 
de A rch ivos, en el seno del In stitu to  Panam eri­
cano de G eografía  e H istoria  (denom inación a 
la  que se añadiría la palabra A rch ivos), y , 
como órgano fun dam en tal, un Consejo Inter- 
am ericano T écnico para A rch ivos (C IT A ), d iv i­
dido en ocho com ités técnicos.
O B S E R V A C IO N E S  D E L  P R E S ID E N T E  
K E N N E D Y  A  U N  G R U P O  D E  A R C H I­
V E R O S  I B E R O A M E R I C A N O S  A S I S ­
T E N T E S  A  L A  R E U N IÓ N  IN T E R A M E ­
R IC A N A  D E  A R C H IV O S
Señoras y  caballeros : Deseo expresarles nuestro 
gran placer y  satisfacción de tener aquí a todos 
ustedes.
E n  el edificio de los Archivos, aquí, en W as­
hington, ustedes habrán visto probablemente la 
fra se  «Lo que es pasado es prólogo», y  yo  pienso  
que la habilidad de ustedes para  guardar y  hacer 
posible la interpretación del pasado ha de ase­
gurar un  fu tu ro  m ás fuerte . Tengo completa espe­
ranza en que esta R eun ión  ha de mejorar las téc­
nicas que todos nosotros practicamos para  la 
preservación de documentos del pasado, pero que 
aún ha de conseguir m ás, que hará todavía más 
accesible para  ustedes y  p ara  nosotros el dar 
pleno sentido a ese pasado p ara  nuestros actuales 
ciudadanos.
N o tendría sentido poseer los papeles del p a ­
sado, cuidadosamente guardados, s i no hubieran  
de hacer un impacto en las vidas de nuestro 
pueblo. Por ejemplo, yo  he sentido siem pre que 
una de las grandes lagunas entre los americanos 
de este p a ís , en su  conocimiento del pasado, ha 
estado en su desconocimiento de la total influencia  
española en la exploración y  desarrollo, en el 
siglo X V I ,  en el Sudoeste de los Estados U nidos, 
la cual es una form idable historia.
Desgraciadamente muchos americanos creen que 
A m érica  fu e  descubierta en 1620, cuando los 
« P ilgrim s» llegaron a m i propio  Estado, y  ol­
vidan las grandes aventuras del siglo X V I  y  de 
los comienzos del X V I I  en el Su r y  en el S u d ­
oeste de los Estados Unidos.
Y  lo que es verdad aquí es verdad en vuestro 
propio pa ís . E l doctor me estaba diciendo que 
en M éxico se guardan algunos de los documentos 
de Cortés en aquella nación, y  yo  estoy seguro 
que dilatándose por todos vuestros países están 
los m ás extraordinarios documentos de valor y  
fortaleza y  perseverancia; y  estoy lleno de espe­
ranzas de que podam os sacar todo ello a la luz 
del día.
EL PAPA 
JULIO II 
Y LOS 
FAMILIARES 
DE COLÓN
P o r
J O S E  L O P E Z  DE  T O R O
(D e  la  Real A c a d e m ia  de la  H is to ria )
No eran m u y cordiales, que digam os, las relaciones entre el P a p a  Julio II y  el R e y  C atólico Fernando (1). C on tribuyó 
en prim er lugar a ello la cuestión de la  in ve sti­
dura y  del censo feudal del reino de N ápoles, 
seguida de la  contienda sobre la  provisión  de 
los obispados de C astilla , de la. cual nos habla 
extensam en te don R a fae l G arcía  y  G arcía  de 
Castro, A rzobispo de G ranada, en su últim a 
ob ra: Virtudes de la R eina  Católica  (2). No obs­
tan te , el 19 de abril de 1507 — tres años después 
de m uerta la  R eina Isabel y  a uno de distan cia
del fallecim ien to del A lm iran te  C ristóbal Co­
lón— , el P ap a  Julio  II  en vía  al A rzobispo de 
T oledo — P rim ado de las E sp añ as—  Fr. F ran ­
cisco X im én ez de Cisneros un B reve, recom en­
dándole a B arto lo m é Colón, A d elan tad o  de M a­
res, T ierras e Islas del con tin en te oriental, 
diez años m enor que su herm ano carnal el 
A lm irante.
F u n d am en ta  sus consideraciones en la  re la ­
ción — no sabem os si de palabra  o por escrito, 
porque se dice solam ente: ex relatione—  que 
le hizo el noble varón  B arto lo m é Colón, del 
prodrom o del descubrim iento, m ediante las ca­
pitu lacion es establecidas para  esta  em presa, 
qunque p ron osticada, jam ás acom etida por m or­
ta l alguno — según se desprende de los m ás 
antiguos anales e h istorias— , entre los R eyes 
C atólicos, en v id a  de am bos, y  el m ism o Cris­
tó b a l Colón.
G rande fue, en verd ad, la abundan cia de 
oro, piedras preciosas, perfum es y  otras m uchas 
m ercancías que nos proporcionó con este des­
cubrim iento. Pero m ayor fue to d a v ía  el núm ero 
de alm as que por el bautism o se ganaron, y  
aún se han de ganar, para  la  religión cristiana. 
Con el deseo de estim ular a C ristóbal Colón 
en la prosecución de los m aravillosos éxitos 
de las islas descubiertas, los R eyes Isabel y  
Fernando, m irando tam b ién , com o católicos 
fervorosos, p o r el increm ento y  propagación  
de la  fe, confirm aron los p actos, condiciones y  
capitulaciones que, antes de lanzarse a la  a ve n ­
tura, con él establecieron.
Cuando por disposición d iv in a  se cum plie­
ron para la  R ein a  Isabel sus días en la tierra  
— año 1504—  el R e y  F ernan do, queriendo exo­
nerar su conciencia lo m ism o que la  de su di­
fu n ta  esposa, y  hacer cum plir los pactos y  con­
venios, así com o el otorgam iento  de privilegios 
a Colón concedidos, creyó oportuno confiar esta 
causa o asunto al A rzobisp o  Cisneros, com o a 
uno de los ejecutores del testam en to  de lá  R eina.
M uerto, a su ve z , Colón en 1506, a instancias 
de su hijo  D iego, su prim ogénito  y  sucesor, el 
re y  Felipe el H erm oso — que aún v iv ía —  tu v o  
a bien ren ovar esta  com isión y  encargo. A sí, 
pues, el P ap a  Ju lio  II, a quien p or razón de 
su oficio de P asto r U n iversal a fectab a  p ro ­
fun dam en te la  propagación  de la  fe, rogaba a 
F ra y  Francisco X im én ez de Cisneros — quien, 
a fuer de religioso y  Prim ado de las E sp añ as, 
v o lca b a  to d a  su inteligencia y  sin cesar derro­
chaba todas sus fuerzas en la  propagación  de 
la  religión cristian a—  prosiguiese en aquella
tarea  no menos san ta  que fru ctu osa, prestando 
su a yu d a, estím ulo y  protección al mencionado 
D iego Colón p ara  que otros los im iten  y  se vean 
incitados a acom eter em presas sem ejantes, con­
form e esperaban ver en aquellos tiem pos p0r 
designio de la  divina P ro vid en cia; así como 
tam bién  a que ponga su em peño no sólo en 
que se cum plan los p actos, condiciones y  privi­
legios a que anteriorm ente se h acía  referencia, 
sino en que se los recom pensase aún con ma­
yores honores y  m ás elevados cargos, seguro 
de que así lo podía hacer. Con ello prestaría 
un relevan te  servicio  a la  S an ta  Sede y  a todos 
los príncipes cristianos, que redundaría en pro­
vecho y  utilidad  de la Iglesia universal y  de la 
fe católica.
E l B rev e  está fechado en R om a, en San Pe­
dro, b ajo  el anillo del Pescador, a 19 de abril 
de 1507, año IV  del pontificado de Julio II. 
Lo firm a el secretario  Sigism undo, y  la direc­
ción es: AI V en erable  F ra y  Francisco Arzo­
bispo de T oledo: y , P. E n  recom ienda de Co­
lón (3).
N i Ballesteros B e re tta  en su Cristóbal Colón 
y  el descubrim iento de Am érica  (4), donde se re­
coge todo el caudal de las noticias sobre el 
A lm iran te  y  su fam ilia , con discernim iento crí­
tico  de las aportaciones anteriores a la publi­
cación de su libro, n i los que posteriormente 
se ocuparon de la decan tación  docum ental de 
las incidencias del descubrim iento del Nuevo 
M undo, tan to  en torno al hecho en sí cuanto 
en lo referente a los protagonistas, hacen la 
m enor referencia a este B rev e  pontificio que, 
aparte  de las otras derivaciones fáciles de su­
poner en tan  im p o rtan te  asunto, encierra dos 
verdades prim ordiales: el prestigio de Cisneros, 
a cu y a  intercesión se recurría en térm inos tan 
cariñosos, aún antes de haber sido prom ovido al 
cardenalato  — en 17 de m ayo de aquel mismo 
año—  y  lo infundado de la  especie de que el 
P a p a  se desentendía de los asuntos de Colón 
y  no sentía  grandes preocupaciones por la si­
tuación  de su fam ilia.
(1) Cfr. L. P astor , H istoria  de los P a p a s  (Bar­
celon a , 1950), to m o  V I, p ág . 216.
(2) C. S. I. C. P atron ato  «Menéndez Pelayo». 
(M adrid, im prenta  D ian a , 1961). Principalm ente en 
el cap ítu lo  X X :  P resen tación  de obispos, pág. 251. 
N o  con serva  e l se llo  d e  lacre, del cual le quedan 
v estig ios.
(3) E n la B ib lio teca  N acion al, Mss. 20259-34. La 
reproducción es ex a c ta  y  en tam añ o un poco menor, 
au n q ue no d ificu lta la lectura en e l original latino.
(4) B arcelona, E ditoria l S a lvat. 1945.
J v liv s: PP* I I S
Venerabilis frater salutem  et apostolicam  benedictionem  : E x relatione dilecti filii 
nobilis uiri Bartholom ei Colon insu larum  et continentium , terrarum  ac m aris Orien- 
ta lium  prefecti A delantado nuncupati: pereepim us quod o lim  quondam  Cristophorus 
Colon A rchim arinus insu larum , terrarum  et m arium  predictorum , eius frater Car- 
nalis : tune in  hum anis agens de com m issione et m andato carissim i in  X n sto  filn  
nostri Ferdinandi regis: et tune in  hum anis agentis, H elisabeth reginae H ispaniarum  
catholicorum , et cum  eorum  classe precedentibus nonnullis pactis et oapitulationibus : 
per m aiestates suas, cum  eodem  Cristophoro : adhibitis et factis, ín su las prediotas 
non sine m agnis periculis, d iscrim ine, laboribus, et expensis aggresus extitit. Quam  
nauigationem  u t ex A nnalibus siue historiis e tiam  antiquissim is elici potest, nullis 
unquam  hom inum , eatenus facere tem ptauerit: Vnde non solum  auri et m argaritarum  
ae arom atum  et aliorum  m ercim oniorum  abundantissim a copia: Verum  etiam  
innum erabiles anim ae aqua salutaris ablutae et abluendae religioni xristianae et 
catholicae fidei acquisitae sunt: et acquiri deo propitio sperantur: E t propterea post- 
quam  nonnullae ex insu lis predictis repertae, et exinde aliqua m eroim onia m H is- 
paniam  portata fuerunt: rex et regina prefati tanquam  catholici et religionem  x n s -  
tianam  huiusm odi augere desiderantes u t idem  Cristophorus: T am  sanctam  proum - 
ciam  inceptam  libentius prosequeretur : pacta, oonditiones et capitulaciones per 
eos cum  eodem  Xristophoro facta  confirm arunt, Cumque postquam  eadem  H eu-
sabeth regina, u ti plaouit altissim o ab hao luce m igraverat, idem  Ferdmandus rex 
uolens suam  et eiusdem  reginae consoientias exonerare ac pacta et conuennon  
cum  eodem  Xristophoro habita et priuilegia ei oonoessa adim plere faoere: t ic i  
uni ex executoribus per eandem  reginam  in  suo testam ento relictis existís, nu> 
m odi causam  siue n egotium  duxit com m itendum : Quam  quidem  °.om nííf*.1?“ , 
postquam  idem  Xristophorus ab hac luce disoessit: olarae m em on ae PhmPP 
tune H ispaniarum  rex et in  hum anis agens, ad instantiam  nobilis uiri D idaci uo 
A rchim arini insularum , terrarum et m arium  prediotorum, eiusdem  Xrmopii 
prim ogeniti et sucoessoris duxit innouandum : N os igitur fidei propagationem , 
ex debito nostri pastoralis offioii tenem ur plurim um  affectantes, Fraterm tatem  tua ’ 
quae uti religiosa et H ispaniarum  prim as, augm ento religionis xristianae insis ■ 
ad idque anim um  ac uires tuas ponere non cessas, exhortam ur in  D om ino quan 
prouinciam  istam  sanctissim am , non  m inus quam  fructuosam  prosequans, 
tum que D idacum , u t a lii ad sim ilia  aggredienda, u ti nostris tem ponbus Pro“ “® 5 
diuina gubernante uidere speram us, libentius im itentur, et m citentur, aaiuu , 
foueas ac proteges, et non solum  pacta, oonditiones et priuilegia predicta oDseru» 
sed am plioribus eum  m uneribus et honoribus decorari lac ias, prout te lacere p 
non  dubitam us: In quo rem  nobis et ounotis prinoipibus xristiam s gratissimam,_ 
ecolesiae vniuersali et catholicae fidei utiU ssim am  officies. D atum  Rom ae ap 
Sanotum  Petrum  sub annulo pisoatoris D ie xviiii.* Aprilis M .°: D.VII.» Pontifica 
nostri Anno Quarto =  —  Sigism undus. „ : .n d a  ds
Venerabili fratri Francisco Arohiepiscopo T oletan o: — I. P . E n reoomiena» 
Colon.
C O L O M B I A Viaje del Director del Instituto de Cultura Hispánica
Las fotografías que ilustran estas páginas corres­
ponden al reciente viaje del Director del Instituto  
de Cultura H ispánica  a Colombia. La  Compañía  
de Aviación nAviancat ha inaugurado su nueva  
línea, con aparatos a reacción, M adrid-Puerto  
Pico-Caracas-Bogotá-Quito-Lima, y  en visita a la 
capital colombiana han sido invitadas las siguien­
tes personalidades: Don Gregorio M arañón M oya, 
Director del Institu to  de Cultura H ispánica; don 
Alberto Jaram illo  Sánchez, Embajador de Colom­
bia en M adrid; don Gabriel García Loygorri, 
Secretario General de la Dirección General de 
Turismo; don A nton io  de Obregón, poeta y  pe­
riodista; don Clemente Cerdá Gómez, Director del 
Instituto Español de E m igración; señorita V ir­
ginia Obregón, Secretario de la Em bajada de Co­
lombia en M adrid ; don Jorge González Villaver- 
de, Cónsul ad honorem  de Colombia en L a  Co­
rm a, y  don Alberto Gelardin, Director de la Pan  
American en España.
En la inform ación gráfica se recogen algunos 
ie los actos que tuvieron lugar con motivo de la 
estancia del Director del Institu to  en Bogotá.
D urante la  recepción ofrecida por 
el em bajador de España en Co­
lom bia, don A lfredo Sánchez Bella, 
conversan el director del Instituto 
de Cultura H ispánica, don G rego­
rio M arañón, la  esposa del em ba­
jad or y  el poeta y  académ ico don 
Eduardo Carranza
Un m om ento de la conferencia pro­
nunciada por don Gregorio M ara­
ñón en el Instituto Colom biano de 
Cultura H ispánica, que versó so­
bre «Bécquer y  el periodismo en 
el siglo X IX » . A  su derecha, el 
presentador, don Eduardo Carran­
za, y  a  su izquierda, el secretario 
del Instituto, señor Restrepo
Grupo de asistentes a  la  recepción. 
De izquierda a  derecha, don A n ­
tonio de Obregón; señor Guzm án, 
vicepresidente del periódico «El 
Tiempo»; em bajador de España en 
Bogotá, señor Sánchez B ella; don 
Eduardo Santos, ex-Presidente de 
la República de Colom bia y  pro­
pietario del diario «El Tiem po»; 
don Gregorio M arañón, Director del 
Instituto de Cultura H ispánica, y  
el escritor don Eduardo Carranza
EL ESPIRITU DE 
LA TAZA HISPANA
Por ANGEL RODRIGUEZ BACHILLER
La «espantosa y desatinada» av en tu ra  de los leones, n a rrad a  por Cervan­tes  en su obra inm ortal, m arca el 
apogeo de las hazañas de Don Quijote, «el 
últim o p u n to  y extrem o a dónde llegó y 
pudo llegar su inaudito  ánimo». T an to , que 
el au to r de esta  grande h isto ria  «quisiera 
p asa rla  en silencio, tem eroso de que no 
hab ía  de ser creída, porque sus locuras lle­
garon aquí al térm ino y  ray a  de las m ayo­
res que pueden im aginarse, y aún  pasaron  
dos tiros de ballesta  m ás allá de las m ayo­
res». A v en tu ra  «en cuya com paración h a ­
bían sido to rta s  y pan p in tado  la de los 
molinos de viento, y la  tem erosa de los b a ­
tanes, y  finalm ente todas las hazañas que 
había com etido en todo el discurso de su 
vida».
Ib a  un carro de banderas reales con «dos 
bravos leones enjaulados», regalo del gene­
ra l de O rán al rey de E spaña. M archaban 
absortos en su conversación el caballero 
del Verde G abán y el de la T riste  F igura, 
Don Diego de M iranda y  Don Q uijote. Al 
saber éste que en el carro iban leones, t r a ta  
de d e sa f ia r lo s . S o n rién d o se  exclam a: 
«¿Leoncitos a mí?, ¿a mí leoncitos, y a 
tales horas?» De tom an  por loco, cosa n a ­
tu ra l, por ser verdad.
«Verdad» y  «locura» son las dos ideas que . 
m ás obsesionan a Cervantes en relación 
con su pro tagonista. Trece veces se repite 
cada pa lab ra  en el capítulo que com enta­
mos, porque al au to r de la novela le preo­
cupan  hondam ente . Don Q uijote es «un 
cuerdo loco, y un loco que tirab a  a cuerdo», 
esto es, un  cuerdo con la verdadera  locura 
del ideal, y  un  loco aparen te  con el v erd a­
dero sano juicio hacia ese ideal. E l vulgo 
no distingue al ignoran te del sabio, al pe­
dan te  del loco idealista. Y  es vulgo «todo 
aquel que no sabe, aunque sea señor y p rín ­
cipe». Ignorancia y  p ed an te ría  son el polo 
opuesto. Cervantes concentró en los dos p ro ­
tagon istas de su obra al tipo  ideal y  al m a­
teria l, el trab a jo  del esp íritu  y el del cuer­
po. Son los dos principales agonistas de la 
hum anidad  y, con razón m ás inm ed iata  y 
concreta, del español, a quien él conocía 
m ás a fondo. «No soy ta n  loco ni ta n  m en­
guado como debo de haberle parecido», 
dijo Don Q uijote al caballero del Verde 
G abán. Bien parece el caballero que lucha 
en la  plaza, ju s ta s  y  to rneos; m ás lo p a re ­
cerá el caballero an d an te  que busca peli­
grosas aven tu ras, «sólo por alcanzar fam a 
gloriosa y duradera». H e ahí por qué el de 
M iranda — «discretísimo» le llam a U nam u- 
no— , «no se b u rla  de Don Q uijo te; no se 
aprovecha de su locura en m enosprecio de 
su cordura ni de su ideal; no profana los 
candores de su alm a donde profundo ard ie­
ra  el fuego de una sublim e u top ía  de fra ­
te rn id ad  y  de justicia» (Pons y  U m bert).
Don Quijote peca de «tem eridad exorbi­
tante», pero el tem erario  puede d a r en v er­
dadero valiente. Y a lo dijo el poeta : «A los 
audaces ayuda la fortuna». P o stu ra  a tre ­
vida an te  la aven tu ra . «En ta n to  es lauda­
ble la audacia, en cuan to  está  ordenada 
por la razón», escribió Tom ás de Aquino 
en la  Suma Teológica. E n  este sentido y 
tra tán d o se  de aven tu ras, «antes se ha de 
perder por ca rta  de m ás que de menos», 
an tes tem erario  que tím ido, an tes atrevido 
que cobarde. Así la v irtu d  «va nivelada con 
el fiel de la m ism a razón». «¿Qué mayor 
tem eridad  y  d isp ara te  que querer pelear 
por fuerza con leones?» ¿Qué m ayor locura 
que t r a ta r  de derribar D avid  al gigante 
Goliat? ¿Qué m ayor a trev im iento  que in­
te n ta r  vencer un pueblo pequeño y  débil 
a o tro  poderoso y grande? T al es la para­
doja de la h istoria. E l esp íritu  que anima 
al loco idealista no lo posee el fanático  ma­
teria lista .
Abrió el leonero la jau la , se apartaron  
lejos los dem ás circunstan tes, Sancho, el 
caballero del Verde G abán, el carretero, 
yegua, rucio y m uías. Sólo D on Quijote 
se enfren ta  con el león, sin éste presentar 
com bate. «Saltó del caballo, arrojó la lan­
za y  em barazó el escudo, y  desenvainando 
la espada, paso an te  paso con maravilloso 
denuedo y  corazón valien te  se fue a poner 
delan te del carro , encom endándose a Dios 
de todo  corazón, y luego a su señora Dul­
cinea.» ¿Sentíase nuevo Cid Campeador? 
¿H asta  qué p u n to  «se avergonzaron» los 
dos leones, el an tiguo  y  el nuevo, el del 
Cid y el de Don Quijote? E l hecho es que 
an te  ta l  hazaña no puede por menos de 
exclam ar C ervantes: «¡Oh fuerte  y  sobre 
todo encarecim iento anim oso D on Quijote 
de la  M ancha, espejo donde se pueden mi­
ra r  todos los valientes del m undo, segundo 
y nuevo Don M anuel de León, que fue 
gloria y honra de los españoles caballeros! 
¿Con qué palabras con taré esta  ta n  espan­
tosa hazaña, o con qué razones la haré 
creíble a los siglos venideros?, o, ¿qué ala­
banzas h ab rá  que no te  convengan y cua­
dren, aunque sean hipérboles sobre todos 
los hipérboles? ¡Ttí a pie, tú  solo, tú  in­
trépido, t ú  m agnánim o, con sola una espa­
da y  no de las del perrillo cortadoras, con 
un  escudo, no de m uy luciente y  limpio 
acero, estás aguardando  y  atendiendo los 
dos m ás fieros leones que jam ás criaron 
las africanas selvas. Tus m ismos hechos 
sean los que te  alaben, valeroso manchego; 
que yo los dejo aqu í en  su p u n to  por fal­
ta rm e p a lab ras  con qué encarecerlos!» De 
caballero  de la  T ris te  F ig u ra  trocóse 
Don Q uijote en Caballero de los Leones, 
m udanza de nom bre que an tes hicieran 
tam bién  A m adís de Gaula y  Amadís de 
Grecia.
E n  la av en tu ra  de los leones refleja Cer-
vantes el tipo  de la valentía y la arrogan­
cia, el carácter español. E ste  sedim ento ha 
pasado, en cierto modo y  en cierta dosis 
•—no hay  duda— , a los países iberoam eri­
canos, que recibieron la savia del árbol 
multisecular grecolatino. Ellos han  sabido 
imitar. B ernardo López García supo, asi­
mismo, poetizar «las garras de los leones» y 
el «ibero león». Escudo de León y de Castilla 
que enarboló las carabelas de Colón, Ma­
gallanes y Elcano, para  correr inauditas 
aventuras, llevando en su pecho la frase in­
mortal de Don Q uijote «¿Leoncitos a mí?». 
¿Leoncitos a mí?, dijo N um ancia ante 
las legiones de Escipión. ¿Leoncitos a mí? 
repitieron Covadonga y  las N avas de To­
losa frente a las huestes agarenas. ¿Leon­
citos a mí?, volvió a g ritar en el Dos de 
Mayo «el pueblo que al m undo aterra» a 
la vista de las tropas de Napoleón. ¿Leon­
citos a mí?, to rn ará  a clam ar an te  pisadas 
extrañas. ¿Cuántas veces? Plagada está la 
historia española de estos gritos, aquende 
y allende la m ar. E s el espíritu de la raza, 
el tuétano  hispano, que diría Unamuno, 
prolongándose a lo lejos, a Occidente y a 
Oriente, h asta  donde llegaron los conquis­
tadores. Fueron V iriato, Díaz de Vivar, 
Gonzalo de Córdoba, Ju a n  de A ustria, Pa- 
lafox y tan tos más, todos gritando a coro: 
¿Leoncitos a mí? ¿Qué o tra  cosa fue aque­
llo de quem ar las naves H ernán Cortés, 
aquello de «más vale honra sin barcos que 
barcos sin honra», y  aquello otro de «pre­
ferible es m orir a vivir de rodillas», no 
siendo a causa de Dios?
E n cada español de pura cepa palp ita  
un Sancho o un Quijote. Si es «de poca sal 
en la mollera», sólo un  Sancho. Si es aven­
turero, un  Quijote. Y  no hay  modo de evi­
ta r que Don Q uijote se lance a la aven tu ra  ; 
es su oficio. «El andan te  caballero busque 
los rincones del m undo, éntrese en los m ás 
intrincados laberintos, acom eta a cada pa­
so lo imposible, resista en los páram os des­
poblados los ardientes rayos del sol en la 
p ita d  del verano, y en el invierno la dura 
inclemencia de los vientos y  de los hielos; 
no le asom bren leones ni le espanten ves­
tiglos, ni le atem oricen endriagos, que 
buscar éstos, acom eter aquéllos, y vencer­
los a todos, son sus principales y verda­
deros ejercicios». El sabe lo que se hace; 
tiene audacia, lealtad, locura ante lo que 
cree ser verdad, esté o no equivocado; 
tiene, sobre todo, fe. «¡Oh, hom bre de 
poca fe!», dice al carretero, como un día 
en el lago de Tiberiad.es dijo Jesús a sus 
apóstoles. Por eso «Dios perm ite que las 
fieras sientan m ás al vivo que los hom ­
bres la presencia del poder incontrastable 
de la fe» (Unamuno). Podrá no ayudar al 
español la ven tu ra , pero nadie le podrá 
qu itar «el esfuerzo y el ánimo». Cualidades 
que heredó de los antiguos celtíberos y que 
tem pló el Cristianism o: intrépido y v a­
liente, indóm ito y  rebelde, libre e indepen­
diente, ajeno a to d a  sumisión, que no se 
am olda a todas las circunstancias, a no 
ser por necesidad o por «canso de tan to  
bregar».
La frase de Don Quijote no rezum a so­
berbia ni altanería, menos aún desprecio y 
desdén, sino verdad y  locura. É stos son los 
móviles de sus aventuras. F ren te a los te ­
rribles y verdaderos peligros de la vida, el 
loco Don Q uijote nos da una lección, que 
es justo  aprovechar en la lucha por la exis­
tencia; para  ello se requieren ánim o y v a­
lor. Sólo así podrem os repetir el «¿leoncitos 
a mí?» del Ingenioso Hidalgo de la Mancha. 
Señal será de nuestra locura por un ideal, 
sea el que fuere ; al fin y al cabo, verdadera 
locura. Y, ¿qué valor tiene la vida del 
hom bre si no trasciende la m ateria? Bien 
mereceremos la inm ortalidad, la cual rad i­
ca aquí en la tie rra  en la locura de no m o­
rir, si nuestras aven tu ras se asemejan a 
la del Caballero de los Leones. Fue a buen 
seguro pensando en ella que Sansón Ca­
rrasco puso en el epitafio de la sepultura de 
Don Q uijote los siguientes versos:
Yace aquí el hidalgo fuerte 
que a tan to  extrem o llegó 
de valiente, que se advierte 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte.
E L GRAN MISTERIO 
DE LA VERDAD
Por MARTÍN ALONSO
E l pecado original del siglo X X  es la transgresión de la verdad. N uestra  ci­vilización no encuentra salida a sus 
m ales porque juega  cada día con las falsifi­
caciones de la realidad . Se m iente a sabiendas 
de que la m ayor vio lencia  contra el alm a es la 
m entira.
E l buen político  exhorta a defender la paz, 
que es la verdad socia l, y  el gobernante cris­
tiano, en v irtud  de su m isión espiritual, pro­
pugna en sus hechos y  dichos la elevación  
m oral de las naciones, por el reinado de la 
unidad en lo s en tendim ientos, que es la  ver­
dad en  la vida. «
M ensajes con  intención de cátedra del 
actual Pontífice van dirigidos, en  sus Encí­
clicas y  E xhortaciones, contra este  «mundo 
m undanísimo», que diría F ray B ernardino de 
Laredo, de los ateos que h acen  de la verdad  
una farsa y  u n  producto m anufacturado de 
la guerra fría.
Lo im portante no es en tender la verdad, 
sino poseerla. Los hechos de la vida están  
conectados el uno con el otro de tal m anera  
que es inútil defender la sentencia  del filo­
sofastro que afirm aba: «una m entira, re­
petida m uchas veces, se  con vierte en verdad».
La verdad, com o la justic ia , tiene un sen­
tido  ético  absolu to . N o  se puede vivir la ver­
dad particular, com o v iv e  cada lino su vida. 
«Vivir su vida» es una frase hecha en el m er­
cado de la ilusión. En el mejor de los casos 
quiere decir que nos declaram os indepen­
d ien tes, porque la verdad se coordina eon  
nuestra libertad. A caso la libertad  de los 
seres hum anos es la m ás a lta  prerrogativa  
del alm a; pero tam bién  la verdad, com o la  
libertad, es el gran m isterio de la vida.
¿Qué es la verdad?, se pregunta el filó­
sofo. Y  B alm es le con testa : La verdad es la 
realidad de las cosas. Cuando las conocem os 
com o son en sí alcanzam os la verdad; de otra  
suerte, caem os en el error. Verdad es cono­
cim iento del respeto al padre, de la obedien­
cia a las ley es y  de la buena fe en lo^ con tra-  
tos. La injusticia , la perfidia y la destem plan­
za pertenecen al cam po del error.
¿Qué es la verdad?, preguntam os a San  
A gustín . Y en su libro D e m endatio  nos con­
testa : es la rectora del conocim iento. La ver­
dad de una cosa con siste  en ser lo que es. 
La verdad de nuestra conducta  se funda en 
ser lo que debem os ser. Y  para cerrar su 
m ejor definición del verum  con una frase sutil, 
finam ente sicológica y  m oderna, nos dice: «la 
verdad es la  castidad  d el alma».
¿Qué es la verdad?, pregunta P ilatos a 
Jesús en el pretorio de la Torro A ntonia . Y  
el procurador rom ano cruel, terco e irascible, 
fa lto  de sentido político, escéptico  y cobarde 
abandona el tribunal, sin esperar la respues­
ta del M aestro, (¡ue v ino a  e ste  m undo para 
dar testim on io  de la Verdad. Porque Cristo, 
(pie es el m isterio de D ios, es la  única Ver­
dad redentora de los hom bres.
Tres fórm ulas o tres preguntas dirigidas 
hacia  lina so la  verdad, que converge en Cris­
to : «Yo so y  la Verdad».
Pero esta verdad proclam ada por todo 
gobernante cristiano tiene una herm ana de  
sangre y  com pañía  en  este  m undo y  es la 
hum ildad. N inguna definición m ás expresiva  
y  perfecta que la de Santa T eresa. Y o  m e 
figuro a las m onjitas de u n  palom arcito  
teresiano reunidas en una sala del convento , 
a l tañido de una cam pana, que parece el 
ritornello  de una canción  in fantil. La m adre, 
sentada  en m edio de la com unidad, con  el 
espíritu con ten to  en  la paz del c laustro, 
les dice este  consejo  casero y m ístico, com o  
quien no da im portancia  a  la cosa: «Herma­
nas, hum ildad es andar en  verdad.»
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E C U A D O R Actos de homenaje en 
la Embajada de España
Grupo de asistentes al alm uerzo ofrecido por el Em bajador español en Quito en honor de don Gonzalo Zaldum bide, Presidente de la A cadem ia Ecuatoriana
de la  Lengua. (Foto Utreras)
•  E l E m bajador de España en Quito, excelentísim o señor don Ignacio de U rquijo y  de Olano, 
Conde de U rquijo , ofreció un al­
muerzo en honor de don Gonzalo 
Zaldum bide, Presidente de la  A ca ­
demia de la L en gua del E cuador, 
en cuyo acto im puso la  p laca de 
miembro titu la r  del In stitu to  de 
Cultura H ispánica a don Jaim e 
Dousdebés, Secretario del Institu­
to Ecuatoriano de C ultura H ispá­
nica; así com o otras condecora­
ciones españolas a  doña Clem en­
cia Coloma de A rias, a don A u ­
gusto A rias y  a  don Jorge Garcés.
E xtractam os unos fragm entos 
del interesante discurso del conde 
de U rquijo, en los que se se­
ñalan las razones de este hom enaje 
y  los méritos de las personalida­
des m encionadas:
H ace pocos días m anifestaba, en 
circunstancias parecidas a ésta, al 
señor vicepresidente de la R epú­
blica, la gran satisfacción que ex­
perim entaba al conocer las conclu­
siones del II I  Congreso H ispano­
americano de H istoria, celebrado 
recientem ente en C artagena de In­
dias, al que asistió una nutrida y  
destacada representación de los 
académicos ecuatorianos.
E ntre otros acuerdos tom ados fi­
guran tres, que quiero destacarlos 
de una m anera especial.
Es el prim ero, el de la  elim ina­
ción en los libros de tex to  de H is­
toria, de cuantas frases hirientes 
aparezcan contra E spaña y  las res­
tan tes naciones hispanoam ericanas.
Es el segundo, el de la  declara­
ción de obligatoriedad del estu­
dio de la  H istoria  de E spaña, de 
la verdadera historia.
Y  finalm ente, el tercero, el de 
la  rehabilitación de los nom bres 
de quienes, fieles a unos princi­
pios, m ilitaron en las filas de la 
M onarquía española durante las 
guerras de la  Independencia, las 
cuales constituyeron verdaderas 
contiendas civiles dentro de la co­
m unidad hispánica.
E l Gobierno español — -dijo al 
señor Zaldum bide—  os concedió 
en su día la  m ás preciada condeco­
ración que puede recibir un hijo 
preclaro de H ispanoam érica: la 
Gran Cruz de la Orden de Isabel 
la  Católica. Perm itidm e que en el 
día de h o y  os haga entrega sim­
bólica de lo único que nos queda 
por entregaros: el corazón del pue­
blo español.
L a intensa labor en fa v o r de la 
H ispanidad que venís desarrollan­
do desde hace años por vos, do­
ña Clem encia Colom a de A rias, y  
por vos, don Jaim e Dousdebés, 
m erecía una ju sta  recom pensa.
A ugusto  A rias, m aestro del pe­
riodism o, lanza en ristre, con su 
bien cortada plum a, nos deleita 
continuam ente con su prosa fina 
y  armoniosa.
A  Jorge Garcés nunca podrá 
agradecerle E spañ a la  labor bene­
m érita y  erudita que ha realiza­
do con la  publicación de esos 
treinta  volúm enes de «Cabildos de 
Quito» y  los treinta  y  siete vo lú ­
menes de la  R evista  del Museo
^  En la Embajada de Es­
paña en Quito se cele­
bró un acto de agasajo a las 
jerarquías eclesiásticas ecua­
torianas. El Embajador de 
España, señor conde de Ur­
quijo, ofreció un almuerzo en 
honor del Episcopado ecua­
toriano para conmemorar las 
Bodas de Oro de su Eminen­
cia Reverendísima el Carde­
nal Carlos María de la To­
rre, Arzobispo de Quito; las 
Bodas de Plata de Su Ex­
celencia Reverendísima Mon­
señor César Mosquera, Ar­
zobispo de Guayaquil, y  con 
motivo de la imposición de 
la Encomienda de número
H istórico. Es el m onum ento his­
tórico m ás interesante publicado 
en Q uito sobre su pasado colo­
nial.
Os convertís, desde h o y, en de­
fensores y  paladines de la noble 
causa de la  H ispanidad.
de la Orden de Isabel la 
Católica a Monseñor Benig­
no Chiriboga, Obispo auxi­
liar de Quito.
El Embajador de España 
dedicó unas palabras de ho­
menaje a los Prelados y a 
los Provinciales de las ó r ­
denes religiosas que estaban 
presentes, expresando, asi­
mismo, el homenaje del Go­
bierno español al episcopa­
do del Ecuador. Impuso des­
pués las insignias de Isa­
bel la Católica a Monseñor 
Chiriboga, quien manifestó 
su gratitud a España y su 
dedicación a la cultura his­
pánica.
AGASAJO A LAS JERARQUIAS ECLESIASTICAS
E l Em bajador de España, Conde de U rquijo, impone las insignias de la  E n ­
com ienda de núm ero de la  Orden de Isabel la  Católica a  M onseñor Benigno 
Chiriboga, Obispo auxiliar de Q uito. (Foto Utreras)
Don Ignacio de Urquijo y  de Olano impone la  placa de miembro titular del 
Instituto de Cultura Hispánica a don Jaim e Dousdebés. (Foto César Pacheco)
VISITA DEL 
PRESIDENTE
DE
COSTA RICA
ENTREVISTA FRANCO-ORLICH
“La ayuda téc­
nica española 
sería muy 
necesaria para 
mi país”
♦
“Somos parte 
de esta España 
milenaria que 
tanto ha luchado 
y conseguido 
a lo largo de su 
Historia”
♦
“España posee 
las reservas es­
pirituales y cul­
turales que han 
de trascender 
en el porvenir 
del mundo”
El Director del Museo del Prado, señor Sánchez Cantón, explica al Presidente Orlich algunas de las ca­
racterísticas de la gran pinacoteca nacional. (Foto Contreras)£1 excelentísimo señor Presidente electo de Costa Rica, don Francisco J. Orlich, y su esposa, doña Marita 
Camacho de Orlich, fueron recibidos en el Palacio de El Pardo por Sus Excelencias el Jefe del Estado y su 
esposa, que aparecen en la fotografía en grata charla con los ilustres visitantes. (Foto Contreras)
E l Presidente electo de Costa Rica, exce­lentísimo señor don Francisco Orlich Bolmarich, acompañado de su esposa, 
doña Marita Camacho, y de varias personas 
que constituían su séquito, ha realizado un 
viaje oficial a nuestra Patria, visitando Bar­
celona, Palma de Mallorca, Madrid y Sevilla.
Procedente de Roma, el reactor en el que 
viajaba el Presidente llegó al aeropuerto de 
Barcelona el pasado día 25 de marzo. El mi­
nistro sin cartera y Presidente del Consejo de 
Economía Nacional, don Pedro Gual Villalbí, 
acudió a recibirle y le expresó la bienvenida 
en nombre de S. E. el Jefe del Estado español. 
En la recepción celebrada en el aeródromo 
estuvieron presentes las primeras autoridades
militares y civiles de Barcelona, y el Alcalde 
de la Ciudad Condal ofreció, por la noche, 
una comida en el Salón de Crónicas del Ayun­
tamiento,
«Deseo informarme —manifestó a los pe­
riodistas el señor Orlich— sobre el desarrollo 
industrial vigoroso de España, y creo que 
la ayuda técnica española sería muy necesa­
ria para mi país, donde tienen magnífico por­
venir industrias tales como las del cemento, 
refinerías, calzado, productos farmacéuticos 
y otras muchas.»
El día 27 se trasladó el Presidente Orlich, 
en compañía de su esposa y séquito, a Palma 
de Mallorca, donde fueron declarados hués­
pedes de honor por el Alcalde de esta ciudad.
Visitaron Porto Cristo y las Cuevas del Drach, 
trasladándose después a Formentor. Por la 
tarde visitaron Valldemosa, y, en Palma, la 
Catedral, el barrio gótico y un palacio seño­
rial. A la noche les fue ofrecida una cena por 
las primeras autoridades, de la isla.
El Presidente Orlich llegó a Madrid el 
día 28, a las doce y cuarto de la mañana, en 
un avión especial C-909 de la base de Getafe 
que tomó tierra en Barajas. Fue recibido por 
el señor Gual Villalbí, quien presentó al Pre­
sidente a las autoridades del Gobierno que ha- 
ian acudido igualmente al aeropuerto, entre 
os que se encontraban el Ministro de Asun­
tos Exteriores, don Fernando María Castiella; 
e Gobernación, don Camilo Alonso Vega; de
Información y Turismo, don Gabriel Arias 
Salgado; de Agricultura, don Cirilo Cánovas; 
Secretario General del Movimiento, don José 
Solís Ruiz; de Comercio, don Alberto Ullas- 
tres, y de Industria, don Joaquín Planell, 
así como el Gobernador Civil, Alcalde de Ma­
drid, Director general de Seguridad y nume­
rosas autoridades y diplomáticos.
Después de escuchar los himnos de Costa 
Rica y de España y de pasar revista a las fuer­
zas que rendían honores, los ministros y el 
Presidente conversaron unos minutos, orga­
nizándose la comitiva para dirigirse al palacio 
de la Moncloa, donde se alojó el señor Orlich 
durante los días de su estancia en Madrid.
A primera hora de la tarde del mismo día 28,
el Presidente, en compañía de su esposa, sé­
quito y Ministro Plenipotenciario, señor Ta- 
banera, se trasladó al Palacio de El Pardo, 
donde celebraron una entrevista S. E. el Ge­
neralísimo Franco y el excelentísimo señor 
Presidente electo de Costa Rica, durante la 
cual el Caudillo impuso al señor Orlich la 
Gran Cruz de Isabel la Católica. Estuvieron 
presentes el Ministro español de Asuntos Ex­
teriores y el Embajador de Costa Rica. Fina­
lizada la entrevista, Sus Excelencias el Jefe 
del Estado y su esposa ofrecieron un almuerzo 
en honor de los señores de Orlich. Alrededor 
de las cuatro de la tarde, el Presidente electo 
de Costa Rica y su esposa abandonaron el 
palacio.
Poco después, el Alcalde de Madrid, Con­
de de Mayalde, y su esposa, la Duquesa de 
Pastrana, acudieron a la residencia de los 
ilustres huéspedes, desde donde iniciaron un 
extenso recorrido por la capital. Detuviéronse 
en el Museo Nacional de Artes Decorativas, 
para admirar las joyas que allí se guardan, y 
fueron cumplimentados por el director ge­
neral de Bellas Artes, don Gratiniano Nieto. 
En el Instituto Nacional de Colonización se 
despidió el Alcalde de Madrid del Presidente 
Orlich, que fue recibido en aquel Centro por 
el Ministro de Agricultura don Cirilo Cánovas, 
el Director general de Colonización, don Ale­
jandro Torrejón, y los altos cargos del or­
ganismo.
En el Instituto Nacional de Colonización vi­
sitaron la exposición permanente en la que, 
gráficamente, se expresa la obra coloniza­
dora realizada en toda la geografía española 
por el Instituto. Después, en la sala de pro­
yecciones, admiraron una película del Plan Ba-
bró una comida de gala en honor de los se­
ñores de Orlich, ofrecida por el Ministro de 
Asuntos Exteriores y la señora de Castiella, 
a la que asistieron ministros del Gobierno, 
séquito del Presidente y otras personalida­
des.
En la mañana del día 29, el señor Orlich, 
con su esposa y miembros del séquito, rea­
lizaron una visita al Museo del Prado, donde 
fueron atendidos por el Subsecretario del M i­
nisterio de Educación Nacional, el Director 
general de Bellas Artes y el Director del M u­
seo, señor Sánchez Cantón.
A las siete de la tarde llegó al Instituto de 
Cultura Hispánica el Presidente con su es­
posa y las personalidades del séquito. Fueron 
recibidos por el Director del Instituto, don 
Gregorio Marañón Moya, y su esposa, quien 
entregó a la esposa del señor Orlich un ramo 
de flores. A continuación pasaron al despacho 
del Director, donde fueron cumplimentados 
por el Ministro de Asuntos Exteriores, don
«Excelencia: Está aún vivo en nuestro más 
noble recuerdo otro día como el de hoy •—de 
pocos años atrás—, en el que otro Presidente 
electo de la República de Costa Rica nos hon­
raba con su presencia, ingresando como miem­
bro de honor en el seno de esta. Corporación.
»E1 Presidente Figueres comentó, en aquella 
gran ocasión, que el idioma castellano era 
el único que poseía los dos verbos de «ser» 
y «estar», y que «estábamos» en este Instituto 
porque «éramos» todos hijos de la comunidad 
cultural hispánica.
»En vísperas de ocupar la más alta Magistra­
tura de su República, el ¡lustre Presidente 
Orlich renueva hoy aquel acto simbólico y 
real, a la vez, y, sobre todo, ejemplar para 
unos y para otros.
»Su visita a España, su presencia aquí, es, 
para nosotros —como bien decía ayer nuestro 
Ministro de Asuntos Exteriores en un canto 
sincero a Costa Rica—, un alto, un altísimo 
honor, que nos llena de las dos cosas mejores
E l Presidente Orlich durante el breve discurso que pronunció en el Instituto de Cultura Hispánica, después de haberle sido im puesta la P laca  de Miembro de Honor 
del Instituto. En la fotografía aparecen, con un grupo de miembros del séquito presidencial, el D irector del Instituto, don Gregorio M arañón; la  señora de Orlich, 
* y  el Ministro de Asuntos Exteriores, don Fernando María Castiella. (Foto Contreras)
dajoz, en la que se recoge desde la iniciación 
de la gran obra hasta el momento actual. Don 
Cirilo Cánovas entregó al Presidente de Costa 
Rica un álbum de fotografías de toda la labor 
de colonización realizada en España, y una 
cartera conteniendo los estudios técnicos de 
los planes de colonización realizados y los que 
se hallan en trámite de desarrollo. Por úl­
timo, se le ofreció un refrigerio durante el cual 
conversó el Presidente sobre diversos proble­
mas agrícolas con los altos funcionarios del 
Instituto.
A la noche, en el Palacio de Viana, se cele-
Fernando María Castiella; Subsecretario del 
Departamento, señor Cortina; Embajadores de 
los países hispanoamericanos; Director de la 
Oficina de Información Diplomática, señor 
Martín Camero; Director general de Relacio­
nes Culturales, señor Ruiz Morales; Delegada 
Nacional de la Sección Femenina, Pilar Primo 
de Rivera; alto personal del Instituto y otras 
muchas personalidades.
En el Salón de Embajadores se celebró un 
solemne acto, durante el cual el Director del 
Instituto, don Gregorio Marañón, pronunció 
las siguientes palabras:
que posee el alma humana, y, por lo tanto, 
el alma de los pueblos: amistad y gratitud.
»Nada voy a deciros, señoras y señores, de 
su biografía, porque todos conocéis lo que ha 
sido y lo que es su vida: una hoja de  servi­
cios a su patria que desborda todo breve co­
mentario y todo cálido elogio. Su labor en la 
agricultura y en las obras públicas; su certera 
visión en la economía y en la política interna­
cional dan cuenta de la justa sanción de su 
pueblo al elegirle como Jefe.
»Seguimos, día a día, el impulso admirable 
que Costa Rica dedica a la instrucción pública,
que recibe, como es sabido, la tercera parte 
del presupuesto nacional, caso quizá único 
en nuestro mundo occidental. Envío nuestro 
cordialísimo saludo a la Universidad de Cos­
ta Rica, que con sólo veinte años de exis­
tencia cuenta ya con doce facultades. Saludo 
extensivo al Instituto Costarricense de Cultura 
Hispánica, con el cual colaboramos y traba­
jamos cotidianamente, al que estimamos como 
un modelo, y a través del cual estamos enla­
zados con organismos varios de Costa Rica, 
culturales, oficiales y privados. En este en­
lace y relación tenemos muy presente el as­
pecto técnico que forzosamente revestirá el 
futuro inmediato.
«Cuando el 8 de mayo próximo toméis po­
sesión de la Presidencia, acordaos de estas 
horas que con tanta benevolencia habéis com­
partido con nosotros. Acordaos de ellas por­
que de nosotros volará hacia San José —ex­
celencia, excelentísima señora— un corazón 
cargado del entrañable y viejo afecto del pue­
blo español. Irá ese corazón como una nueva 
y valiente carabela que os rendirá el más fer­
voroso de nuestros aplausos. Os llevará tam­
bién unas palabras de nuestro Jefe del Estado 
y Generalísimo de los Ejércitos, pronunciadas 
hace años en las Cortes y que yo os ofrezco 
como el mejor mensaje de estas tierras. Di­
cen así: «El ideal de España ha sido siempre 
«entendido como visión ecuménica. Esta es, 
«en definitiva, la razón de que nuestros ideales 
«hayan estado siempre conjugados con la paz 
«y la justicia entre los pueblos. Así surgieron 
«los afanes sin los que no cabe comprender 
«nuestro comportamiento en el concierto de 
«las naciones: cristiandad e hispanidad.»
«Señores: Costa Rica ha bautizado el glo­
rioso día del 12 de octubre Día del Idioma 
Castellano. Que esto quede grabado para siem­
pre en el nervio más fino de la sensibilidad 
española.»
Terminado el discurso, don Gregorio Ma- 
rañón impuso la Placa de Miembro de Honor 
del Instituto de Cultura Hispánica al Presi­
dente de Costa Rica. El señor Orlich pronun­
ció unas palabras a continuación, en las que 
agradeció, en nombre del pueblo de Costa 
Rica, todos los honores de que el pueblo es­
pañol le hacía objeto.
«Y en esta ocasión —dijo—, en este Insti­
tuto de Cultura Hispánica, el agradecimiento 
es todavía mayor, porque éste es un centro 
de cultura y porque recibo este honor de su 
director, el señor Marañón, hijo de aquel gran 
pensador y científico desaparecido, don Gre­
gorio Marañón y Posadillo, que siempre dig­
nificó el nombre de España.
«Los hispanoamericanos y los españoles
continuó— tenemos mucho en común ; so­
mos parte de esta vieja España milenaria, que 
tanto ha luchado y conseguido a lo largo de 
su historia. Es cierto que allá en el pasado 
tuvimos los roces corrientes, semejantes a los 
que tienen las madres con las hijas al ver ale­
jarse a éstas. Aquella etapa se superó, y, quié­
rase o no, hoy Costa Rica es hija de España, 
y España madre de Costa Rica.»
A continuación, el Presidente y su esposa 
firmaron en el Libro de Honor del Instituto, 
y don Gregorio Marañón les hizo entrega de 
una colección de las Leyes de Indias. Durante 
la solemne recepción fue servida una copa 
de vino español.
Por la noche, el Ayuntamiento de Madrid 
ofreció una comida en el Salón de Tapices 
de la Casa de la Villa en honor de los insignes 
visitantes. Con el Conde de Mayalde y su es­
posa, la Duquesa de Pastrana, asistieron al 
acto, entre otras personalidades, el Ministro 
f e la Gobernación, don Camilo Alonso Vega;
Antes de su partida hacia Sevilla, el Presidente Orlich fue despedido cordialm ente por el Caudillo Franco
en el P alacio  de la M oncloa, (Foto Contreras)
el Gobernador Civil de Madrid; Presidente de 
la Diputación; Director del Instituto de Cul­
tura Hispánica; tenientes de alcalde, conceja­
les, etc.
El día 30 visitó el Valle de los Caídos y el 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. 
La Diputación Provincial de Madrid ofreció 
un almuerzo al Presidente y a su séquito en 
el hotel Felipe II.
A las cinco de la tarde, ya en Madrid, el 
señor Orlich celebró una rueda de prensa en 
el Palacio de la Moncloa. Expresó su satisfac­
ción por encontrarse en España y rogó a los 
informadores que hicieran público su agra­
decimiento por la hospitalidad y el cariño que 
el pueblo español le había dispensado. Mani­
festó que él siente una gran simpatía y admi­
ración por la grandeza de la Historia de Es­
paña y por la cultura de nuestra Patria.
«Me ha impresionado vivamente —dijo— 
la inconmesurable riqueza del Museo del Pra­
do, la monumentalidad del Monasterio de San 
Lorenzo de El Escorial y la del Valle de los 
Caídos. España posee indudablemente las re­
servas espirituales y culturales que tanto han 
de trascender en el porvenir del mundo.»
En el orden material, dijo el Presidente que, 
pese a la brevedad de su estancia en nuestra 
Patria, había podido observar el ambiente de 
prosperidad de España y que comprobó el 
desarrollo industrial presente, la alegría de las 
gentes por las calles, la limpieza de las ciu­
dades, el orden y la paz reinantes, y la satis­
facción que se observa en el transcurrir de la 
vida cotidiana.
También se refirió a los planes agrícolas, de 
los que tenía conocimiento por la visita rea­
lizada al Instituto Nacional de Colonización.
Hizo referencia a su misión presidencial y 
dijo que entre sus propósitos figuran la re­
forma de la enseñanza, pues aunque Costa 
Rica es uno de los países de más alto nivel 
cultural del continente, quisiera intensificar al­
gunas disciplinas. Políticamente se propone au­
mentar la colaboración económica y cultural 
con todos los países, y con Centroamérica en 
particular.
A última hora de la tarde acudió el Presi­
dente Orlich al Colegio Mayor Universitario 
Hispanoamericano Nuestra Señora de Guada­
lupe, en el que se celebró una sesión acadé­
mica y se le impuso la beca de colegial. Asis-
D urante la  visita que en Sevilla realizó al A rch ivo  G eneral de Indias, el señor O rlich, acom pañado por el 
Subdirector del Instituto de Cultura H ispánica, don Pedro Salvador, conversa con el Director del Centro,
don José M aría de la Peña. (Foto E uropa-P ress)
tió también, más tarde, a la iniciación de los 
actos de la Semana Colombiana, en los que 
estuvo presente el Embajador de Colombia.
A las diez de la mañana del día 31, Sus Ex­
celencias el Jefe del Estado, Generalísimo Fran­
co, y su esposa llegaron al palacio de la Mon- 
cloa, acompañados de los Jefes de las Casas 
M ilitar y Civil y Ayudantes de Campo, al 
objeto de despedir al excelentísimo señor Pre­
sidente de Costa Rica y señora de Orlicb. Los 
dos Jefes de Estado celebraron una entre­
vista que duró aproximadamente media hora; 
mientras, las egregias damas estuvieron reu­
nidas en otro salón. A continuación, el Cau­
dillo, con su esposa y comitiva, regresaron 
al Palacio de El Pardo.
El señor Orlich, acompañado del Ministro 
de Asuntos Exteriores, señor Castiella, se di­
rigió luego al aeródromo de Barajas. La se­
ñora de Orlich ocupaba otro coche con la se­
ñora de Castiella. Les escoltaba una sección 
motorizada del regimiento de la Guardia del 
Caudillo y Ies precedían motoristas de la Po­
licía Municipal.
En el aeropuerto eran esperados por los 
Ministros de la Gobernación, Agricultura, In­
dustria, Comercio, Información y Turismo 
y Presidente del Consejo de Economía Nacio­
nal; Capitán General de la Primera Región 
M ilitar; Gobernador Civil y Jefe Provincial 
del Movimiento de M adrid; Alcalde de M a­
drid ; Presidente de la Diputación y otras mu­
chas autoridades y personalidades.
Después de cumplimentar a los ministros 
y demás personalidades y de escuchar la in­
terpretación de los himnos de los dos países, 
el Presidente Orlich pasó revista, con el M i­
nistro de Asuntos Exteriores y el segundo 
jefe de la Región Aérea Central, a las fuer­
zas que le rendían honores. Seguidamente, 
ante los micrófonos de Radio Nacional de 
España, pronunció unas palabras de gratitud, 
se despidió de los Ministros y demás per­
sonalidades y subió a bordo del avión espe­
cial que le trasladó a Sevilla.
A la una y media del sábado, día 31, llegó 
al aeropuerto de San Pablo, donde el Pre­
sidente, su ilustre esposa y séquito eran espe­
rados por el Teniente General González Ga- 
Uarza, Jefe de la Región Aérea del Estrecho; 
Gobernador Militar, señor Pérez Sevilla; Go­
bernador Civil; Presidente de la Diputación 
y señora; Alcalde de la ciudad y señora;
Cónsul General de Costa Rica; Cónsul en Má­
laga y otras autoridades y representaciones ci­
viles y militares.
Las señoras del Alcalde y del Presidente 
de la Diputación ofrecieron sendos ramos de 
flores a la señora de Orlich. El Presidente 
de Costa Rica fue cumplimentado por las auto­
ridades. Los señores de Orlich se trasladaron 
después en automóvil a los Reales Alcázares 
acompañados por los señores Pérez de Ayala. 
Allí fueron recibidos por el director-conser­
vador, señor Romero Murube, quien les acom­
pañó en la visita que realizaron al recinto 
y Ies ofreció luego una copa de vino español. 
Al mediodía, el Presidente y su esposa al­
morzaron en la intimidad.
Por la tarde visitaron el Archivo General 
de Indias. El Director del Centro, don José 
María de la Peña, les recibió a su llegada, 
acompañándoles y presentándoles a los in­
vestigadores que en aquel momento traba­
jaban en el Archivo.
Doña Marita Camacho de Orlich, acom­
pañada de las esposas de las autoridades lo­
cales, se trasladó a la Catedral, donde oró 
ante la imagen de la Virgen de los Reyes, 
Patrona de la Archidiócesis sevillana.
El Presidente Orlich, con las autoridades 
y personalidades, se dirigió después a la Uni­
versidad Laboral José Antonio, recorriendo 
sus dependencias. Fue cumplimentado a su 
llegada por el Rector, don José María Piñar 
y Miura. El Presidente dedicó unas sentidas 
líneas en el Libro de Oro de la Institución, 
en el que estampó su firma.
Por la noche les fue ofrecida a los egregios 
visitantes una cena y una fiesta flamenca.
El día 1 de abril, los señores de Orlich 
y el séquito que les acompañaba, se traslada­
ron por vía aérea a Lisboa. En el aeropuerto 
fueron despedidos por las autoridades se­
villanas, a quienes agradeció el Presidente 
las atenciones recibidas. Desde Lisboa em­
prendieron viaje de regreso a su país.
E sta foto testim onia la sim patía que suscitó entre los estudiantes la  estancia del Presidente de Costa Rica 
en Madrid. En el Colegio M ayor H ispanoam ericano N uestra Señora de G uadalupe los escolares agasajaron 
al señor Orlich en presencia del D irector, señor A m ado. (Foto Escobar)
UN LIBRO PINTADO
POR
EN LA BIBLIOTECA NACIONAL DE MADRID
La pompa de 
la entrada 
del Infante 
don Fernando 
en Amberes
Por
Enrique
Lafuente
Ferrari
(De la Real Academia 
de Bellas Artes)
La pompa de la historia enmascara a nuestros ojos sus realidades ingratas o profundas, cuando de pasados tiem­
pos se trata. El hombre de hoy está viviendo 
historia, con tal intensidad, con tal brutali­
dad, que los relatos de ayer se le antojan cuen­
tos de hadas. Mucho más, cuando lo que queda 
a nuestra vista de la historia pasada es sólo 
lo pomposo, solemne y ornamentado; el lu­
gar común optimista. Sucede esto, sobre todo, 
en los tiempos barrocos. Hay en el barroco 
un intento —que es, ya, un esfuerzo— por 
mantener visualmente vigente la idea heroica 
que el hombre quiso hacerse de sí mismo en 
los tiempos del Renacimiento humanístico. 
Los recursos enfáticos del barroco, cuando 
no están puestos al servicio de un arte reli­
gioso que quiere darnos una idea gloriosa del 
más allá, se vuelven, en las obras de arte secu­
lar, en victoria opulenta, triunfo soberbio, glo­
ria aparatosa. El siglo XVII se nos aparece 
así con el airón de estas plumas que sirven 
para encubrir, en los historiadores académi­
cos, errores, tragedias, fracasos y miserias.
El barroco pone al servicio de esta pompa 
el rico atrezzo con que viene a simbolizarse 
una época cuyas historias se leen hoy tan 
poco. Abrumadas bajo estos adornos, las his­
torias disimulan los graves errores de la his­
toria de Europa, inficionada gravemente no 
sólo, ya, por las discordias religiosas, sino por 
la ponzoña del nacionalismo. Mientras la cien­
cia y el pensamiento modernos nacen en unas 
cuantas cabezas solitarias, Europa se desgarra 
alocadamente en esa lucha, clave del porvenir, 
que es la Guerra de los Treinta Años. En 
ella intervienen todos los pueblos europeos: 
germanos, holandeses, españoles, daneses, sue­
cos, italianos, franceses, bohemios, húngaros... 
Es una lucha confusa, ingrata de seguir en 
los manuales, fiero abrumadora cuando se la 
estudia más de cerca. Alemania fue su víc­
tima; ciudades y aun regiones arrasadas, ejér­
citos en marchas y contramarchas desde Pra­
ga al Rin, desde el Monferrato a Stralsund. 
Es, en realidad, una de las grandes guerras 
europeas en la que todos ponen sus manos. 
Si queréis el anverso de la gloria, asomaos 
a los grabados de Callot, que son el relato 
gráfico de las enormidades de una guerra 
soportada por el pueblo, siempre perdedor, 
porque padece bajo los desmanes de la sol­
dadesca vencida o vencedora. Asolamientos, 
robos, violaciones, horcas, incendios... Callot, 
al que Goya superaría después, nos da el 
punto de vista, sobre la guerra, del pueblo, 
del aldeano que todo lo sufre y todo lo so­
porta. Esa es la infraestructura de lo que luego 
la historia académica y el arte cortesano tra­
ducen en gloria y en pompa.
Pero no sólo hay eso. En la Guerra de los 
Treinta Años, entre los cambiantes meandros 
de su larga historia surge una conjunción de 
hombres brillantes, algunos geniales, y se es­
bozan algunas ideas que quedaron perdidas 
en aquella trama complicada. Algunas de sus 
grandes figuras recuerdan las del siglo anterior; 
otras anuncian la historia del porvenir. Todo 
proviene de que la paz de los espíritus que 
la Reforma alteró no había encontrado su equi­
librio y, sobre todo, de que Alemania no es­
taba hecha, no había cuajado en expresión 
política coherente. Y como el problema de 
Alemania es todavía, hoy, un problema, la 
historia de la Guerra de los Treinta años 
sigue siendo interesante para leer y reflexionar 
sobre ella.
Con su cabeza en Viena, excéntricamente, 
el Imperio, partido en innumerables princi­
piados, no está cómodo. Los emperadores de­
fienden sus privilegios con fórmulas reaccio­
narias, sin adaptación-ni capacidad imagina­
tiva, sin poder de atracción unificadora, sin 
política inflexible. Cuando Fernando V del 
Palatinado, como resultado de la rebelión de 
Praga, se hace cabeza de la rebelión al empera­
dor, representa lo que podríamos llamar un 
principio de accidentalizadón de Alemania. Pero 
no tenía fuerza. Tiene que pedir ayuda a po­
deres extraños: Dinamarca, Suecia, Francia. 
Estos pujos del Palatinado vienen a decir 
cuán necesaria hubiera sido, en Europia, una 
potencia-tOf>e, la Borgoña desaparecida, poder 
centroeuropeo que hubiera dado otro sesgo 
a la historia de Europa de haberse mantenido 
frente a Francia y al Imj>erio.
La idea clara surge en la mente adivina­
toria de Wailenstein, capitán genial que anun­
cia a Napoleón, con su idea de un Imperio 
fuerte y unificado, hostil a la política dinástica 
de Viena con apoyo en Hispana, ya tan de­
bilitada. Wailenstein fracasa; su asesinato, or­
denado y aprovechado por la corte de Viena, 
demuestra que su idea se sacrifica a lo que 
un historiador alemán llama el «ewige ges­
tero». Fracasa también Gustavo Adolfo, el rey 
sueco, un héroe extemporáneo. Las victorias 
de otro héroe ligado a la historia española, 
Ambrosio Spínola, el de las Lanzas, quedan 
sin secuencia, abandonado por el Conde-Du­
que, celoso de sus prestigios de capitán vic­
torioso.
La oportunidad de España fue gloriosa 
pero efímera. Se encamó en un Infante de
RUBENS
España, don Fernando de Austria que, por 
paradoja, era Cardenal desde los diez años. Era 
el más inteligente de la familia; a pesar de la 
palidez y los ojos melancólicos con que Ve­
lâzquez le pintó, no era víctima de la abulia 
de su hermano Felipe IV. Tenía vocación de 
gobernante y de general. «Que vuestra majes­
tad me quite estos hábitos de Cardenal y 
haré la guerra». La hizo. El 12 de abril de 1632 
salía de Madrid camino de Barcelona, donde
se entrenó en el gobierno del virreinato. Pero 
la guerra se encendía en los pasos de la Val- 
telina y desde Flandes se reclamaba un jefe. 
«Cabezas, señor, es lo que importa y persona 
real acá», le escribían desde Bruselas a Fe­
lipe IV.
Spínola había muerto, amargado, en Italia, 
y la Infanta Isabel Clara reclamaba sucesión, 
vieja ya y viuda. Los Austrias de Viena 
quieren ayuda española. En 1632, el Carde­
nal- Infante embarca para Génova; recogería 
tropas en Italia y con ellas, por Alemania, 
iría a Flandes. Sería gobernador y capitán 
general en los Países Bajos. Iba a ser cabeza 
y a revelar la vocación oculta bajo la púrpura. 
Abandona el traje eclesiástico, deja crecer sus 
rubios cabellos de Austria y su bigote mili­
tar. Elegante, distinguido, con aire de mando 
y bengala en mano, así retratarían Rubens y 
Van Dyck a aquel príncipe exangüe al que
pintó Velâzquez con aire desmayado, esco­
peto en mano, bajo las encinas del Pardo.
. *^n los campamentos adquiere hábitos mar­
ciales y al frente de su ejército se decide a 
recorrer Alemania; larga vía para Flandes. 
Además, la guerra continuaba y el rey de 
Hungría, cuñado de don Femando el In- 
ante, conducía los ejércitos imperiales para 
recuperar Ratisbona del ejército sueco, man- 
ado por Bernardo de Weimar. El Austria
vienés sabe que el ejército de España se acerca 
y le pide ayuda.
La Fortuna le dio al Infante su graciosa 
oportunidad. Llegó ante Nordluigen, sitiada, 
cuando el ejército sueco iba a auxiliarla. Fer­
nando respiró. El 2 de septiembre de 1634 
los dos cuñados se entrevistan; el 5 se enta­
bla la batalla; el refuerzo español había lle­
gado a tiempo y el Cardenal se llevó la glo­
ria de vencer el día 6 de septiembre. Los sue­
cos mordieron el polvo; se habla de 8.000 
muertos y 4.000 prisioneros; 80 cañones y 
300 banderas fueron el botín. Nordlingen se 
rinde; buen estreno para el Cardenal, que se 
hace famoso en toda Europa. Pero don Fer­
nando continúa su viaje a Flandes porque era 
urgente su llegada; la Infanta Isabel había 
muerto y era más que nunca necesaria la 
cabeza. Una paz efímera iba a seguir a esta 
victoria cuyos ecos dan a la entrada de
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Fernando en Flandes un carácter de apo­
teosis.
Amberes, último término de su viaje, echó 
el resto para recibirle. El taller de Rubens 
trabajaba ardorosamente bajo la dirección del 
maestro, ya gotoso, en preparar las galas y 
las fiestas. Rubens pinta cuadros o los hace 
pintar y proyecta arcos de triunfo, carrozas, 
desfiles, ornatos para que la ciudad acogiera 
al vencedor de Nordlingen. La pompa ba­
rroca venía, con su énfasis estético, a heroizar 
aquella victoria de un día con la que el Car­
denal sin vocación entraba como general en 
la historia.
Amberes no olvidaría aquel 17 de abril 
de 1635 en que don Femando de Austria, el 
hermano de Felipe IV, entró sobre su caballo 
blanco, rodeado de príncipes, de militares y 
grandes de España; allí Sandovales y Gueva- 
ras, Saboyas y Estes y Croys y Lignes, y 
Zapatas y Lassos de la Vega formaban en su 
cortejo. Desde Carlos V, ningún principe de 
España había tenido gloria militar. Arcos de 
triunfo, ornados con estatuas y cuadros de 
Rubens, le esperaban en los puentes del Es­
calda, en las calles y en los monasterios. Tu 
regere Imperio Belgas, Germanae memento— 
Parcere subjectis et debelare superbos, decía una 
inscripción.
El esfuerzo de Amberes y la magnificencia 
de las invenciones del viejo Rubens, pintor, 
diplomático y cortesano, pareció digno de que 
de él quedase recuerdo. Los diseños de Rubens 
fueron llevados a las planchas que grabaron 
van Thulden, Paulo Pontius y acaso otros 
discípulos de Rubens. Y con las láminas se 
ornó un magnífico libro en gran folio del 
que la Biblioteca Nacional de Madrid posee 
un ejemplar tirado en pergamino con los gra­
bados coloreados y con letras doradas en al­
gunas inscripciones : Pompa introitus Ferdinan- 
di Austriaci Hispaniarum Infantis... in urbem 
Antuerpiam. Lleva un comentario, latino, claro 
está, como lengua de pompa académica y hu­
manística, de Gaspar Gevaert, y salió a luz 
en 1642. Allí, allí revivimos lo que vio Am­
beres el día 17 de abril de 1635. Un arco 
abre el libro en que Felipe IV, en pintura de 
Rubens, corona a su hermano el Infante; ro­
deándole alegorías, emblemas, dioses mitológi­
cos en el rubenesco estilo barroco, abundoso, 
exuberante... Allí la vista del Escalda, a la en­
trada de Amberes con el cortejo que al Infante 
acompaña; allí el retrato ecuestre de don Fer­
nando, hoy en el Prado. Y en otros grabados el 
gran arco llamado Puerta Cesárea, otro arco 
Lusitano y un arco Borgoñón, uno de Austria, 
uno dedicado a Isabel Clara y otro a Femando. 
Más aún ; un arco de la genealogía de los Aus- 
trias y un templo de Jano, y un Mercurius Abt- 
turensis y un Arcus Monetalis, y un Arco de 
San Miguel... Todos con más alegorías, cua­
jados de pinturas históricas, mitológicas y re­
tratos del taller de Rubens, dirigidos por el 
maestro. En una de las efímeras puertas triun­
fales estaba el lienzo con el encuentro del 
Cardenal Infante con su primo y cuñado el 
rey de Hungría, la víspera de Nordlingen, cua­
dro que está hoy en el Mueso de Viena. Y 
el Quos ego... que aludía a la navegación del In­
fante, y la representación de la batalla misma, 
y Bélgica arrodillada ante Fernando, y las bo­
das de Maximiliano con María de Borgoña, y 
el Infante representado como Hércules... y re­
tratos infinitos de la familia austríaca y sus 
antepasados. Hay también carrozas del desfile, 
un plano de Amberes y una vista nocturna de 
la Catedral con castillete de fuegos artifi­
ciales (1).
Una obra de arte, en total, rara, esplén­
dida en honor del Infante (2) don Fernando,
el de los ojos febriles y el rubio bigotillo, el 
Cardenal que tenía vocación de general y de 
gobernante y que hubiera hecho mejor rey que 
Felipe IV. Pompa barroca, retórica visual, op­
timismo del arte que poetiza —más que men­
tira, se trata de imaginación— los hechos de la 
historia, presentando el anverso heroico tras el 
cual está el reverso lamentable que nos dan 
las crónicas y que Callot representó en sus 
Misères de la guerre.
Pero ese reverso está siempre próximo, al 
acecho. La pompa de Amberes en honor del 
Infante tuvo lugar en 1635, pero el magno 
libro aparecía en 1642. El Infante había su­
frido en Flandes las amarguras de todos los 
generales españoles: penuria, falta de tropas y 
de dineros... Éxitos efímeros seguidos de lar­
gas angustias y desánimos, de los que sólo le 
consolaban las visitas al taller de Rubens y los 
encargos de las mitologías para la Torre de 
la Parada en El Pardo, de las que Felipe IV 
estaba más pendiente que de la guerra de Flan- 
des. Las cosas iban mal.
Aquellos ojos febriles y aquella palidez aus­
tríaca del Infante Cardenal acaso tuvieron re­
lación con las fiebres que le acometieron y que 
arruinaron su salud seis años después de Nord­
lingen. Podríamos pensar en una tuberculosis 
agudizada por las lluvias de Flandes y el 
ajetreo de las guerras. Las fiebres le acabaron 
a don Fernando en Bruselas en plena juven­
tud, a los treinta y dos años; murió el 9 de 
noviembre de 1642. Adiós a las pompas de 
Amberes, al gobierno, a los triunfos... La 
muerte es la definitiva vencedora; así nos lo 
quiso decir Valdés Leal en su famoso cuadro 
del Hospital de la Caridad de Sevilla, ¡n ictu 
oculi; en un abrir y cerrar de ojos la muerte 
se lleva toda la pompa y la vana gloria de los 
príncipes, como las miseria de los mendigos. Es 
la última y definitiva e igualitaria democra­
cia: la del morir. Y nos lo dice Valdés Leal con 
más intención, porque en su famoso cuadro, 
a los pies del esqueleto que apaga la luz de 
la vida, ha puesto el pintor de par en par, abier­
to por una de sus láminas, el libro de la 
Pompa introitus... que treinta años se había pu­
blicado en Amberes en honor del vencedor de 
Nordlingen.
Con su muerte, el Infante se ahorró no sólo 
las decepciones de la vejez, sino las de la de­
rrota. A los seis años de la victoria en tierras 
de Alemania, empeñada España en la lucha 
con su peor enemigo, Richelieu, otro Cardenal 
belicoso que mandó ejércitos, el francés lo­
graba ver destrozado el ejército español —sus 
últimos restos— en Rocroy. Sic transit gloria 
mundi. Sólo la Pompa del arte, la poetización 
con que la imaginación humana sublima la 
vida, queda para nosotros, para la posteridad. 
Esa es la moraleja última del libro de Rubens 
aquí comentado.
E. L. F.
(1) El relato latino nos dice que hubo desfiles y pro­
cesiones con gigantes, una ballena, elefantes, carrozas 
y, como remate, un Parnaso, en estos que el latino re­
dactor llama tpectacuia mobilia.
(2) El ejemplar de la Biblioteca Nacional, de Madrid, 
sin duda procedente de la Biblioteca Real, y seguramente 
impreso —en pergamino— para el rey. tiene, en total, 
37 láminas, desplegables algunas, iluminadas en el ta­
ller de Rubens. Hay ejemplares en papel y algunos he 
visto reseñados, con dos láminas más, que llevan los 
retratos de Gevaert y de Rubens. Los repertorios de 
Graesse y de Brunet dicen que tiene 29 láminas, acaso 
por error. Otro ejemplar en pergamino se dedicó a la 
Casa Reai Austríaca y se conserva en el Biblioteca de 
Viena. En algún otro se indica como grabador en ciertas 
láminas a Jacob Neefs, indicación que no figura en el 
de Madrid. En éste sólo están firmadas la lám. 3 (P. P. Ru­
bens pinxit, P. P. Pontius sculp. et excu.) —con el re­
trato ecuestre del Cardenal Infante— y la 37 (Carroza 
Laurea Calioana. T  a Thulden fe. Rubens invenit).
PÁGINAS DE COLOR
2 7. — Parte posterior del A rco Lusitano,
con los estandartes de España y  Por­
tugal
Entrada del Príncipe Fernando en 
Am beres
28. — A legoría  representando a Neptuno
navegando sobre las aguas (de la 
Felicitación)
A legoría de la Victoria (A rco de Fer­
nando)
29.— A legoría de Mercurio
Apoteosis de la  Princesa Isabel Clara 
Eugenia
30.— A legoría con Hércules, preceptor del 
Principe. (M otivo central del Arco de 
San M iguel, parte anterior)
A legoría de Felicitación al Principe 
por su llegada a la  ciudad. (El dios 
M arte, la Virtud, la Fortuna y la 
Salud Pública. Tam bién un genio 
portando el escudo de Amberes)




EL JEFE DEL ESTADO
VISITO
Su Excelencia el Jefe del Estado, con los Minis­
tros y personalidades que le acompañaron, se 
dirige a  pie por la Plaza de España a  la sala 
donde se exhibe la obra antològica del pintor 
V ázquez-D íaz. (Foto Contreras)
EXPOSICION
ANTOLOGICA
DE
VAZQUEZ-
DIAZ
Con una exposición antològica de la 
obra de don Daniel Vázquez-Díaz, or­
ganizada al cumplir sus ochenta años, 
se. inauguró en Madrid una nueva sala 
de arte. La exposición, patrocinada por 
la Dirección General de Bellas Artes y 
por el Excelentísimo Ayuntamiento de 
Madrid, quedó abierta al público el pa­
sado día 22 de marzo. En ella se mues­
tran ciento cincuenta obras del pintor 
v académico, seleccionadas entre el pri­
mer cuadro, pintado en 1897, hasta los 
más recientes.
A l acto inaugural de esta exposición 
de Vázquez-Díaz en la Sala Quixote asis­
tieron el Director general de Bellas Ar­
tes, Alcalde de Madrid, Director general 
de Relaciones Culturales, autoridades, 
académicos y gran número de persona­
lidades, artistas y escritores.
LA
EI Alcalde, conde de Mayalde, pro­
nunció unas palabras en las que destacó 
el hecho de que desde 1918 en que 
Vázquez-Díaz se instaló en Madrid, se­
guía viviendo en la capital, por lo que 
se le consideraba como un madrileño 
más. Subrayó también su gran persona­
lidad artística'y la influencia que ha ve­
nido ejerciendo sobre la pintura espa­
ñola contemporánea.
Vázquez-Díaz, maestro de una gene­
ración de pintores y figura cimera de 
una época de nuestro arte, ha trata­
do asiduamente y con singular cariño los 
temas de la hispanidad. M u n d o  H i s p á ­
n i c o  recogió varias veces la trascenden­
cia de su labor pictórica y ha reprodu­
cido, a lo largo de su colección, sus obras 
características, muchas de las cuales se 
exhiben en esta exposición antològica 
que representa uno de los acontecimien­
tos artísticos más importantes de los 
últimos años, por la que está desfilando 
el público en número desacostumbrado 
en estas manifestaciones culturales.
Su Excelencia el Jefe del Estado, Ge­
neralísimo Franco, visitó personalmente 
la exposición el sábado 7 de abril, a las 
doce de la mañana. Le acompañaban 
los jefes de sus Casas Militar y Civil, 
teniente general Asensio y conde de
Casa Loja, respectivamente. En la Pla­
za de España, donde se halla emplazada 
la sala, le esperaban los Ministros de la 
Gobernación, teniente general Alonso 
Vega; Ejército, teniente general Barro­
so; Marina, almirante Abárzuza; Aire, 
teniente general Rodríguez y Díaz de 
Lecea, y de Educación Nacional, don 
Jesús Rubio; Patriarca-Obispo de Ma­
drid-Alcalá, doctor Eijo-Garay; capitán 
general de la I Región Militar, teniente 
general García Valiño; Gobernador Civil 
y  Jefe Provincial del Movimiento de 
Madrid, don Jesús Aramburu; Alcalde 
de Madrid, conde de Mayalde ; Presiden­
te de la Diputación, marqués de la Val- 
davia; Directores de los Museos de Ma­
drid y otras muchas autoridades y per­
sonalidades de las artes y de las letras, 
así como el señor Vázquez-Díaz.
Esta visita se prolongó durante más 
de una hora, y el Jefe del Estado, que 
tuvo frases de elogio para el pintor, se 
detuvo especialmente ante los cuadros 
de «Las cuadrillas», «Hernán Cortés» y 
del duque de Alba, felicitando efusiva­
mente al señor Vázquez-Díaz.
A  continuación, los Ministros y auto­
ridades despidieron a S. E. el Jefe del 
Estado, quien emprendió el regreso al 
Palacio de El Pardo, siendo objeto de
calurosas muestras de adhesión y res­
peto por parte del público estacionado 
en la Plaza de España.
La Sala Quixote ha comenzado, con 
esta exposición, una actividad al ser­
vicio del arte español, con el propósito 
de centrar la atención en torno a los más 
altos valores de la pintura y de proyec­
tar hacia el exterior la calidad y el pres­
tigio de nuestro arte. A tal fin, la sala 
será también lugar de cita para otra 
clase de manifestaciones artísticas, como 
el concierto que el Cuarteto Clásico de 
Madrid, sumándose al homenaje al in­
signe pintor y académico, ofreció el vier­
nes 13 de abril. El Cuarteto Clásico, 
constituido por José Fernández (violín), 
Rafael Periáñez (violín), Antonio Arias 
(viola) y Carlos Baena (cello), se formó 
en 1945, y  al año siguiente obtuvo el 
Premio Nacional de Cuartetos. En 1955 
fue premiado en el Concurso Internacio­
nal de Lieja. Se trata de uno de los con­
juntos de mayor renombre internacional, 
que con su adhesión ha contribuido dig­
namente a este homenaje de los glorio­
sos y fecundos ochenta años de Vázquez- 
Díaz, por su importante obra de pintor, 
entregado, como pocos, a plasmar, con 
la mejor técnica española y original es­
tilo. los temas y los valores hispánicos.
E l Caudillo contem pla el retrato de M anolete en com pañía del pintor (a  su derecha); del doctor B lanco Soler y  de don Jacinto A lcán tara, jefe  de Protocolo
del A yuntam iento de Madrid. (Foto Contreras)
LA
EXHIBICION
DE
UNA
OBRA
EXCEPCIONAL
Por
A N G E L  L A Z A R O
El estudio de un pintor es lo que más se parece a un desván: aquel desván de la niñez, con vigas cru­
jientes, a donde íbamos a soñar nues­
tros sueños en las siestas del estío. Un 
rayo de sol filtraba su polvillo de oro 
como en linterna mágica.
El pintor va pintando, pintando, y 
arrinconando sus cuadros en ese desván 
que un día puede ser museo —también 
los museos tienen algo de desvanes, y 
ninguno que lo sea tanto, tan desván y 
tan museo, como aquél en que Velâzquez 
pintó «Las Meninas»— ; el pintor pinta, 
pinta, pinta, y arrincona. Es la poste­
ridad la que se encarga —si. antes no se 
anticipa la fama—  de ir sacando los 
lienzos de los rincones y poniéndolos de 
nuevo a la luz.
Daniel Vázquez-Díaz ha vivido lo su-
L a madre del artista
ficiente para alcanzar la celebridad en 
vida. Acaba de cumplir ochenta años, y 
ése es el motivo de la exposición anto­
lògica de su obra en la sala Quixote. 
«¿Tanta importancia tiene cumplir 
ochenta años?», se pregunta él sorpren­
dido por los testimonios que le llegan en 
estos días. Cumplir ochenta años, ya es 
mucho; haberse pasado esos años pin­
tando como él, da derecho a la gloria. 
¡La gloria! El plano superior de toda 
gran obra española; abajo, la liturgia; 
arriba, la gloria, como en «E l Entierro 
del Conde de Orgaz»; los pies, en la 
tierra; la mirada, en lo alto; mano dies­
tra, oficio bien sabido en el pintor, pero 
después, lo otro, lo que da Dios al ar­
tista. Así ha pintado este pintor toda 
su vida; lo primero, sin trampa, domi­
nando su oficio basta la maestría — oh,
aquellas cabezas de los hombres del 98— ; 
después, dejando que el duende divino 
moviera la mano.
Pintó desde niño, sin maestros, y aquí 
está su primer cuadro. Se queda mirán­
dolo como si se contemplase a sí mismo 
también. «Tenía yo apenas quince años 
cuando lo pinté.» Es la cabeza de un 
muchacho. Rigurosamente lo primero 
que pintó Vázquez-Díaz, sin haber visto 
pintar, sin maestros, sin saber siquiera 
que había museos de pintura, allá en 
su pueblecillo andaluz de Nerva. Y , sin 
embargo, aquí está ya el pintor, porque 
está lo que iba a ser. Y  así, la cabeza 
de este muchacho — candor, ternura, so­
ñarrera, todo envuelto en un halo entre 
gris y oro— , es casi, casi, un autorre­
trato. De aquí había de salir todo.
Porque Vázquez-Díaz se fue a París,
TSu primer cuadro, pintado en 1897 Retrato de su esposa
pero volvió a aquella primera luz de su 
adolescencia. En esa primera luz ya 
está todo artista verdadero. Volvió a su 
luz, no sin haber expuesto su retina a 
todos los flechazos, a todos los relumbres 
y espejeos, a todas las señales que emi­
tían los heliógrafos por aquellos años: 
ismos, ismos, ismos... Había que pasar 
la prueba; ejercitarse en ella, llegado el 
caso, y luego encontrar la salida del 
laberinto : la luz primera.
Entonces pinta los murales de La Rá­
bida. Cal y luz. «¡Qué rica cal llevo, 
mujeres !», le oímos pregonar a un ven­
dedor en Ronda. ¡Rica cal de luz y de 
color la de aquellos frescos que Vázquez- 
Díaz iba descubriendo en los muros de 
La Rábida ! Porque era eso : descubrir 
la pintura, como si fuera levantando, en­
febrecido, la argamasa. Era el descu­
brimiento del Descubrimiento. «Las gen­
tes que caían por allí — nos cuenta el 
pintor—  se decían: Hay que ver lo que 
había aquí debajo.»
A  partir de entonces, la pintura de 
Vázquez-Díaz, que había dado un pe­
queño rodeo desde aquel lienzo pri­
mero, ya es otra: es decir, vuelve a en­
contrarse a sí misma. Y  desde aquel
momento, ya es el maestro de toda una 
generación de pintores españoles que 
están ahí, modernísimos, pintando por 
cuenta propia, pero orientados por 
quien, al darles la pista, les decía : Ahora 
eres tú quien ha de hacerlo todo.
Al tiempo que resucitaba la pintura 
al fresco en los muros colonianos, como 
si Rubén Darío le hubiera dado la con­
signa en París (consigna que el indio 
hispánico se daba a sí mismo, apartan­
do de los labios el ajenjo verleniano, 
para regustar su auténtica solera con 
aquel grito de «¡ínclitas razas ubérri­
mas, sangre de Hispania fecunda !») ; al 
tiempo, decimos, que el pintor pintaba 
las naves y los hombres que habían de 
llevar al continente ignorado la cris­
tiana cultura de Occidente, y ofrecer al 
Viejo Mundo el gran pulmón atlántico 
para no asfixiarse, pintaba el pintor a 
quien había creído en él desde el regazo : 
la madre. Y  es éste otro hito de su pin­
tura. Aquí no vale el juicio. Sin ella, 
nada hubiera sido posible, porque lo que 
ella es se dice, y  nunca de mejor ma­
nera, cuando un hijo declara: me dio 
el ser.
Plenitud de la vida, si para un artista
hubiera cumbres y descensos,,y no fuera 
todo subir, subir, hasta la muerte, por­
que es allí, donde se cae, en donde está 
la cumbre. Plenitud mantenida, pleni­
tud gozosa — pintar, pintar cada maña­
na, apenas Dios ha amanecido—  que pa­
rece concretarse en el retrato de la ama­
da: muchos retratos y una sola imagen; 
así y  así y  de este otro modo; joven, 
plena, hacia el otoño, más alta ya — de 
musa a diosa— , abarcando una vida en 
la mirada, la vida de los dos hecha ya 
una sola ; retrato repetido que llega a 
ser único, retrato en que el pintor —¿re­
cordáis su primer cuadro, aquella cabe­
za de niño?— parece haber logrado la 
semblanza total de su obra.
Ahí están las tres lindes para orien­
tarse en este vasto y rico mundo que 
los amigos del pintor nos ofrecen en la 
exhibición antològica. El desván se ha 
convertido en museo. Y  el pintor va un 
poco sonámbulo por entre los rincones 
de su estudio, buscando aquí, revolvien­
do allá, como un niño que en la siesta 
estival se sube al sobrado y se tiende a 
soñar, bajo las vigas crujidoras, mien­
tras el sol mete por una rendija su pincel 
de oro.
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tintas ocasiones de las m últiples y  riquísim as m anifestaciones con que nuestras ciudades y  nuestros p u e­
blos celebran los santos días de la pasión y  m uerte de Jesús. H oy traem os a  una plana m ayor de nuestras 
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LUIS
ROSALES
Premio
«M ariano de Cavia»
E l p o e ta  necesita el periódico pa- ra com un icarse» ... É s ta s  son ' p a lab ras  de Luis Rosales al ser­
le concedido el Prem io «M ariano de Ca­
via», galardón  de historia  y  prestigio 
prim erísim os. Que sea un poeta qu ien  
lo haya obten ido  este año, y  un poeta 
com o I.uis R osales, de cu idada tra y e c ­
to ria  lite raria , tiene una significación 
im p o rtan te . E l prem io, adem ás, ha sido 
por un  artícu lo  escrito  sobre un p in to r : 
«Z abale ta , en  el m useo de a r te  defini­
tivo». Lo que abre  aún  m ás el cam po de 
atenc ión  a que debe llevarnos la figura 
de Luis Rosales. iNingún fenóm eno del 
a r te , de la v ida en general, puede ser 
ajeno al poeta , y así, A rte. L ite ra tu ra  
y P eriodism o ahora , v ienen a coincidir 
en la p lu ra l labo r de un  in te lectual de 
nuestro  tiem po.
Luis Rosales ha cub ierto  m uchas ve­
ces las pág inas de n u estra  rev ista  con 
sus versos. Su obra poética, su stan tiv a  
y  firm e, a rran ca  de aquel libro A b r il, que 
ta n ta  influencia había de ten er an te  
unos nuevos m odos de concebir la poe­
sía. Sin precip itaciones ni abundancias, 
sin ceder en el tiem po  a corrien tes de 
fugaz estim ación, Rosales ha ido a lte r ­
nan d o  sus libros de poem as con la  p ro ­
sa de creación y  cou la  investigación  
lite ra ria . Si A b r il inicia u n  cam ino de 
claridad  v erbal y  seren idad  expresiva al 
que no estábam os acostum brados, con 
N a vidad  se incorpora  a la m ejor poesía 
religiosa que se h ay a  escrito  en ca s te ­
llano , p a ra  llegar en L a  casa encendida  
al poem a largo , de com plicada te x tu ra  
y  de honda fuerza evocadora . F u e ra  de 
la poesía, E l  contenido del corazón es 
u n  p u en te  en tre  prosa y  verso, de form a 
y  realización m uy personales, y  Cervan­
tes y  la libertad u n  lib ro  de p ro fundo  co­
nocim iento , donde el análisis y la in te r­
p re tación  de los tem as cervan tinos h an  
llegado a logros que será m u y  difícil su ­
p era r, lo que hace de esta  obra u n  v e r­
dadero  m onum ento , clave de la v id a  y 
de la  dedicación de u n  escrito r.
P ero  que Luis R osales h ay a  obten ido  
ah o ra  el P rem io  «M ariano de Cavia» su ­
pone tam b ién  que su v igilancia sobre los 
tem as m ás vivos de n uestro  tiem po  le co­
loca en una  p o stu ra  donde se ejerce su 
am plia  capac idad  crítica  y creadora . Que 
nosotros nos enorgullezcam os de este 
triu n fo  es algo n a tu ra l y  em otivo  a un  
tiem po . P o rq u e  Luis Rosales nos ha  
favorecido siem pre con su presencia y 
con su obra , co n stan tes, ac tivas, de una 
esencial y  a len tad o ra  ac tu a lid ad .
Especialización Forestal Americana
0  Del 12 de febrero al 8 de abril se cele­
bró en la Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros de M ontes de Madrid un cur­
so de «Especialización Forestal America­
na», planeado para  Centro y  Sur de Amé­
rica. E l Curso ha sido organizado por la 
mencionada Escuela, con la colaboración 
de la Dirección General de Montes, Caza 
y Pesca Fluvial, la F. A. O. y  el In stitu to  
de Cultura H ispánica. E l profesorado ha 
estado integrado por prestigiosos espe­
cialistas, pertenecientes unos al cuadro de 
catedráticos de la Escuela de Ingenieros 
de Montes y otros a la Universidad. E n ­
tre los prim eros han  figurado los Ingenie­
ros de Montes don Gonzalo y  don Luis 
Ceballos Fernández de Córdoba, don José 
María García N ájera, don José Luis R a­
mos Figueras y don Emilio Benito Iri- 
goyen. Los m iem bros de la Universidad 
que han partic ipado en este Curso han 
sido don Manuel de Terán Álvarez, Cate­
drático de Geografía de la Facultad  de 
Filosofía y L etras de la U niversidad de 
Madrid: don Jaim e Delgado M artín, Ca­
tedrático  de H istoria de América de la 
U niversidad de Barcelona; don J u a n  Be­
nito  A rranz Cesteros, profesor de la F a ­
cultad de Filosofía y L etras de la U niver­
sidad de M adrid, y don Fernando Murillo 
R ubiera, profesor de la F acu ltad  de Dere­
cho de la de Madrid. O tras lecciones han 
estado a cargo de don Fernando N ájera 
Angulo, Ingeniero de Montes del In s titu to  
Forestal de Investigaciones y E xperien­
cias; don Tom ás Esponera Valero, Inge­
niero de Montes y ex profesor de la U ni­
versidad de Los Andes, M érida (Venezue­
la); don José M aría Cervera Ibáñez, In ­
geniero de Montes de la Dirección General 
de Montes, Caza y Pesca Fluvial, y  don 
Francisco J . P ra ts  L laudaró, Ingeniero de 
Montes de la Dirección de Montes de 
la F. A. O.
H an  tom ado p arte  en el curso num ero­
sos Ingenieros de M ontes y alum nos de los 
dos últim os cursos de la Escuela Técnica 
Superior de Ingenieros de Montes, alcan­
zándose en to ta l una cifra de 89 asistentes 
m atriculados.
N ingún acontecimiento ha sido, probablemente, más importante bajo un punto de vista científi­
co, técnico y filosófico que el advenimien­
to de la cibernética. Y al mismo tiempo, 
y por desgracia, ningún acontecimiento 
ha dado lugar a mayores equivocaciones 
y errores y a una tan penosa confusión, 
al encontrarse el no-especialista anegado 
entre el fárrago de miles de informaciones 
sobre los cerebros electrónicos que efec­
túan centenares de millares de operacio­
nes por segundo; de traductoras automá­
ticas; de máquinas capaces de tomar 
decisiones de por sí, o de robots que con­
trolan automáticamente la producción en 
escala de fábricas enteras.
De hecho, tratemos de comprender cla­
ramente el acontecimiento. En primer lu­
gar hagamos la definición de la palabra 
cibernética. Nada más fácil: es un tér­
mino ya usado muchos siglos atrás. Lo 
encontramos con sentido propio en mu­
chos textos de Platón, notablemente en 
Georgias y La política. Se deriva de un 
verbo griego: «kubernan», y el célebre 
filósofo lo utilizaba para designar al arte 
de gobernar, entendiendo esta función en 
un sentido más general.
Aunque ordinariamente se piensa esen­
cialmente en el «gobierno» de un país, lo 
mismo puede gobernarse a sí mismo, 
pues gobernar quiere decir que uito as­
pira a alcanzar un fin, de manera que un 
plan cualquiera, en lugar de abandonarse 
al azar y de ser por ello juguete del caos, 
sea controlado por una acción directa que 
le imponga una evolución determinada.
Xenofonte se sentía atraído por el es­
tudio del mecanismo del gobierno de un 
país. Pero Platón había estudiado esta 
función en un nivel más elevado, esco­
giendo ejemplos tan diversos como opor­
tunos, notablemente estudiando el modo 
o manera con que un piloto gobierna su 
nave. Pues esa función es bien «gobernar», 
y es lo que característicamente era un pi­
loto de navio entre los griegos, el «ku- 
bemetes».
El piloto tiene un fin que ha de alcan­
zar. Para ello, el piloto comienza reco­
giendo informes, de modo que se entere 
de la posición en que está esa meta, de 
la distancia a recorrer, de los obstáculos 
y corrientes con que ha de contar.
Reunidos estos informes, efectúa sus 
cálculos, o sea. que determina la ruta a 
seguir para alcanzar ese fin. Para decirlo 
de otro modo: toma una decisión y deli­
nea un programa de acción. Por fin, ya re­
suelto el programa, se trata de ponerlo 
en acción, es decir, pedir a una energía 
que haga que el navio se ponga en mar­
cha y siga su camino por la ruta ya pre­
vista y no por ninguna otra.
La naturaleza de la energía empleada 
es secundaria. Los griegos apelaban al 
viento o a los músculos de los remeros, 
mientras que hoy en día utilizamos la 
energía producida por los motores o por 
reactores atómicos, que no son más que 
detalles técnicos, quedando igual el es­
quema funcional.
Y este esquema, según el cual es po­
sible gobernar cualquier sistema. Id en­
contramos también en todos los actos de 
nuestra vida privada o profesional, en to­
dos los lugares que actuamos para alcan­
zar algún fin. En todos los casos, el traba­
jo es el mismo, así cuando hacemos el 
gesto anodino de coger nuestra estilográ­
fica para escribir, como cuando hacemos 
una obra tan importante como diseñar y 
fabricar un nuevo modelo de automóvil ; 
en todos los casos se trata, en primer 
lugar, de recoger informes (ver dónde está 
la pluma, estudiar los medios técnicos 
disponibles) y a partir de esos informes 
llegar a una decisión, o sea, formar un 
programa activo (determinar el trabajo,
diseñar el nuevo modelo de coche a cons­
truir). En fin, se trata de someter una 
energía para ejecutar un programa, eje­
cución que necesitará todavía de nuestra 
intervención para velar por su realiza­
ción, y a veces para neutralizar las dife­
rencias que puedan presentarse entre el 
programa y el trabajo efectivo por in­
fluencias perturbadoras.
Después de este preámbulo, démonos 
cuenta de un hecho técnico fundamental : 
saber que desde todo tiempo hasta el 
siglo XX la maquinaria no fue más que 
un músculo artificial o, si se prefiere, sólo 
un manantial de energía. Por consiguien­
te, no podía alcanzar más que un fin, 
siendo la ayuda del hombre necesaria pa­
ra, de un lado,,calcular el programa activo 
que se efectuaría y, del otro, su vigilancia 
sobre la máquina, de manera que su ener­
gía fuera bien empleada para ejecutar el 
programa previsto.
Hoy, contrariamente, la máquina se go­
bierna a sí misma, por una razón que 
recoge de por sí las informaciones que 
ella misma calcula, la acción que ha de 
ejecutar y ella misma vigila que se ejecute 
según el programa decretado. Esto es po­
sible porque se sabe cómo construir ór­
ganos y sentidos artificiales, o más cla­
ramente «captadores» que de hecho son 
muy diferentes de nuestros propios ór­
ganos sensibles. Dichos «captadores» son 
aparatos incomparablemente más rudi­
mentarios y preparados en general para 
recoger solamente las informaciones úti­
les para un trabajo determinado.
Es por ello que un «robot» destinado a 
controlar un trabajo que depende de la 
presión de un flúido, será dotado de un 
captador de presión representado, por 
ejemplo, por una sencilla lámina de cuar­
zo insertada en su pared. Por su piezo­
electricidad se portará como una pequeña 
pila, cuya tensión será la que ejercite 
presión sobre el cuarzo: los recursos de 
la electrónica permiten ampliar, a volun­
tad, la corriente recogida para ejercer una 
acción cualquiera.
De todos modos, en una máquina de 
aparatos fabricados, el captor se repre­
sentará por un detector lateral que tradu­
ce longitudes en corrientes eléctricas para 
dominar por ello el trabajo de la má­
quina a fin de que ésta produzca piezas 
conforme al modelo, cuyo diseño pueda 
ser observado y seguido por medio de 
una célula foto-eléctrica. Brevemente, 
cuando el técnico amplifica las corrientes,
cambiando notablemente en la industria 
las técnicas de la radio, ha de construir 
también maquinarias que se guíen ellas 
mismas por medio de las señales que re­
ciben directamente: dicho de otro modo, 
que sean máquinas capaces de recoger la 
información.
Y aún más, no solamente las máquinas 
reciben la información por los captores, 
sino que es posible obtener que cálculos 
verdaderos sean hechos partiendo de in­
formaciones que provienen de varios cap­
tores, designándose el dispositivo que 
efectúa estas operaciones bajo el nombre 
de cerebro electrónico. Y el nombre, 
precisando, es deplorable por la razón de 
que esas máquinas no son cerebros, sino 
únicamente calculadoras: funcionalmen- 
te las tradicionales calculadoras mecáni­
cas. Desde que Pascal creó el modelo en 
1642. las hallamos hoy bajo los rasgos 
del clásico contador kilométrico de un
automóvil o de la caja de caudales conta­
dora de los comerciantes.
La calculadora electrónica no nos trae 
ningún elemento nuevo. Se caracteriza 
sólo por su velocidad (sus cifras están 
representadas por impulsos que se ex­
tienden en los circuitos a la velocidad de 
la luz, o sea a 300.000 Km. por segundo, 
lo que permite concebir «engranajes elec­
trónicos» de una velocidad vertiginosa). 
Una calculadora no puede evidentemen­
te trabajar más que por los medios que 
le son dados y comunicados para hacer 
el trabajo pedido. Pero mientras la calcu­
ladora mecánica no podrá sino sencilla­
mente recibir las informaciones necesa­
rias, como por ejemplo, el contador kilo­
métrico que hemos recordado, la alimen­
tación directa de una calculadora elec­
trónica por captadores es posible de una 
manera general; lo que quiere decir que 
en la escala de una fábrica entera se 
pueden construir hoy día conjuntos si­
multáneos que recogen todas las infor­
maciones útiles, y partiendo de esas in­
formaciones calculan, por consecuencia, 
el trabajo de los aparatos, siendo esto, 
verdaderamente, el comienzo de una 
nueva era de la industria y una verdadera 
revolución industrial, pues anuncia en 
un porvenir más o menos próximo la 
perspectiva de establecimientos industria­
les donde la administración trabajará de 
un modo autónomo para alcanzar fines 
determinados, según invenciones prepa­
radas por el hombre.
Esta excepción reservada que hacemos
sobre los fines preparados por el hombre 
es de capital importancia bajo un punto 
de vista filosófico. Respecto al lado positi­
vo de la cibernética es fundamental com­
prender que todos los «robots» imagina­
bles no podrán lograr nunca un trabajo 
comparable al de un hombre. Siempre que 
en escala se construyan máquinas gober­
nables, no serán éstas sino maquinarias 
especializadas preparadas para calcular la 
acción, partiendo de informaciones de­
terminadas y que aplican, en cierto mo 
do, una fórmula. La máquina humana, al 
contrario, es muy diferente. Es «universal» 
y se sitúa en un nivel funcional incompa­
rablemente más elevado: solamente nues­
tro ojo lleva en sí 140 millones de células 
que son otros tantos órganos de sentidos 
elementales, encaminando informaciones 
hacia el vasto complejo cerebral rico de 
mil millones de neurones. Y gracias a 
esta maquinaria (verdaderamente tras­
cendente al lado de todo lo que se pueda 
vislumbrar sobre el plan técnico) nues­
tro cerebro es. en cierto modo, una 
imagen viva del mundo exterior.
Sí, tenemos en nuestro cerebro al 
mundo exterior; sus imágenes, sus recuer­
dos, sus leyes, y es porque poseemos en 
nosotros esa célula de tan extraordinaria 
riqueza que podemos influir a voluntad 
sobre el mundo, proponiéndonos no im­
porta qué programa, pudiendo gobernar 
no importe^ qué sistema de ese mundo 
exterior, para alcanzar cualquier fin.
Es indispensable esta universalidad con 
nuestros aparatos actuales, que aunque 
poseen millones de circuitos no pueden 
ser jamás sino pobres imágenes locales 
de algunos fenómenos particulares. Y 
mostrar la evidencia de que esto es uno de 
los elementos fundamentales sobre la ci­
bernética. La cibernética se limita, pues, 
y de hecho, a las máquinas que recogen 
cierta clase de informes, ÿa previstas por 
el constructor, y que efectúan acciones a 
compás de esas informaciones y según la 
manera también prevista.
éSe puede decir por ello que esta 
situación sea el final de una Física in­
formativa? No lo creemos así. Se puede, 
en efecto, pensar que entre la entrada 
y la salida de una máquina haya la pre­
sencia de un conjunto de líneas o red 
o sistema qúe sea capaz de modificarse 
bajo la inflqencia de su experiencia. cY 
qué sucedería si esa red representara 
una imagen permanente del mundo ex­
terior, imagen que sin ser tan perfecta 
que la que se representa en nuestro ce­
rebro, presentaría, sin embargo, un in­
discutible carácter de universalidad?
En ese sentido se ha construido no ha 
mucho un zorro electrónico; un apara­
to donde el cablaje se puede modificar 
de manera de presentar o representar 
una imagen del medio ambiente; imagen 
muy rudimentaria, ciertamente, pero con- 
forme a su original. Y por consecuencia 
se ha intentado hacer un análisis fun­
cional exhaustivo de todas las organiza­
ciones, de todas las consecuencias, por 
medio de un vasto cuadro descriptivo de 
las clasificaciones y posibilidades cuali­
tativas de los sistemas de esa nueva 
ciencia, que se propone extender la ci­
bernética tomando el nombre de inte­
lectivo.
cNos servirá la intelcctividad para 
hacer lo que la cibernética no ha po­
dido : hacer nacer una verdadera indus­
tria del pensamiento? Es muy posible, 
y habría mucho que decir sobre ello; 
pero sí encontramos un punto logrado 
y es que del mismo modo que la ima­
gen del robot androide ha zozobrado 
bajo el ridículo, hay que reconocer que 
un pensamiento semejante al del hom­
bre no puede ser sino el mismo de la 
inimitable máquina humana.
LA CIBERNETICA
Aporta inmensas 
posibilidades para 
ia industria
Por
Fray Juan Zarco de Gea, O. F. M.
nodado interés de su fiel Calderón, que fue 
el primer altavoz de su entonces sólo entre­
visto genio, quizá no habría llegado a donde 
llegó. En sus primeras andanzas por tierras 
andaluzas y en la propia Sevilla había fracasa­
do. Pero la fe de José María Calderón no se 
empañó lo más mínimo, y, con una carta de 
recomendación dirigida a don Vicente Calvo, 
su amigo y empresario de la Plaza de Toros 
de Castellón de la Plana, lo envió a Valencia.
Con su traje raído y su enclenque aspecto, 
cayó en la peña taurina «Bombita-Gallito», a 
la que habitualmente concurrían algunos aficio­
nados y ex-toreros, el; empresario Calvo y el 
pintor Carlos Ruano {Jopis, cartelista de la 
famosa tipografía de Ortega, quien pontificaba 
sobre lo que debía ser el toreo y, a la vez que 
manejaba un imaginario capote o muleta, 
decía:
—El verdadero toreo es aguantar y parar, 
moviendo los brazos lentamente, las manos ba­
jas y cargando la suerte. Tengo la seguridad 
de que muy pronto ha de aparecer el diestro 
que ejecute esta manera de hacer el toreo...
La carta empezaba: «Mi querío don Ví­
sente:»... Y terminaba así: «No se fije cómo se 
llama mi recomendado; por si le párese poco 
torero, se llama Juan Belmonte, pero cuando 
le vea atoreá verá usté que no le ha exagerao 
su güen amigo y s. s. q. e. s. m. José María 
Calderón.»
Belmonte fue muy bien atendido por don 
Vicente, quien le instaló en una pensión estu­
diantil —«La Ideal»—, precisamente situada 
junto a la Plaza de Toros valenciana, que re­
gían, unas hermanas, pero en la que llevaba 
la voz cantante, por su simpatía, sólo una de 
ellas: Julia Fernández.
El alevín de torero se pasaba la vida en la 
pensión toreando de salón ante las dueñas y 
algunos estudiantes de medicina que también 
se hospedaban en «La Ideal», y cotidianamen­
te acudía mohino y silencioso a la tertulia de 
la peña «Bombita-Gallito». Una noche en la 
que Ruano Llopis explicaba una vez más susBelmonte, en los toros
El 27 de mayo de 1894, en la vieja Plaza de Toros madrileña de la carretera de Aragón, caía mortalmente herido por 
las astas del toro «Perdigón», de la ganadería 
de Miura, Manuel García E l Espartero. Juan 
Belmonte contaba a la sazón veinticinco me­
ses y trece días: había nacido el 14 de abril 
de 1892. Y, sin embargo, lo recuerda como la 
primera idea taurina de su vida. Lo refirió 
a Chaves Nogales. No, no era la reconstruc­
ción del hecho a través de posteriores refe­
rencias: era que realmente se acordaba. Hay 
imágenes percibidas en la primera infancia que 
jamás se borran. Y palabras. Belmonte se re­
cordaba solitario en el pescante de un coche 
junto a un espeso grupo que se removía de­
sazonado al pie de la Torre del Oro. Del pes­
cante se había bajado su padre y del interior 
del coche unos amigos de su padre, para in­
corporarse al oscuro grupo. A los oídos del 
pequeño Belmonte llegaban claras estas pa­
labras: «¡Un toro ha matado al Espartero!» 
«¡Un toro ha matado al Espartero!»... Era como 
el clamor de un coro de tragedia griega, una 
patética letanía: «¡Un toro ha matado al Es­
partero!» «¡Un toro ha matado al Espartero!»...
Ni de antes ni de inmediatamente después 
recuerda nada; pero las trágicas palabras si­
guieron martilleando en sus oídos hasta que, 
andando el tiempo, penetró en su estricto sen­
tido. Y aún después, porque jamás pudo ol­
vidarlas. Ni tan siquiera cuando, abatido su 
rival Joselito en la Plaza de Talavera de la 
Reina, se repitió a sí mismo entre sollozos: 
«¡A Joselito le ha matado un toro!» «¡A Jose­
lito le ha matado un toro!»
LLEGADA A VALENCIA
Belmonte no sintió en sus comienzos esa 
llamada, esa vocación irrevocable que arras­
tra a tantos mozos al peligroso juego de los 
toros. Él era un chico estudioso que cumplía 
sus deberes escolares y leía vorazmente cuanto 
caía en sus manos. Tenía la obsesión de apren­
der, de saber. «Mi principal vicio era la lec­
tura», decía refiriéndose a sus años juveniles. 
Y el «vicio» le acompañó de por vida. Era un 
autodidacta que supo hacerse una cultura, qui­
zá algo caótica, pero que se hacía patente en 
sus conversaciones, aunque era poco locuaz. 
Gustaba más de escuchar, y sabía escuchar 
y observar.
Los toros le atraían sin apasionarle, aunque 
de las excursiones nocturnas a Tablada con 
gotfillos de su edad, toreando desnudos en las 
noches de luna o a la azulada luz de dos lam­
paras de carburo, se haya hecho tanta litera­
tura en contrario. La verdad es que sin el de-
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teorías sobre el toreo, Belmonte, ante el asom­
bro de todos, intervino con su habitual tarta­
mudez agudizada por la emoción:
—Don Carlos, lo que usted explica lo he 
hecho yo ante los toros.
— ¿Tú? —le preguntó con extrañeza el alu­
dido.
—Sí. señor; yo. Y lo volveré a hacer cuando 
vuelva a torear.
Sonrieron algunos, y alguien a media voz 
comentó :
—No teníamos bastante con el loco de Rua­
no y ahora se une a él un chalao.
ALBORADA
Don Vicente pudo poner un día de sobresa­
liente a Belmonte en una novillada que se ce­
lebró en Castellón de la Plana. Belmonte sólo 
pudo hacer un quite, pero fue lo bastante para 
que se le incluyera en una novillada económica 
que se iba a celebrar en Valencia. Soto Lluch, 
cuyo relato sigo en este apartado con la bre­
vedad posible, llama a este capítulo de su li­
bro Por los terrenos de dentro, «La noche triste 
de Juan Belmonte». Juan, en efecto, no pudo 
conciliar el sueño en la noche del 25 de mayo 
de 1912. Se la pasó en el balcón contemplando 
—vestido con el alquilado traje de luces sucio 
y raído al que la luna, sin embargo, arran­
caba fulgurantes destellos— la Plaza de Toros 
y escuchando los mugidos agoreros, dramá­
ticos, escalofriantes de los seis novillos de la 
viuda de Soler, que eran seis tremendos to- 
racos de pavorosas cornamentas ante los que 
tenía que probar ese toreo revolucionario que 
trajo a la Fiesta y que era el mismo que teó­
ricamente explicaba Ruano Llopis. A su ima­
ginación enfebrecida saltaban nombres glorio­
sos de la tauromaquia que habían triunfado en 
las mismas arenas en las que él iba a medirse 
dentro de unas horas. Y le llegó el recuerdo 
atormentado de su fracaso en Sevilla, arrodi­
llado ante un toro negro con el que no pudo, 
gritándole: «¡Asesino, mátame!» Todo antes 
que el fracaso. No, no fracasará en Valencia. 
Poco a poco se tranquiliza. «Se deja caer en la 
silla —escribe Soto Lluch—, recuesta la cabe­
za sobre los hierros del balcón y unos mo­
mentos más tarde el sueño le vence.»
El triunfo fue absoluto, aunque teñido en 
sangre, pues le hirió el último toro. Ruano 
Llopis, desde su barrera, arrebatado, enloque­
cido, gritaba: «¡Ése, ése es el redentor del 
toreo !»
ASCENSIÓN JUNTO AL COLOSO
Dos tardes más toreó Juan Belmonte en Va­
lencia y ya se le comenzó a llamar Fenómeno, 
y no tardaron en aparecer remoquetes tan ex­
presivos como el de Terremoto y Pasmo de 
Triana. No llegó a nada de esto, sin embargo, 
de triunfo en triunfo, Belmonte fue, tanto en 
sus comienzos como en la larga y reñida com­
petencia sostenida con Joselito, un torero des­
igual. Los partidarios de Joselito el Gallo apro­
vechaban sus abundantes fracasos para con­
trastarlos con la asombrosa regularidad de su 
ídolo; pero cuando Belmonte se erguía y con 
la barbilla hundida en el pecho se iba al toro 
con un aire espieciai que los aficionados sabían 
captar, las plazas se estremecían y una sola 
faena del Pasmo de Triana borraba por com­
pleto no sólo sus malas tardes, sino las mejores 
de su rival.
Fueron en los años de la competencia triun­
fos muy sonados los que le llevaron a torear 
en 1919 ciento diez corridas, cifra imbatida 
hasta nuestros días por torero alguno. (No pue­
den contar las 114 novilladas de Litri, precisa­
mente porque fueron novilladas.) Belmonte to­
reó por última vez con su rival el 15 de mayo 
de 1920. Cuando al día siguiente se enteró de 
la tragedia de Talavera se encerró en su habi­
tación e hizo decir a su mozo de espadas 
que se había ausentado de Madrid para que 
nadie turbara su doloroso recogimiento. El 18 
tenía que volver a torear en Madrid, y aquella 
mañana, «alguien, a título de amigo —lo 
cuenta Antonio de la Villa— le insinuó a Juan 
que nunca estaba más justificada una suspen­
sión; que para él había de ser muy violento 
torear ese día en Madrid y que debía propo­
nérselo así a la empresa. — ¡Eso nunca! —le 
dijo Belmonte—. Torearé, que ése es mi oficio. 
Además, retroceder en estos momentos sería 
una locura».
Y toreó, muy bien por cierto, y volvió a 
torear el día 24, resultando herido, y...
PLENITUD EN SOLITARIO
... el 22 de junio. Fue la corrida que pasó 
a la historia del toreo como una de las más 
brillantes de todas las épocas y de todos los 
diestros. Fue «la corrida de los Albaserrada». 
Alternaba el Pasmo de Triana con Martín 
Vázquez y Fortuna; Belmonte en medio. El 
momento culminante de la tarde lo describió 
así Clarito :
«...Rodó el quinto toro, de Albaserrada. Con­
tinuaba en pie el público —que es de pie, 
¿verdad Belmonte?, como se asiste a tus epo­
peyas—, y los pañuelos salieron a flote... El 
puntillero, por mandato del presidente, cortó 
a la res una oreja; luego la otra; después el 
rabo... Y llevó esos menudos trofeos al lidiador, 
que los tomó complacido y paseó en triunfo por 
el ruedo. Terminó éste su vuelta ritual, reco­
giendo esa ovación que, por sectores, va otor­
gando el concurso, y cuando Juan Belmonte 
iba ya a retirarse al estribo, de súbito, la muche­
dumbre, por obra y gracia de una de esas ideas 
que deben estar en la mente de todos y estallar 
a la vez, puesta de acuerdo, se alzó en los asien­
tos y rompió a aplaudir con frenesí, con estré­
pito. Fue una ovación larga y rotunda, como 
no recuerdo otra, y que tenía un significado tan 
especial que, comprendiéndola, este diestro, 
todo arte y corazón, la agradeció con fingida 
firmeza desde los medios, y en seguida fue a 
refugiarse en “su" burladero, en su “despacho” 
de las malas tardes, a llorar escondido tras los 
hospitalarios tablones».
Belmonte sintió sobre sus desmedrados hom­
bros el peso de su responsabilidad, y las des­
igualdades en sus actuaciones fueron siendo 
cada vez menos. Todos los toros, todos los 
compañeros, todos los públicos se rinden a su 
paso solemne y firme. Si hasta entonces los 
percances habían sido innumerables, «se redu­
cen de manera considerable —escribe Enrique 
Vila, su apasionado biógrafo— hasta llegar al 
mínimo que debe estimarse en la considera­
ción del riesgo profesional. Juan logra dar a 
sus formas de torear una perfección y una segu­
ridad que son la reafirmación de la teoría, sin 
haber renunciado a ninguna de las notas de 
plasticidad y subversión de los principios que 
caracterizan desde el primer instante el toreo 
de Belmonte».
Una de sus últimas actuaciones en Madrid
Juan Belmonte se retiró y permaneció ale­
jado de los ruedos los años 1922, 23 y 24. Vol­
vió de nuevo el 23 y permaneció el 26 y el 27. 
Nueva retirada y nueva reaparición en 1934 y 
siguió el 35... y aún, acudiendo con su acos­
tumbrada generosidad a necesidades de la Gue­
rra de Liberación que España sostiene contra 
el marxismo, actúa como rejoneador o vestido 
de luces, o con traje campero, según convenga 
a los organizadores, en cuantos festejos se or­
ganizan con fines patrióticos, durante tres años 
más.
En todas estas reapariciones Belmonte fue 
el Fenómeno, el Terremoto o el Pasmo de Triana, 
en el pináculo de la fama, ejecutando su arries­
gado toreo con matemática precisión y, por 
supuesto, sin calcular el riesgo tantas veces ine­
vitable, sin pensar en que cada tarde dejaba a 
sus espaldas familia, cortijos, caballos, toros, 
acciones, cuentas corrientes y todos los hala­
gos de la fama y la fortuna...
SU HERENCIA
A las nueve y media de la noche del día 8 de 
abril murió Belmonte. Fue un día de primavera 
que Juan disfrutó plenamente durante más de 
diez horas. Por la mañana llegó a su cortijo 
«Gómez Cardeña» vestido con traje campero. 
Montó a caballo y, garrocha en mano, persiguió 
toros, derribó becerros, apartó vacas... «Con 
una alegría y un ímpetu, han declarado sus 
servidores, que hacía mucho tiempo no mos­
traba.» Parecía olvidado del infarto de miocar­
dio que le condenaba a una vida sedentaria 
tan en desacuerdo con su carácter... Murió 
con los zahones puestos y las espuelas calzadas. 
El día 14 iba a cumplir setenta años.
Pero no es un secreto la herencia de Belmon­
te. Sin él quizá no habría existido Manolete. 
Sin él no existiría Antonio Ordóñez. Ellos reci­
bieron su herencia otorgada sin testamento, con 
sólo testimonios de la afición que por él, por 
Belmonte, impuso unas nuevas normas : las de 
su revolución triunfante y triunfadora. Son las 
dos épocas del toreo que tantos y tantos críticos 
y tratadistas han establecido: Antes de Bel­
monte y después de Belmonte.
JUAN LEÓN
Con Rafael Gómez el Gallo (R eportaje gráfico de Contreras)
EL HOMENAJE A 
DOÑA LOLA MEMBRIVES
A  la exim ia actriz doña L ola 
M ernbrives le ha  sido im pues­
ta , el pasado día 3 de m arzo, la 
p laca  de m iem bro titu lar del Ins­
titu to  de Cultura H ispánica. E l 
acto  se celebró en el Salón de E m ­
bajadores del In stitu to  y  asistie­
ron, con el director, don Gregorio 
M arañón, el director general de 
Cinem atografía y T eatro , don Je­
sús Su evos; el director del In sti­
tu to  de E studios Políticos, don 
M anuel Fraga Iribarn e; los acadé­
m icos don José M aría de Cossío 
y  don Joaquín  C alvo Sotelo; el 
actor don R icardo C alvo ; num ero­
sas actrices y  actores, directores, 
em presarios, críticos de teatro  y  
num erosas personalidades de las 
letras y de las artes.
D on Gregorio M arañón pronun­
ció unas palabras con las que e xa l­
tó la personalidad de doña L ola  
M e m b riv e s , m a n ife s ta n d o  que 
constituía  un  honor para el In s­
titu to  de C ultura H ispánica acoger 
en su seno a tan  ilustre actriz, 
cuyos m éritos han sido ya re­
conocidos por el E stado espa­
ñol. D oña L ola  M em brives agra­
deció el hom enaje em ocionada. 
(Foto Henecé.)
En esta foto de Portillo  aparece doña L ola M em brives recibiendo la  felicitación 
del gran actor don Ricardo Calvo, con A n alía  Gadé y  Jacinto Sanemeterio
LAS SEMANAS COLOMBIANA Y CHILENA
Del lunes 26 al sábado 31 de m arzo celebró la Asociación de U niversita­
rios Colombianos Residentes en Madrid la Sem ana Colom biana, patrocinada 
por la  Em bajada de Colombia y  el Instituto de Cultura H ispánica. Los actos, 
que dieron comienzo con una m isa oficiada por el Excm o. y  Revdo. Dr. D. Juan 
M anuel González Arbelaez, tuvieron como principales m anifestaciones los 
recitales de danzas, de poesía y  de m úsica colom biana, así com o una confe­
rencia sobre «Condiciones del subdesarrollo iberoam ericano» a cargo de 
don José Luis Rubio Cordón. Después de la m isa del lunes, tuvo lugar el 
solem ne acto de izar las banderas colom biana y  española en el Instituto de 
Cultura Hispánica. Presidieron la esposa del Em bajador de Colombia en M a­
drid, señora de Jaram illo Sánchez, y  el Secretario Técnico del Instituto, señor 
H ergueta. En la fotografía, el consejero de la Em bajada colom biana, don 
Jorge Castelo Salazar, durante el discurso que pronunció
El Secretario general del Instituto de Cultura H ispánica, señor Suárez de 
Puga, pronunció unas palabras en el Salón de Em bajadores del Instituto 
ante los asistentes a l acto de izar las banderas chilena y española, con el que 
se inauguró la Sem ana Chilena, organizada por la  A sociación  de Univer­
sitarios Chilenos Residentes en España, con el patrocinio del Instituto. Pre­
sidieron el señor Suárez de Pu ga y  el Encargado de Negocios de Chile en Es­
paña, don R am ón Rodríguez. En días sucesivos se celebraron diversas veladas 
culturales, entre las que cabe destacar la  que tuvo por tem a «Dos poetas chi­
lenos: Cruchaga Santa M aria y  Vicente Huidobro», por Hugo Petraglia; la 
de don Santiago del Campo sobre «Retrato hablado de Chile», y  el estreno de 
la comedia en dos actos de Gabriela Roepke «Un castillo sin fantasma». 
La Sem ana Chilena finalizó el dom ingo, 8 de abril, con una excursión por la 
meseta castellana, visitando el castillo de M anzanares el R eal. (Foto Contreras)
Los partidos 
políticos 
se acaban
T H E fe T IM E S
The Times, de Londres, de fecha i  de abril 
de 1961, com entaba en un artículo editorial que 
llevaba el títu lo  «Democracia de un  solo p a r­
tido», el ensayo publicado por aquellos días en 
The Political Quarterly por el profesor Samuel 
Beer, de la U niversidad de H arvard .
E l profesor Beer analizaba en su estudio la 
evolución política que había llevado en Ing late­
rra a una situación práctica de democracia de 
un solo partido  y al constata r que este proceso 
era fru to  de una «gran proeza democrática» —la 
eliminación de la lucha de clases— term inaba 
su ensayo diciendo:
En resumen, nos guste o no, esta tendencia se 
ha extendido hasta el extremo de obligarnos a to­
marla en-serio. Respecto a las cuestiones de si tal 
régimen puede ser democrático y cómo hemos de 
hacer para que lo sea más, debemos mantener, al 
menos, un espíritu abierto e investigador.
E l Times, glosando el artículo de Samuel Beer, 
decía :
E l argumento del profesor Beer pone de relieve 
la verdad — de la que tantas veces se prescin­
de—  de que la democracia no se sostiene única­
mente por un sistema de dos partidos. Existen 
otras fuerzas que contribuyen al mismo fin, entre 
ellas los grupos de presión y las constelaciones de 
poder dentro de los partidos.
E stas especulaciones lúcidas pero de tono aca­
démico a que se entregaban hace un año el pro­
fesor Beer y The Times contenían im plícitam en­
te  el reconocimiento de un hecho actual cada 
vez m ás universalm ente aceptado pese a la iner­
cia m ental que aún im pide su to ta l verificación 
la crisis de los partidos políticos.
De una m anera m ás concreta y  menos especu­
lativa, en un  tono incluso dram ático  al que la 
urgencia y gravedad de los acontecim ientos des­
pojan de toda vana  divagación, encontram os en 
estos días en F rancia afirmaciones que van más 
allá de las que el Times com entaba. Se tra ta  de 
críticas observaciones de la rrealidad política fran ­
cesa, llevadas a cabo por hom bres de la izquier­
da, por com entaristas o políticos profesionales 
situados ideológicam ente a gran distancia de esa 
«vacación de partidos» a  qué ha conducido el 
ac tual régimen político francés. Cuando cabía 
esperar de ellos una intensa nostalgia del juego 
de los partidos, encontram os, por el contrario , 
un realista y am argo diagnóstico del hundim ien­
to  intrínseco de aquéllos.
E n el sem anario L'Express, de 22 de febrero 
de 1962, leemos las siguientes significativas p a­
labras del com entarista que firma con el seudó­
nimo de «Regulus»:
Los partidos son más numerosos y más dé­
biles que en 1958. La mayor parte no tienen pro­
grama. Muchos no son otra cosa que aparatos..
En realidad, la democracia no puede renacer 
más que por la base. E l personal, los temas y hasta 
el vocabulario político se desprenderán y se des­
prenden ya, al nivel de los sindicatos, de los 
movimientos ■ juveniles, de las agrupaciones cul-
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tur ales y de los comités económicos regionales. 
Por ahí es por donde se rehará el tejido democrá­
tico. Este resurgir está en marcha, pero exigirá 
tiempo.
Y hablando de los deberes de los dem ócratas 
an te  la próxim a llegada de la paz en Argelia, 
«Regulus» añad ía :
Consiste, finalmente, este deber en imaginar y 
en ofrecer un cuadro político a estas fuerzas que 
ni los partidos tradicionales ni el actual régimen 
han sabido utilizar hasta ahora.
L* EXPRESS
E l día 8 de m arzo tam bién  L ’Express ha p u ­
blicado una  in teresan te en trev ista  del reciente 
Prem io G oncourt, Jean  Cau, con Gastón Defe- 
rre, alcalde de Marsella, ex M inistro, senador, 
socialista, que, hab lando  de los p artidos po líti­
cos, se ha  expresado de esta  form a:
Nos encontramos frente a una juventud nueva 
y ahí está, en mi opinión, el problema. Esta ju ­
ventud se burla de las formas de acción política 
— las mismas desde hace cien años—  que no son 
ya más que organizaciones vacías. Esta juventud 
tiene el gusto de la eficacia, el respeto de la fuerza', 
se interesa por la técnica y va hacia lo que es o 
le parece moderno. Las formas políticas de acción, 
envejecidas y tradicionales, ya no le interesan y no 
significan nada para ella. Atención, no me haga 
usted decir...
Je a n  Cau le in te rru m p ió : — ... que los partidos 
políticos deben ser archivados. No se lo haré decir.
— ... pues sin partidos políticos — prosiguió De- 
ferre— , no hay vida política, no hay democracia 
sino totalitarismo y fascismo. Lo que yo digo y 
creo es que las formas políticas de acción deben 
ser renovadas y cambiadas.
LE FIGARO
U n día después, P ierre M endès-France, una  de 
las m áxim as figuras de la oposición política fran ­
cesa, hacía, en una conferencia de P rensa de la 
que da cuen ta Le Figaro del día 9 de m arzo, una 
declaración verdaderam ente sensacional:
He buscado encuentros con las profesiones, los 
medios sociales, los universitarios, los sindicatos, 
pero no con los partidos ni con sus responsables. 
Los partidos no pueden asegurar la reconversión 
política. Los partidos están acabados.
Eft estas tres m anifestaciones, que casi valen 
por un epitafio a los partidos políticos muertos, 
hay una referencia positiva y esperanzada a 
o tras fuerzas m ás reales, a o tras  corrientes de 
expresión política m ás au tén ticas en las que p a ­
rece residir el porvenir de la sociedad actual. Se 
alude a los sindicatos, los universitarios, los pro­
fesionales, los grupos económicos. E n  definitiva, 
a «órganos» natu ra les de un cuerpo social del 
que los partidos políticos han  dejado de ser 
p a rte  v iva  y  verdadera.
E sta s  conclusiones dan una  especial ac tuali­
dad  a  la evolución política española de nuestro 
tiem po, d u ran te  la  cual, y  con la violencia que 
da  la guerra  a los hechos políticos, los partidos 
llegaron súb itam ente  a  la desaparición a que 
práctica y m ás len tam ente  están  llegando en 
otros países o por igualam iento — «democracia 
de un solo partido» o de dos partidos fundam en­
ta lm en te  iguales—  o por aniquilam iento, como 
los propios dirigentes de la izquierda francesa 
vienen a reconocer.
Y  se pone, finalm ente, de relieve el interés 
vivísim o que tiene el experim ento  político espa­
ñol, den tro  del que los sindicatos —«órgano» vivo 
del cuerpo social— ocupan un lugar preferente 
y de especial actualidad .
A la luz de estas consideraciones cobran un 
alto  significado las palabras pronunciadas por 
el Jefe  del E stad o  español el 10 de m arzo en la 
clausura del I I  Congreso Sindical:
Vivimos una revolución y no lo podemos olvidar. 
Por lo tanto, no tiene que preocuparnos el que 
nos desfajemos con otras naciones o con el sentir 
de otros países de Europa, apegados a sus viejos 
sistemas, porque estamos haciendo una revolución : 
una revolución en España y, sin duda, una revo­
lución en Europa.
E ste  desfase a que el Jefe del E stad o  se refie­
re es consecuencia de u n  hecho político que no ha 
sido observado fuera de E spaña  con la suficiente 
cláridad. Y  es que m ien tras los países occiden­
tales, en  general, se encuen tran  en un  proceso 
de' conservación o defensa de sus estruc tu ras, 
E sp añ a  atrav iesa  un  periodo constituyente, de 
creación de instituciones sobre un  terreno  nue­
vo y  de aparición de fuerzas políticas m ás orgá­
nicas y reales que los partidos tradicionales. 
E ste  proceso está  en la línea de las transfo rm a­
ciones de nuestro  tiem po  m ucho m ás fielmente 
que lo es tá  el sistem a ac tua l de los partidos polí­
ticos que ta n  acerbas críticas han  a rran ca­
do recientem ente por p a r te  de agudas m entes 
europeas.
CAMIONES ESPAÑOLES 
PARA SUDAMERICA
Aumenta la exportación de motores y camiones Barreiros a 
diversos países. Con frecuencia, distintas expediciones son em bar­
cadas en puertos españoles, con preferencia a Sudamérica, teniendo 
en cuenta que en el área comercial del Nuevo Continente existe 
la fuerte concurrencia de la industria automovilística de los Estados 
Unidos y la del Brasil, que va adquiriendo gran importancia. Estas 
exportaciones de Barreiros son muy significativas y constituyen, 
sin duda alguna, un señalado éxito de la industria española de la 
automoción.
Las fotografías m uestran un reciente embarque de camiones 
Barreiros efectuado en el puerto de Barcelona, con destino a U ru­
guay. (Iberfolo.)
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P R O T E G E N V I D A
F R A N C IS C O -T O M A S  C O M E S
Un sistema 
de construcción
en serie 
con enormes 
posibilidades 
de belleza
R afael L eoz, su creador, ha re­
cibido ofertas de todo el mundo
EL «MÓDULO HELE», UNA POLUCIÓN
L E  C O R B U SIE R : «E s tan importante para la arquitectura de hoy 
com o lo fueron mis ideas del año 20 al 30».
H E N R IQ U E  M IN G L IN : «D espués del bloque exento de L e Corbusier, 
el módulo de L eoz es, probablemente, el m áxim o avance de la 
arquitectura contem poránea».
V A N  D E R  ROHE: «L a pauta de la buena y  honrada arquitectura, en 
un futuro comprendido en los próxim os quince años, la  habrá 
de dar España».
La arquitectura no es solamente una de las Bellas Artes, sino, también, la más auténtica expresión de cada 
momento histórico. A cada tiempo, a cada 
situación social, corresponde una arqui-: 
tectura, que varía y se acomoda de acuer­
do con las necesidades materiales de su 
momento.
En la continua mutación humana el 
edificio, el monumento y la casa de adap­
tan y se transforman. La vivienda del 
hombre no puede permanecer invariable 
«como la concha del nautilo o la colmena 
de las abejas».
Con la aparición del hierro y el cemento 
como elementos de construcción, y ante 
unas necesidades materiales y espiritua­
les fundamentalmente distintas, la arqui­
tectura tradicional cede su paso ai nuevo
a r q u it e c t ó n ic a
estilo funcional con Le Corbusier, Gro- 
pius, Van der Rohe, Mendelshôn, Wright 
•y otros creadores. Y este estilo nuevo si­
gue su transformación, a medida que las 
ciudades se hacen más densas y la urgen­
cia lo empapa todo. Las poblaciones se 
multiplican en progresión geométrica y el 
espacio se divide. La demanda ávida y 
continua obliga a la seriación. Todo, en la 
vida del hombre de hoy, está prefabricado. 
La artesanía se ha convertido en un lujo. 
Desde el libro al automóvil, todo se fa­
brica en serie, y esta transformación tam ­
bién alcanzó a la arquitectura, con el in­
dudable peligro de que desaparezca como' 
-un arte bello, pasándose más a la inge­
niería.
Para evitar esto se han ideado diversos 
sistemas: intentos arquitectónicos para la
utilización de los elementos prefabricados 
sin que la arquitectura deje de ser un arte 
de creación. Y de ellos nada nos parece 
tan importante como el «Módulo Hele», del 
arquitecto español Rafael Leoz, que ha 
causado sensación en los medios arquitec­
tónicos de todo el mundo, y que recibió en 
la última Bienal de Sao Paulo una men­
ción especial, aun presentándose fuera de 
concurso.
Con el fin de que nos explique las carac­
terísticas del «Módulo Hele» nos hemos en­
trevistado con su autor, preguntándole, en 
primer lugar, sobre la transcendencia del 
nuevo sistema, acogido con entusiasmo 
por Le Corbusier:
—Cuando por primera vez visité a Le 
Corbusier, para explicarle el nuevo módulo 
arquitectónico, me recibió de pie, advir-
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tiéndom e que sólo podría dedicarm e diez 
m inutos. Sin em bargo, la en trev ista , por 
el interés dem ostrado por Le Corbusier 
desde el p rim er m om ento, queriendo en te­
rarse de todos los porm enores del nuevo 
m ódulo, duró m ás de hora y m edia. Des­
de entonces han  sido innum erables las 
m uestras de am abilidad de que he* sido 
objeto por p a r te  del genial arqu itecto , que 
ha llegado a decir que el «Módulo Hele» 
es para  la a rq u itec tu ra  actual lo que fue­
ron sus ideas en los años 20 al 30. Tam bién 
a propuesta  de Le Corbusier fui nom bra­
do m iem bro del Circulo de E studios Ar­
quitectónicos, p a ra  cubrir la vacan te  de 
Saarinen. A este Circulo, que tiene su sede 
en París, pertenecen los m ás im portan tes 
arqu itectos del m undo y está  integrado 
exactam ente por 200 m iem bros, no desig­
nándose ninguno m ás h asta  que se p ro ­
duce una  vacante. A ctualm ente estoy p re­
parando  un libro, que se publicará en 
París, prologado por Le Corbusier, en el 
que explico m inuciosam ente las caracte­
rísticas y  posibilidades del «Módulo Hele».
—-¿Q uiere explicarnos brevem ente en 
qué consiste?
—Lo podem os definir con el titu lo  del 
libro que preparo : «Una división y  ordena­
ción del espacio arquitectónico». Porque, 
fundam entalm ente, el «Módulo Hele» es 
una form a de ver el espacio a rq u itec tó ­
nico, una división arm ónica que tiene m úl­
tiples ventajas tan to  estéticas como eco­
nómicas. La prefabricación ha  hecho su 
aparición en la  a rq u itec tu ra , pero la p re­
fabricación trae  consigo el peligro de la 
m onotonía, lim itando la creación. Sin em ­
bargo, tam bién  es cierto que la arqu itec­
tu ra  no puede seguir siendo p u ra  a r te ­
sanía. F ren te a ello creo que la solución
que ap o rta  el «Módulo Hele» puede resol­
ver el problem a, arm onizando la creación 
con la utilización de los elem entos prefa­
bricados.
— Y en lo concreto, ¿qué es el nuevo 
módulo volum étrico?
—Se tra ta  de un prism a con base en 
form a de L que se descompone en cuatro  
cubos iguales siguiendo el m ovim iento del 
caballo en el ajedrez. La prefabricación de 
estas piezas represen ta una considerable 
economía y, en cambio, el gran núm ero de 
posibles com binaciones hace desaparecer 
la consiguiente m onotonía de los seriado, 
ya  que las posibilidades topológicas com ­
b inato rias son inm ensas. Dos cuerpos igua­
les a los descritos se com binan en tre  sí y 
en el espacio de 599 form as d is tin tas ; tres, 
se com binan en cerca de 12.000 form as di­
ferentes, y cuatro , dan origen a m ás de 
200.000 combinaciones. Además, el «Mó­
dulo Hele» se descompone en tres tr iá n ­
gulos im portan tísim os: el triángulo  rec­
tángulo, m itad  del equilátero, que es car­
tabón , y  el triángulo rectángulo m itad  del 
isósceles, cuya base es igual a su altu ra , 
que es el triángulo  rectángulo en que un 
ca te to  es doble que el otro. Y estos ele­
m entos agrupados de cuatro  en cuatro  dan
prefabricados de horm igón, mosaicos y so­
lados m urales u horizontales, com binacio­
nes p lanas p ara  tapicerías y estam pados 
de tejidos, bloques de horm igón p ara  m u­
ros de contención, vidrios de color para 
vidrieras artísticas, etc.
— Sabemos del enorme interés que ha 
despertado en el m undo su «Módulo Hele». 
¿Podría señalarnos algunas de las ofertas 
m ás im portan tes que ha recibido p ara  la 
aplicación de este sistem a arquitectónico?
— E l prim er in teresado en llevar a la 
p ráctica mi proyecto ha sido el M inisterio 
español de la  V ivienda. P róx im am ente se 
iniciará la construcción de un poblado ex­
perim ental, cuya p rim era  fase constará  de 
350 viviendas. Tam bién he recibido ofertas 
m uy in teresan tes de grupos financieros de 
los E E . UU., A lem ania, F rancia , H ispano­
am érica, y, natu ra lm en te , de E spaña.
Don R afael Leoz h a  recorrido diversos 
países hispanoam ericanos y  europeos, p ro ­
nunciando conferencias sobre la  aplicación 
arqu itectón ica del «Módulo Hele». E n  to ­
das ellas el éxito ha  sido enorm e, desper­
tando  la  adm iración de los profesionales 
m ás em inentes, que han elogiado el nuevo 
m ódulo como algo au tén ticam en te  revo­
lucionario.
origen, con la escuadra, a cuatro  paraleló- 
gram os d istin tos; con el cartabón , a seis, 
y con el triángulo rectángulo 1 x 2, a siete. 
Podríam os seguir hablando de o tras m u­
chas combinaciones y descomposiciones, ya 
que pueden considerarse como infinitas.
—A parte  de esas aplicaciones, ¿qué o tra  
u tilidad puede tener su m ódulo?
— Se puede em plear en com binaciones 
plásticas para  jard inería  y  parques in fan­
tiles, estructuras tubu lares o de elem entos
P ara  term inar, le p reguntam os sobre los El Módulo Hele, un volumen
sistem as de prefabricación que actualm en- distinto para la arquitectura
te se utilizan, y los que considera m ás ade­
cuados para  la realización de su proyecto.
A lo que nos respondió:
—H ay dos sistem as d istin tos y perfec­
tam en te  definidos. Uno, en que la prefa­
bricación es casi com pleta en ta ller, ta l 
como ac tua lm ente la  realiza B alanoy, en 
Francia. E n este caso el trasp o rte  resulta
caro, ya que los elem entos son dem asiado '
Don Rafael Leoz, creador del nuevo sistema arquitectónico. (Reportaje gráfico de Ramón Masuts)
pesados, aunque se em plee el hormigón 
pretensado . E l o tro  cam ino es el seguido 
por Je a n  P rouvé, que es el aconsejado por 
Le Corbusier y  que se b asa  en nuestra 
teo ría  de descom poner el sistem a en ele­
m entos horizontales triangu lares — escua­
d ra , ca rtabones y  triángu los rectángulos 
1 x  2—  u tilizando  aleaciones m etálicas li­
geras de gran  resistencia. Todo se reduce a 
re p a rtir  un  mismo tipo  de triángu lo  re­
sisten te  horizon ta lm ente , unos pilares de 
poca sección y  unos cerram ientos simi­
lares a  los llam ados «murs-rideau», de Jean 
Prouvé. Su tran sp o rte  sería m uy  cómodo 
y su perfección co n stru c tiv a  superior al 
sistem a an terio r. C ada cam ino tiene sus 
ven ta jas. E l prim ero es m ás espectacular y 
tra b a ja ría , colaborando con la gravedad, 
casi como tra b a ja  la  m aq u e ta  en el estudio. 
E l segundo, sin em bargo, es m ás fácil de 
m o n ta r y desm ontar, m ás ligero y  tran s­
po rtab le , aunque m enos revolucionario co­
mo sistem a constructivo . P a ra  com parar 
sus econom ías h ab rá  que te rm in a r los en­
sayos que se están  haciendo. Lo que sí es 
seguro es que cuando el núm ero de elemen­
tos repetidos sea suficientem ente grande, 
las econom ías ob ten idas en dinero y , so­
bre todo, en tiem po, serán m uy notables, 
y  no h ay  que o lv idar que el facto r tiempo, 
desde el p u n to  de v is ta  social y  financiero, 
se h a  convertido  en fundam en tal desde 
hace algunos años.
Indudab lem en te  la a rq u itec tu ra  espa­
ñola ha  conseguido un  p rim er puesto  en 
el m undo. M uchos de los prem ios in terna­
cionales de los ú ltim os tiem pos han  sido 
conseguidos por nuestros a rq u itec to s: Co- 
derech y Valls, en M ilán; en V iena, Fisac; 
en los E E . U U ., Jo y a , B arbero  y  O rtiz de 
E chagüe; Corrales y M olezún, en la  Expo­
sición de B ruselas; L afuen te , en R om a; 
G arcia de P aredes y  C arvaja l, en Milán; 
O teiza y  Puig , en M ontevideo; D urán 
Loriga y  M artitegu i, en M iami ; y  en Brasil, 
F ernández del Am o, y  R afael Leoz, que 
es el que h a  logrado, sin duda , el mayor 
im pacto  en el am bien te  arqu itectón ico  in­
ternacional. P or algo h a  dicho Ludwig 
Mies V an der R ohe que «la p a u ta  de la 
buena y  h o n rad a  a rq u itec tu ra , con un pro­
fundo sentido tecnológico, en un futuro 
com prendido en los próxim os quince años, 
la h ab rá  de d a r España».
F .-T .  C.
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EL IV CURSO DE 
DERECHO ESPAÑOL 
E HISPANOAME­
RICANO
C O N F R A T E R N I D A D  H I S P A N O  - A R G E N T I N A
Un grupo de miembros del Instituto de Cultura Hispánica de la Universidad de Cuyo, Mendoza (Argentina) 
ha visitado el Instituto de Madrid, donde les fue ofrecida una recepción. L a  fotografía es del acto celebrado 
ante el m onumento al General San Martín, con la asistencia del Em bajador de la República A rgentina,
general Héctor d ’Andrea. (Foto Contreras)
El 9 de marzo se celebró en el Instituto de Cultura Hispánica la inauguración del IV Curso de De­recho Español e Hispanoamericano, organizado 
por la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid 
y por el Instituto. El Curso, que tiene un mes de dura­
ción, es dirigido por el profesor don Leonardo Prieto- 
Castro, Decano de la Facultad de Derecho de Madrid, 
y por el doctor don Gregorio Marañón Moya, Director 
del Instituto de Cultura Hispánica, actuando de Secre­
tario don Tomás Salinas Mateos.
En la sesión inaugural, don Gregorio Marañón pro­
nunció unas palabras de presentación, y el señor Prieto- 
Castro explicó la finalidad del Curso, agradeciendo la 
decisiva colaboración que presta el Instituto de Cultura 
Hispánica. Seguidamente, el excelentísimo señor don 
Alfonso García Valdecasas dictó la primera lección, que 
versó sobre «La situación actual del pensamiento jurí- 
dico».
En este IV Curso de Derecho están representadas todas 
las naciones hispanoamericanas, Brasil, Filipinas, Estados 
Unidos, Bélgica, Japón y Marruecos, y asisten represen­
tantes diplomáticos de varios países. Se han matriculado 
setenta y cinco alumnos.
Además del temario general sobre las diferentes mani­
festaciones del Derecho Público y del Derecho Privado, 
el Curso abarca quince temas monográficos sobre cues­
tiones fundamentales y de actualidad, a cargo de presti­
giosos letrados españoles. Estos temas y profesores son 
los siguientes: «La codificación del Derecho del Trabajo 
en Hispanoamérica. Los regímenes iberoamericanos de 
participación obrera en beneficios empresariales», por 
don Carmelo Mesa Lago. «El nuevo Derecho del Trabajo 
español», por don Gaspar Bayón Chacón. «Legislación 
delegada y recursos contencioso-administrativos», por don 
Fernando Garrido Falla. «Sistema de garantía jurisdic­
cional del administrado», por don Eduardo Garda En­
tenia. «El nuevo Derecho Internacional», por don An­
tonio Luna García. «La escuela española del Derecho 
Natural», por don Luis Legaz Lacambra. «Derecho Pro­
cesal: Instituciones históricas y de Derecho Comparado, 
convenientes para las legislaciones hispanoamericanas», 
por don Leonardo Prieto-Castro. «La coyuntura econó-
E 1 p intor peruano Francisco E spin oza 
D ueñas, que ha exp uesto  con gran  éxito  
en las salas del A ten eo Científico y  L ite ­
rario de M adrid. E spin oza residió du­
ran te  dos años en M adrid y  fue becario 
del In stitu to  de C u ltu ra  H ispánica. Se 
halla en posesión de varios prem ios de 
p intura  y  de lito grafía , y  poseen obras su­
yas diversos museos y  colecciones de dis­
tintos países. (Foto Portillo.)
E l Excm o. Sr. don Alfonso G arcía Valdecasas durante la  conferencia que pronunció en el Instituto de 
Cultura H ispánica, con la  que se inauguró el IV  Curso de Derecho Español e Hispanoam ericano.
(Foto Henecé)
mica española y el Mercado Común», por don Jesús Pra­
dos Arrarte. «La reciente reforma penal española», por 
don Juan del Rosal. «El Derecho Financiero en España 
e Hispanoamérica: evolución y recíprocas influencias», 
por don Fernando Sáinz de Bujanda. «El Código de Co­
mercio de Honduras» y «Nuevas Leyes Mercantiles», 
por don Tomás Salinas Mateos. «Principios hipotecarios», 
por don Francisco Sánchez de Frutos. «Indisolubilidad 
del matrimonio», por don José María Mustapich, vice­
decano de la Universidad de El Salvador, de Buenos 
Aires.
Además de los profesores mencionados, intervienen 
en el Curso don Alfonso García Gallo, don Segismundo 
Royo-Villanova, don Carlos Ruiz del Castillo y don 
Luis Sánchez Agesta. La clausura, a cargo del excelen­
tísimo señor don Segismundo Royo-Villanova.
ESPINOZA,
EN EL ATENEO
BA R CE LO N A
de luna a luna
Este año la primavera ha venido anun­
ciada como si se tratara de un dentí­
frico cualquiera. Dijeron el día, la hora 
y el color exacto que traería. Hasta 
nos anunciaron el ruido que haría el 
mar, como de caracola. Sólo que no ocu­
rrió así y la primavera se ha presentado 
sin puntualidad alguna, haciendo caso 
omiso de todos los partes meteoroló­
gicos. De tal manera que quizá los días 
más fríos de todo el año han sido los 
que han acompañado su llegada. (Eisa 
llegada tan anunciada que hacía reír a 
Ignacio Agustí : «Es como si se tratara de 
un producto. ¿Han visto ustedes qué 
cosa tan rara? Primavera en envases».)
LA AVALANCHA DE LOS «PRÊT 
À PORTER» Y LA ALTA COSTURA
Sin embargo, la primavera la hemos 
encontrado en otros sitios, por ejemplo 
en salones con buena calefacción, en­
ganchada en los brazos largos de las ma­
niquíes que pasan rítmicamente sus mo­
delos de la temporada de Primavera-Vera­
no. En ios sillones, las señoras toman 
nota y cuchichean.
La alta costura catalana ha formado 
una Cooperativa. Cinco casas, cinco fir­
mas conocidas, de ellas sólo dos sin 
salones en Madrid. Por eso nos intere­
saban principalmente. La alta costura de 
Barcelona viene seguida y perseguida por 
el «prêt à porter» de alta calidad, y hemos 
alternado los desfiles de un tipo con los 
de otro.
Vicky pasó una colección maravillosa 
de este último tipo. Paquita Christensen 
llenó sus salones (escritores, pintores, ar­
tistas, industriales). En el paso de la co­
lección alternaban maniquíes profesio­
nales y voluntarías. La colección resultó 
deliciosa.
Charlábamos, una vez terminado el 
desfile, por encima de nuestras copas, 
sobre la nueva e interesante dirección de 
la moda en Barcelona : el catalán siempre 
ha sido práctico. La alta costura se sim­
plifica en el «prêt à porte'», conserva una
gran calidad de línea y resulta mucho más 
barato... Además, ya está confeccionado. 
Ventaja sobre ventaja. Tal es la predilec­
ción que muestran las señoras, sobre todo 
las muchachas, por estos vestidos ele­
gantísimos, destilados verdaderos de «lo 
que se lleva», que casas en un principio 
casi exclusivamente dedicadas a la pura 
creación, al modelo, han tenido que con­
sagrar también sus esfuerzos a una se­
gunda colección de «prêt à porter».
Desfilan Susie, Yuta, Milagros, Ma­
rina, tarde tras tarde. Las señoras en 
esta época han estado acudiendo puntual­
mente hoy a este salón, mañana al otro, 
con el fin de curiosear. Las mismas ma­
niquíes pasan la colección de prendas ya 
confeccionadas, las sencillísimas prendas 
que llamaríamos de «boutique». Y están 
tan influidos los unos por los otros, hay 
un tal intercambio y depuración que, 
realmente, ambas tendencias resultan ex­
quisitas.
He aquí lo que he visto: muchos re­
dingotes, abrigos algo entallados con 
hombros pequeños y mangas montadas 
en lanas reversibles, shetland, shanttmg o 
hilo. Maravillosos abrigos reversibles, sin 
forro, muy apropiados para llevar sobre 
seda o algodón. Entre los sastres los hay 
perfectos : las chaquetas, más bien cortas, 
algo ajustadas por delante (señoras, las 
cinturas en su sitio), espalda recta, hom­
bros estrechos. Las faldas con cierta am­
plitud, algunas con pliegues. Lanas, se­
das. algodones. Y siempre acompañados 
de blusas en seda lisa y estampada, con 
cuello de corbata o con cuello pequeño.
En los vestidos camiseros triunfa el 
«prêt à porter» de gran calidad sobre el 
vestido alta costura, propiamente dicho.
Son más bien de poco vuelo, mangas 
tres cuartos montadas, con o sin cuello. 
En los vestidos de tarde y noche hay de­
licias en gasas y muselinas lisas y estam­
padas. La silueta ha recobrado su aire 
natural, la cintura se ajusta.
¡Ah!, y la gran importancia de los 
cinturones. Las cinturas, ahora, hay que 
señalarlas. Y se subrayan con flores, bie- 
ses, como sea.
Paquita Christensen me cuenta el se­
creto del éxito del vestido de confec­
ción con el gran empaque que se le da 
en Barcelona:
•—Un vestido de mi colección de Vicky 
puede costar de 700 a 1.500 pesetas. Y 
los otros...
Los otros, nos los imaginamos.
Igual ocurre en El Dique Flotante o en 
Santa Eulalia. Por eso el gran modisto 
ha de abrirse a esta tendencia. Porque es 
comercial.
—No debe confundirse una cosa con 
otra —me dice Beleta—. Nosotros lo te­
nemos muy definido y separado. Pero no 
cabe duda de que los tiempos arrastran 
y de que en, Barcelona es un hecho el 
gran éxito de las cosas de «boutique».
Sin poner ni quitar rey.
Más casas de alta costura : Molas Ruiz, 
que se presentó a la Prensa por vez pri­
mera, y Roser, fuera de la Cooperativa. 
Hay una gran unidad de estilo. De buen 
estilo.
E L  PALACIO DE LA VIRREINA
Es un atractivo caserón de las Ramblas. 
En este tiempo da gusto pasear entre flo­
res. entre los nuevos puestos un tanto
funcionales que el Ayuntamiento ha dis­
puesto para todo (lástima que ya no haya 
un Rusiñol vendiendo botijos en las ace­
ras).
En la Virreina hubo un raro y magní­
fico acontecimiento: una Exposición de 
Cerámica Japonesa organizada por los se­
ñores Payaiia y Serra, el primero Direc­
tor del Museo Etnológico de Montjuich. 
Es el largo fruto de un largo viaje, del 
empleo de mucho dinero, de la acertada 
compra de las piezas (porque se trata de 
piezas actuales). Es un mundo distinto. 
Uno puede cerrar los ojos e imaginar los 
callados artesanos que producen ¡hoy 
en día! estas deliciosas vasijas, estos mi­
núsculos platillos, cada cual sabe Dios 
par*' qué rito casero.
En la materia opalescente de algunos 
de estos objetos no cabe duda de que el 
tiempo se remansa. Estos son cacharros 
que no sirven para la ajetreada vida de 
apartamento y sí sólo para el uso de un 
pueblo que sabe cómo no darle valor al 
tiempo.
Es imposible imaginar coloridos de 
tanta delicadeza, formas de tan esbelto 
trazado. Todo esto hay que verlo.
Yo ya lo pregunté:
— ¿Por qué no exponen ustedes en 
Madrid ?
Pero el dinero empleado es de la pro­
vincia y ya tiene destino: el Museo Et­
nológico.
SIN PASEAR: CHARLAS ENTRE 
MADRILEÑOS
Los barceloneses pasean poco. Pasean 
algo menos de la mitad de lo que pasean 
los madrileños. Tampoco gustan de per­
der horas en el café de las once, como en 
mi tierra, ni en el de después de comer, 
ni en el otro, o el otro.
De vez en cuando nos topamos con 
madrileños. Gente, sobre todo del teatro, 
que van y vienen y le cuentan a uno el 
pulso de toda España: «A Zaragoza, le 
va o no le va Paso» —dicen—. «En San 
Sebastián hace un tiempo de perros»...
A brigo y  falda de raso de seda estam pados en negro. L leva  blusa de organza,
tam bién en negro
Vestido de m uselina con flores azules y  negras estam padas sobre fondo 
celeste. (E l Dique Flotante)
ALa novelista Carm en M ieza, ganadora det primer prem io m ensual de P laza
y  Janés
Gente del caminar y la farándula, que 
ahora viajan en avión.
El pulso de Barcelona lo conocen bien. 
Gustavo Pérez Puig se sabía las «taqui­
llas* que habían hecho el resto de los 
teatros de Barcelona. Noticias al día. 
Gustavo Pérez Puig vino para el estreno 
de «Los pobrecitos», de Paso, y se fue 
a las cuarenta y ocho horas. Me dejó 
entre manos un tratado completo sobre 
las medidas a tomar para que el público 
barcelonés reaccione a favor del teatro. 
Y tiene razón.
Luego han llegado María Fernanda 
de Ocón y Mario Antolín. Blanca San- 
dino y Eduardo, su marido, que «li­
bran» esta temporada.
—Cobrar y no hacer nada es lo bueno.
A Eduardo de entró la histeria de la 
actividad y se ha dedicado a hacer tallas... 
¡románicas! en madera. No podía estar 
mano sobre mano.
Su afición la defiende Marcelo Arroitia- 
Jáuregui, que no consiente que nadie 
estorbe al «artista».
Marcelo sigue con su barba. Hace de 
«tonto* en la comedia de Paso. (Tam­
bién Paso, también.)
Éstos y los otros y los de más allá 
se van ya pronto: el Sábado de Gloria. 
Se irán con sus metafóricos carromatos, 
su gran fe de buenos cómicos, tras haber 
puesto algo de optimismo en el panorama 
teatral barcelonés.
CARMEN MIEZA. 
PRIMERA SELECCIONADA
Tomás Salvador lleva ahora las selec­
ciones de autores españoles de Plaza y 
Janés. Colección recién creada, tan recién 
creada, que aún no ha aparecido el pri­
mer volumen y sí únicamente se ha con­
cedido esta especie de premio mensual.
No es nada complicado —dice To- 
m*s • Se dan cincuenta mil pesetas cada 
mes al libro que resulte premiado.
~cDoce premios de la misma canti­
dad al año?
Exacto. Y puede ser igual novela 
que ensayo, teatro, poesía...
El primer mes ya se han concedido las 
cincuenta mil pesetas: a Carmen Mieza, 
por su novela «La imposible canción».
—Cuento el dolor de los exiliados en 
México, ambiente que conozco muy bien, 
pues he estado allí varios años.
Carmen hace poco que se ha decidido 
a escribir. Quedó finalista en el «Ciudad 
de Barcelona» hace dos años con otra no­
vela, «Las barreras». Está casada y tiene 
dos hijos. Dos hijos muy mayorcitos para 
su juventud. Una mujer como todas las 
mujeres : con sus problemas de hogar y un 
rato de tranquilidad cada noche. En esos 
ratos han ido naciendo los libros. Y 
algún cuento.
FIN DE FIESTA
Nos hemos reunido a charlar en el Sa- 
loncito de Argos. Nos hemos juntado 
bastantes. Enrique Sordo e Ignacio Agus­
tí se interesan por los planes de Tomás 
Salvador que está exuberante, lleno de 
proyectos: nos dice cómo ha de ser la 
encuadernación de los libros, su color, 
con el símbolo correspondiente del zo­
díaco en la portada.
—Yo espero que acudan a mí los escri­
tores. Daremos salida a más de un libro 
cada mes.
Y a uno de ellos ese dinero del que 
hablábamps.
Hay quejas: las de Tomás. A su «pre­
mio». la Prensa de Barcelona no le quiere 
llamar «premio». Y es lo que él dice : ¿Qué 
tendrá que ver el que sea mensual y sus 
características diferentes?
CALLES DE BARCELONA
Uno va contando bocacalles, perdién­
dose entre la gente. Basta esta primavera 
fugaz, las figuras inconcretas de la noche 
para que un cronista pueda perderse. 
También está el puerto con su voz de 
sirena aguardentosa, y las calles retorci­
das de allá abajo. Pero de eso hablaremos 
otro día.
M. J. Echevarría
ATECO, S.
D IR EC C IO N  Y  O P T O . C O M E R C IA L: 
P .°  Marqués de M o n is tro l, 7 ,  M adrid 
Teléfono 2 4 7 63 09 
Direc. T e ie g .: A T EC O
F A C T OR I A  
A lc alá  de Guadaira 
Se vi l l a  
T e lé f. 232
EXPORTACION A TODOS LOS PAISES DE:
•  ACEITUNAS SEVILLANAS:
lisas y rellenas de pimiento.
•  RELLENO S ESPECIALES
con cebollitas, pimientos, al­
caparras, etc.
•  PEPINILLOS lisos y rellenos 
de pimiento.
•  CEBOLLITAS lisas y relle­
nas de pimiento (especialidad 
para cocktails).
•  ENVASES: bocoyes, barriles, 
latas y frascos.
R E F E R E N C I A S  B A N C A R I A S :  Banco E x te r io r  de Es p a ñ a , Banco Popular
y dem ás Bancos Españo le s.
BASTIDA BASTIDA
GRIFF VARGAS-OCHAGAVIA
LAS COLETONES DE 
PRIMAVERA VERANO
PorHELlA ESCUDER
Indudablemente los costureros, tan aficionados a bautizar sus creacio­nes con el calificativo de «línea tal» 
o «línea cual», no se han dado cuenta esta 
vez de que estaban creando, sin proponér­
selo, la «forma mariposa».
Al ojear las páginas de las revistas que 
presentan las actuales colecciones, se pue­
de apreciar un revoloteo multicolor de 
formas aladas.
Esta sensación la producen, de una par­
te, las muselinas y voiles empleadas con 
tan ta  generosidad que envuelven la fi­
gura en un halo flotante que multiplica 
y subraya sus movimientos; y, de otro, 
la sobria línea redingote, con su pecho 
alto y estrecho y la cintura apenas mar­
cada. Son, respectivamente, la mariposa 
y su crisálida. Un centelleo de grandes bro­
ches de bisutería completan la sugerencia.
Sin embargo, a pesar de este signo in­
consistente, o quizá para subrayarlo más 
aún, los trajes de chaqueta se conservan 
sobrios y simples. Sólo algún botón de 
pasamanería, no muy grande, anima un 
corte de una sencillez absoluta. En oca­
siones, una falda acampanada o tableada 
pone también una nota más movida. Y 
Chanel, el fenómeno Chanel de vivir y 
revivir de sus propias cenizas, es cada día 
más actual y más vivo.
BASTIDA
También tienen las colecciones actuales 
su «dama en negro». Forros que terminan 
en la rodilla y túnicas flotantes sobre ellos 
que llegan hasta los pies. Blanco, blanco 
y negro y negro solo para túnicas cortas 
o vestidos de tarde. Túnica blanca, za­
patos, guantes y sombreros negros.
Y ya que hablamos de sombreros, te­
nemos que agruparlos todos, o casi todos, 
bajo el denominador de bateleras. Gran­
des, pequeñas, en paja gruesa, en paja 
fina, casi siempre curvadas hacia arriba, 
pero graciosas y finas en todo momento.
La bisutería ha cobrado tal calidad y 
belleza que va a ser muy difícil destro­
narla del puesto que ha conseguido. Y 
los zapatos entran también, a su vez, en 
una etapa muy conseguida y que se prevé 
duradera: con una punta redondeada, 
ligeramente levantada hacia arriba, suma­
mente descotados y sujetos con correítas, 
son los zapatos más bonitos y más razo­
nables que ha habido en mucho tiempo.
El peinado vuelve a su ser y las enor­
mes cabezotas, armadas con laca, dejan 
paso a cabelleras cortas, cuidadas con un 
gesto personal y nada artificioso (por lo me­
nos en apariencia), cosa que también ocu­
rre con el maquillaje, donde una aparen­
te ingenuidad encubre horas de estudio y 
reflexión delante del espejo. (Fotos Basabe)
VARGAS-OCHAGAVIA
‘Tuiïfàtak* y *
Disfruten con la comodidad 
y economía de 
la matriculación turística.
Dauphine
m
m m
DAUPHINE s 1.054 
ONDINE $ 1.154 
FLORIDE S 9.772
In clu id a  m a tr ic u la c ió n  T . T .
LG>F=U
RENAULT
PARA INFORMACION Concesionarios RENAULT en:
VALENCIA
M estre Racional, 19 - 21 
SEVILLA
M. V ázquez S agastizába l, 3
PALMA DE MALLORCA
Av. A le ja n d ro  Roselló, 79
CADIZ
Av. C ayetano de l Toro, s n. 
MALAGA
C arre te ra  de C ád iz , 178
BILBAO
G ran  Vía, 66#
ORENSE
G en e ra l Franco, 68 
LUGO
Ronda de los Caídos, 30
MADRID
P.° Calvo Sotelo, 16
BARCELONA
Rosellón, 188 - 190
SANTANDER
Paseo Pereda, 35
LA CORUÑA
Pardo Bazán, 22
VIGO
G a rc ía  Barbón , 4
OVIEDO
P rinc ipado , 9
ENTREGA INMEDIATA
AMERICA
E l Premio Fraternidad H ispánica, dotado con cien m il pe­
setas e instituido por un español residente en M éxico para re­
compensar la labor periodística en favor de la comprensión y  
la aproxim ación de los pueblos hispánicos, ha sido otorgado 
a Gastón Baquero. A u n  cuando este ilustre escritor cubano no 
había optado al premio, el Jurado, haciendo uso de sus atri­
buciones, estimó sus trabajos como los más meritorios entre to­
dos los publicados en 1960, a cuya convocatoria corresponde el 
premio otorgado. Gastón Baquero es uno de los m ás activos y  
brillantes periodistas de habla hispana, colaborador de M U N D O  
H I S P Á N I C O  y tenaz propagador de los ideales de fraternidad  
hispanoamericana.
El reflector de la curiosidad mundial se ha vuelto hacia la América Hispana.Algo está ocurriendo allí, se piensa. Algo grande y  terrible, estremecedor o convulsivo, al menos, está desarrollándose en aquellas tierras que hasta 
hace poco parecían como aletargadas. ¿Qué es, qué ocurre, de qué se tra ta?
Yo me atrevería a decir que no hay nada excepcional ni singularmente alar­
mante en toda esa cadena de fenómenos que aparecen, como señales de un seísmo 
común, en la balcanizada área americana. Se tra ta  de una natural y hasta deseable 
etapa de crecimiento, de despertar, de tom a de conciencia. Lo que presta raros 
tintes a la agitación de la América H ispana no es la agitación en sí, sino el momento 
mundial en que esa agitación tom a cuerpo. Ahí se tenía que llegar un día u otro, porque 
las crisis de crecimiento, de despertar a realidades profundas, son siempre crisis convulsivas, 
asustadoras, de apariencia anárquica. Pero hay un orden interior, secreto, de la naturaleza; 
y, por ende, hay un orden secreto de la  historia. Cuantas veces alguien sale de la  pasividad 
para mudarse a  la actividad, conmueve su alrededor, altera su contorno. Y si ese alguien es un 
gigante, la conmoción tiene, obviamente, caracteres gigantescos.
Por razones variadísimas, no todas hijas de la malicia, la América Hispana, el Continente 
Vacío, la más despoblada porción del planeta, llegaría a una fecha en la  cual los conflictos, los 
desequilibrios entre población y  territorio, entre poder adquisitivo y  necesidades de los humanos, 
entre concentración de la riqueza y  desarrollo de la población, entre los núcleos urbanos macroscó­
picos y la anemia de los medios rurales, iban a ser conflictos al rojo vivo. Cada millón de habitantes 
que aum enta una población, es un añadido de problemas, de ideas nuevas, de ingeniosidades en busca de 
acomodo. Y si a la propia e in terna floración de conflictos se sum a una ocasión mundial, una hora histórica 
que derrama otros conflictos m uy suyos, otras inquietudes, está claro que la  reacción del paciente o pro ta­
gonista toca en los límites de lo increíble.
La América H ispana buscaba un poco a tientas la  solución para sus problemas, pero llegó a la conciencia 
de ellos, y a la actitud  dinámica de afrontarlos, cuando de suyo todos los territorios del mundo entraban en agitado 
movimiento. Una de las características de la hora actual es la imposibilidad de permanecer inactivo un trozo del pla­
neta. Quiérase o no, tocan a la puerta  los problemas y  se cuelan hasta  en el más tranquilo rincón de la casa en so­
siego. Al llegar a sus 200 millones de seres, la América H ispana ha arribado, parece evidente, a uno de esos límites de 
la paciencia y de la indiferencia que echan por tierra el statu quo. Las viejas estructuras, forzosamente feudales hasta 
ahora, tienen que ser forzosamente modificadas, rectificadas a fondo, para que dentro de las nuevas quepan todos los 
que hoy quieren vivir más allá del lím ite concedido por la estructura feudal al común de los hombres.
El analfabetismo subsiste en lo cultural, pero la sensibilidad politizada hasta  los tuétanos provee de impulsos y 
de fiebres que no nacen frecuentem ente en las masas analfabetizadas. Un sentir, un desear, un querer, suplen enérgica­
mente a un saber. Se corre el riesgo de que ese sentir sea utilizado por los extraños para transformarlo en actos con­
trarios al real sentir y a la  esperanza verdadera, pero ese riesgo es inevitable, porque es de carácter histórico univer­
sal, ecuménico. No se sabe bien lo que se quiere, pero la disposición para tener un algo nuevo, una respuesta adecuada 
a las interrogaciones de cada generación y de cada día es una disposición que no necesita de claros derroteros para 
moverse, porque anda movida por impulsos biológicos, tan  de crecimiento como de politización activa de la  vida del 
hombre vulgar.
Y encima de esto, hay América y  Sub-América, que puede ser, y  no sólo en fácil juego de palabra, sinónimo de Sur- 
América. La América Supra, la superior y  poderosa, es la no balcanizada, la que tuvo la intuición de unir sus colonias 
en estados incipientes y  aceleró el paso hasta el estadio de nación. Debajo, en la Sub-América, confundieron la idea de 
independencia con la de territorio propio, acotado en contra del vecino. Lo que fue origen de la cristianización hispá­
nica, la creación de ciudades, se convirtió en el siglo X X  en el peor legado que podía recibir la América Hispana. Las 
ciudades han devorado al continente. Los campos despoblados quieren ser compensados por los teóricos con planes 
de industrialización que no tienen nada que ver con la  condición real de emporio agrícola que es Hispanoamérica. 
La materia prim a tiene que ser exportada, porque no hay población propia para consumirla una vez industrializada. 
Y quien adquiere esa m ateria prima, por bien que la pague, se ve convertido en el vampiro de los campos despoblados 
y de las economías artificialmente alimentadas desde el exterior. Pero el dram a está en que la falta de consumidores 
obliga a conservar todavía el predominio económico del país que compra la m ateria prima.
En todo lo que va de historia postcolombiana, Sub-América sólo ha producido, como hecho transform ador de una 
economía a fondo, el llamado «milagro de San Pablo», donde se ha vencido la esclavitud a la tierra  y donde la capacidad 
industrial (el 60% de la industria del Brasil), supone el más alto poder adquisitivo de consumo de América. Pero en 
San Pablo, en una población de casi cuatro millones de habitantes, hay que añadir tres millones de inmigrantes. El 
Brasil —paradigm a del desarrollo a ciegas— está en camino, pero las convulsiones políticas, la lucha entre derechas 
e izquierdas, entre capitalismo industrial y agrarismo, entre población urbana y  colonización, amenaza de continuo 
con cegar ese camino. La inseguridad ideológica es allí, como en casi toda la América Hispana, el sello de la política. J a ­
mo Quadros se presentó candidato como derechista, y, una vez Presidente, tuvo que renunciar por izquierdista. Los 
radicales Betancourt y  Figueras cambian de postura en medio del torbellino, y, en más de diez países por lo menos, 
nadie sabe si de un día a otro tom an el poder los militares o lo tom an los izquierdistas. Cuando las izquierdas llegan 
al poder, pierden el dominio de sus actos y no aciertan a hacer una obra constructiva. La demagogia, que desde la 
oposición es un arm a invencible, practicada desde el poder es un suicidio. Cuando son las derechas las que m andan, 
se enervan en el mantenimiento del poder y en el aum ento de la riqueza del clan, y  no aciertan a practicar un programa 
a tono con la transform ación de la estructura feudal en estructura social, de masas. Los ejércitos se transform an 
igualmente, y cada día son menos proclives a servir la política de las derechas con carácter exclusivo. Se han politi­
zado también los ejércitos, pero tam bién dentro de ellos el fantasm a de la inseguridad, de la ideología dubitativa, 
de la sorpresa, ha ganado su batalla.
América está en pie. Se ha desperezado un gigante ciego, amuchachado, lleno de pasión y  de violencia. No sabe 
hacia dónde va, pero camina a tientas por los senderos, por las brechas que en la historia van abriendo las ideologías 
triunfantes, las revoluciones, los cambios profundos de m entalidad. América va al encuentro de América. Comienza 
tan solo ahora a darse cuenta de que tiene por hacer nada menos que todo un ser, toda una organización nueva de 
la vida, para ponerla al servicio de la comunidad, de la colectividad. Este andar a tientas no es lúcido, desde luego; 
no es discreto ni pulido, naturalm ente. Pero su fealdad, su falta de orden, de ritmo, de armonía, su fisonomía, en fin, 
son precisamente el anuncio de que el caos comienza a dejar de ser tal.
América se está descubriendo a sí misma, y no hay que tem er demasiado por su salud futura.
N B A Q U E R OG A S T O
VA
AL
ENCUENTRO
DE
AMERICA
NAVIERA AZNAR
SOCIEDAD ANÓNIM A  
IBÁ Ñ EZ D E  BILBAO , 2 BILBAO
Dirección telegráfica: A ZN A R ES, Bilbao. Teléfono 16920 
A partado  núm . 13
L ÍN E A  D E  C A B O TA JE
Servicio regular sem anal en tre  los puerto s de B ilbao, B ar­
celona, escalas in term edias y  regreso
L ÍN E A  D E  C EN TR O A M ÉR IC A  
Con salidas m ensuales desde E sp añ a  a los puertos de San 
J u a n  de P u erto  R ico, L a  G uaira, Curaçao, B arranqu illa , 
L a  H ab an a  y  V eracruz
L ÍN E A  D E  N O R T E A M É R IC A  
Con escalas en F iladèlfia y  N ueva Y ork
L ÍN E A  D E  SU D A M ÉRICA
Salidas regulares m ensuales desde B ilbao, Gijón, Vigo y  
Lisboa, con destino a M ontevideo y  Buenos Aires
TODOS LOS B U Q U E S D E S T IN A D O S  A EST O S SER V IC IO S A D M IT E N  
P A SA JE R O S Y  CARGA G E N E R A L
PARA IN FO R M E S SO B R E  P A SA JE  Y  A D M ISIÓ N  D E  CARGA, 
D IR IG IR SE  A LAS O FIC IN A S:
N A V IE R A  A ZNA R, S. A. Ibáñez de B ilbao, 2. B ILB A O  
L ÍN E A S  M A R ÍTIM A S: P laza  de Cánovas, 6 (bajos H otel 
Palace) Teléfono 221 30 67. M adrid
GASTON
RAQUERO
PREMIO “FRATERNIDAD 
HISPANICA’’ 1960
El Premio «Fraternidad Hispánica», creado por un lector 
de la edición aérea de A B C , lo otorga anualmente Prensa Espa­
ñola y se ha concedido, por primera vez, a un escritor ameri­
cano: Gastón Baquero, por ser el que más se ha destacado en 
su labor de acercamiento entre los pueblos iberoamericanos.
Con este motivo el Director del Instituto de Cultura His­
pánica, don Gregorio Marañón, ofreció un almuerzo de agasajo 
a Gastón Baquero, en la sede del Instituto. Asistieron el ex- 
Ministro don Joaquín Ruiz-Giménez; el académico don Mel­
chor Fernández Almagro; el Director de B lanco y  Negro, don 
Torcuato Lúea de Tena; el Director de la Oficina de Informa­
ción Diplomática, don Adolfo Martín Gamero; el Director de 
Sem ana , don Manuel Halcón; el teniente de Alcalde del Dis­
trito de Tetuán, marqués de Grijalba; el Director de Y a , don 
Aquilino Morcillo; el Director de A B C , don Luis Calvo; el 
Subdirector del Instituto de Cultura Hispánica, don Pedro 
Salvador; el Director de In form aciones, don Jesús Revuelta; 
el Subdirector de la Oficina de Información Diplomática, don 
Emilio Martín; don Alfonso de la Serna, Consejero de Emba­
jada; don Guillermo Lúea de Tena, Director de A B C  de Se­
villa; don Enrique Suárez de Puga, Secretario general del Ins­
tituto de Cultura Hispánica; don Luis Hergueta, Secretario 
técnico; don Juan Sampelayo; don Luis Rosales, Director de 
Cuadernos H ispanoam ericanos, y don Francisco Leal Insúa, Di­
rector de M u n d o  H isp á n ic o .
El Director del Instituto de Cultura Hispánica, don Gregorio 
Marañón, ofreció el agasajo al ilustre periodista cubano, re­
firiéndose a los dirigentes de Prensa Española y a las perso­
nalidades que denominó «la mejor quilla del Instituto de Cul­
tura Hispánica». Seguidamente aludió al libro de Gastón 
Baquero Escritores h ispanoam ericanos de hoy, para terminar 
haciendo una breve semblanza del homenajeado, del que dijo: 
«es Gastón Baquero un soldado que, con la bandera en la mano, 
ha tomado, toma y tomará las cotas necesarias para el común 
progreso de la Hispanidad, sin volver la vista hacia atrás y 
sin que en los latidos de su corazón se conozcan ni el miedo ni 
la impaciencia».
A continuación don Gastón Baquero pronunció unas emo­
tivas palabras, agradeciendo el homenaje que se le tributaba. 
Habló de la Hispanidad, según su concepto, explicando con 
vivos y sustanciosos ejemplos cómo fue adentrándose en la 
práctica cotidiana de todo lo hispánico. Se refirió a una visita 
realizada a la isla de Jamaica, tan cerca de Cuba, en la que al 
comprobar la gran diferencia del ser humano creado por Es­
paña en sus tierras de América, desde el siglo XVI, y el ser 
que veía en Jamaica, en pleno siglo XX, le llevó a exclamar 
espontáneamente: «Gracias doy a Dios porque en el reparto 
de reinas llamadas Isabel, a nosotros nos tocó Isabel la Cató­
lica.»
Para finalizar expresó que él laboró siempre, con humildad, 
por el acercamiento de todos los pueblos hispánicos, y que tan­
to su labor como la de otros escritores tiende a una mayor 
comprensión cada día entre España y América.
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(Cuento)
Por
HUGO WA S T
L a  A sam blea N acional de Prensa A r ­
gentina, que se celebraba en Buenos 
Aires, suspendió su  sesión a l conocerse la 
triste noticia de que G ustavo M artínez 
Zuviría había m uerto. £1 seudónimo «H u­
go W ast» es y a  popular en todo el m undo, 
y  para nosotros supone una cercanía cons­
tante y  fie l a  nuestra obra, un esfuerzo 
atento a cualquier solicitación de nuestra 
revista. MUNDO H ISPÁNICO se ha visto 
favorecido de m anera especial con las 
creaciones del gran  novelista. A h o ra m is­
mo, en turno de publicación teníam os el 
último de sus originales. E s el cuento que 
ofrecemos a  nuestros lectores. L a  m uerte 
del ilustre escritor ha  cortado radical­
mente esta relación que y a  queda situada 
en lo m ejor de nuestra historia. Y  si no 
vuelven a  llegarnos sus cartas de aliento 
con las prim icias de sus escritos, tendre­
mos el recuerdo de su am istad perenne 
como estímulo para nuestra tarea en el 
futuro.
quel v iudo , que asistía  re lig iosa­
m en te  a  la  m isa de las seis y  
que en  los d ías de p recep to , des­
de h ac ía  t re in ta  años, d ab a  u n a  p a rs i­
m oniosa lim osna « p a ra  el esp lendor del 
cu lto» , la  m ism a c a n tid a d  siem pre, sin 
ca lcu lar lo que  v a lían  los pesos de an tes  
com parados con los aném icos pesos de 
ah o ra , ese v iu d o , pues, c ie rta  m añ an a  
en su casa, después de re p asa r el d iario  
de cabo  a ra b o , tu v o  ganas de leer 
algo de m ás su s tan c ia  y  echó m ano  a 
u n  e jem p lar m u y  viejo , pero  no m u y  
usad o , de la  B ib lia , que te n ía  sobre su 
escrito rio .
Lo abrió  al a za r y  fue su erte  que sus 
ojos cay eran  en  u n  p asa je  del cap í­
tu lo  IV  del L ib ro  de T obías, donde se 
leen estas p a lab ra s  : «D a lim osna de tu s  
b ien es ... Si tienes m ucho, d a  con a b u n ­
d an c ia ; si tienes poco, p ro cu ra  d a r  de 
b u en a  g an a  a u n  lo poco, p o rq u e  la  li­
m osna lib ra  de to d o  pecado  y  de la  
m u e r te .. .»
L a  n o tic ia  le hizo d a r u n  b rinco  en 
su sillón. Y a  e s ta b a  asaz e n tra d o  en 
años. N o se coc inaba del p rim er h e r­
v o r, de m odo que la  idea de lib rarse  de 
la  m u e rte  m ed ian te  la  lim osna, v ínole 
m u y  a  p u n to  p o rq u e  n u n ca  pensó en 
que fuera  ta n  fácil p ro longarse la  p ro ­
p ia  v id a . Y  se puso  a c o m p u ta r cóm o 
a n d a b a  él en  m a te r ia  de lim osnas.
D el esc ru tin io  sacó en  lim pio  que las 
que h ac ía  no co n s titu ía n  u n  desp ilfa ­
rro , pues se lim ita b a n  a v e in te  cen tavos 
en  los dom ingos y  en  los d ías de fiesta, 
« p a ra  co stea r el esp lendor del cu lto» , y  
en  te rm in an d o  la  m isa, v e in te  cen tavos 
m ás a u n  pob re , que  e s ta b a  a la  salida 
de la  iglesia, a la  m ano  d erecha . E n  
cu an to  a  o tro  pob re , y  ése e ra  u n a  v ie ­
ja ,  que e s ta b a  a la  m ano  izq u ie rd a , n a d a  
le d ab a , re co rd an d o  h ab e r leído que la  
m an o  izq u ie rd a  no  debe saber lo que 
d a  la  m ano  derecha.
E ch ad o s sus cálculos le en tró  la  sos­
pecha  de que  cu a re n ta  cen tav o s po r 
sem an a  p o d rían  ser poco p a ra  o b ten er 
lo que p ro m e tía  el san to  lib ro , lib rarse  
del pecado  y  de la  m u erte , sobre to d o  
considerando  la  escualidez del v a lo r efec­
tiv o  de la  m oneda  a rg en tin a , a e s ta  a l­
tu r a  de n u e s tra  ca lam ito sa  h is to ria  con­
tem p o rán ea .
E ra , pues, u rg e n te  re a ju s ta r  sus do ­
n a tiv o s  p a ra  lib ra rse  de la  m u erte . Y  
sin m ás d ilación resolvió  d u p licar, a 
p a r ti r  del p róx im o  dom ingo, lo que d ab a  
p a ra  co stea r el cu lto  y  la  subsistenc ia  
de sus m in is tro s , es decir, resolvió  d a r ­
les c u a re n ta  cen tav o s en  lu g a r de v e in te
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y  d u p lica r ta m b ié n  la  lim osna  que h a ­
cía a  los pobres a la  p u e r ta  de la  ig le­
sia, d ándo le  v e in te  cen tav o s a la  v ie ja  
de la  m an o  izq u ie rd a , sin re ta cea rle  n a d a  
al v iejo  de la  m ano  d erecha .
Con lo cual e s ta b a  c ierto  de aseg u ­
ra rse  u n a  la rg a  ex is ten c ia  y  de v iv ir  m ás 
años que  M atusalén .
T o m ad a  e s ta  hero ica  reso luc ión , ce­
rró  la  B ib lia  y  se fue a  la  cocina a p a r ­
la m e n ta r  con su v ie ja  coc inera, in d e ­
fensa m u je r que le serv ía  desde m il años 
a trá s , casi p o r el m ism o salario , a cau sa  
de que  la  sin v e n tu ra  no se a n im ab a  a 
sa lir en  b u sca  de o tro  acom odo.
L a  halló  m u y  en o jad a  p o rq u e  en  el 
m ercad o  ese d ía  le h a b ía n  cobrado  c ien­
to  c in cu en ta  pesos p o r u n a  gallina.
—  ¡S e ten ta  y  cinco veces m ás! — e x ­
clam ó furioso el p a tró n , pero  re s ig n á n ­
dose a que la  com ida le c o s ta ra  ta n to ,  
p o rq u e  e ra  in d isp en sab le , a h o ra  m ás que 
n u n ca , m a n te n e r  el cuerpo  que h a b ía  
de v iv ir  ta n to s  años.
D espués de tra n q u iliz a r  a su  cocine­
ra , a q u ien  siem pre que  le p re se n ta b a  
gallina  o pollo  n u n c a  le m o n d ab a  t o ­
ta lm e n te  los huesos, así ella p o d ía  ro e r­
los o tra  vez  con a lg ú n  p rovecho , salió 
a elegir las m ed ia lu n as y  a lg ú n  p a s te ­
lillo p a ra  la  m erien d a  de esa ta rd e , y , 
de paso , co m p ra r u n a  re v is ta  ilu s tra d a . 
Corrióse luego h a s ta  a lg ú n  te a tro  de b a ­
rrio  y  ad q u irió  u n a  p la te a  p a ra  la  c in ta  
que  p a sa r ía n  al a ta rd ece r, y  no  se o lvidó 
tam p o co  de u n a  e n tra d a  p a ra  el p a r ­
tid o  de fú tb o l del d ía  s igu ien te , p o r to d o  
lo cua l, paste lillo s, re v is ta , cine, fú tb o l, 
le h ic ieron  p a g a r  c in cu en ta  veces m ás 
que  a lgunos años a n te s ...
P ero  no  p o d ía  rem ed ia rlo . E ch a n d o  
cu e n ta s , v e ía  que b u e n a  p a r te  de  sus
e n tra d a s  se le ib an  en  com er, d is trae rse  
u n  poco ¡y d a r  lim o sn a  !
Con la  conciencia tra n q u ila  y  u n  a p e ­
t i to  de p erro  de la  P a ta g ò n ia , lo que 
co n s titu ía  su p eq u e ñ a  v a n id a d , vo lv ió  
a su  casa, alm orzó  su  g allina  de c ien to  
c in cu en ta  pesos, tu v o  cu id ad o  de no 
m o n d a r los huesos to ta lm e n te , p a ra  que  
en  algo p u d ie ra n  en carn ig arse  los t r é ­
m ulos d ien tes  de la  coc inera , y  se acos­
tó  a d o rm ir su ap ac ib le  s ies ta  de cos­
tu m b re .
¡Pero qué h a b ía  de d o rm ir! Si ésa fue 
su ú ltim a  s ies ta , pues d u ra n te  el sueño 
se le p eg a ro n  los p á rp a d o s  p a ra  siem ­
p re , es decir, que se m urió  del to d o . 
U n  síncope, u n  in fa r to , cu a lq u ie ra  de 
esas b ag a te la s  con q u e  la  m u e rte  se 
m ete  de ro n d ó n  en  u n a  casa , g u ad a ñ a  
en  r is tre .
Y  se m urió  de v e ras  y  su  a lm a  se 
p re sen tó  en  el cielo v ario s  d ías an te s  de 
aq u e l en  que  ib a  a  co m en zar a  d a r  sus 
lim osnas d u p licad as.
L lam ó a la  p u e r ta  y  le ab rió  S an  P e ­
dro  en  p erso n a , que  quiso  en carg a rse  
del in te rro g a to rio  de p rá c tic a , an te s  de 
p re se n ta r  el n u ev o  sa n to  al S eñor D ios 
T odopoderoso , J u e z  de los v ivos y  los 
m u erto s .
É s te  h a b ía  sido u n  v ivo , cu an d o  es­
tu v o  en  la  tie r ra ,  y  e ra  u n  m u e rto  re ­
p en tin o  ah o ra , ta n  so rp ren d id o  de su  
s itu ac ió n  que  no  ace rtó  a  c o n te s ta r  lla ­
n a m e n te  a S an  P ed ro .
— ¿Q ué o b ras b u en as  h as  hecho  en la  
v id a ?
Como el in te rro g a d o  se a tu rd ie se , el 
g ra n  san to , con to d a  pac ien c ia , com en­
zó a a p u n ta r le  las  o b ras  b u en as  que d u ­
ra n te  se sen ta  años e s tu v ie ro n  al a lca n ­
ce de su  m ano . P ero  él no  se ac o rd ab a
de h a b e r  hecho  n in g u n a  de ésas, hasta  
que llegó con la  lis ta  de las obras de 
m iserico rd ia , a aq u e lla  que m an d a  en­
te r r a r  a  los m u erto s .
—  ¡É sa, ésa! Y o en te rré  a m i m ujer 
— exclam ó el v iu d o .
—  ¡H um ! — hizo S an  P ed ro  después 
de e scu d riñ a r el lib ro  de la  v id a  de su 
v is ita n te  y  de co m p ro b a r que m ás que 
o b ra  de m iserico rd ia  aquello  se parecía  
a  u n  b u e n  negocio , y a  que  la  m u erta  
dejó  a su  v iu d o  u n a  lin d a  fo r tu n a — . 
¿Y  no te  acu erd as de algo m ás?
F in a lm e n te , el v iu d o  se acordó  de sus 
lim osnas, que p a ra  el p róx im o  dom ingo 
h u b ie ra n  com enzado  a d u p licarse , ochen­
ta  cen tav o s en  to ta l ,  si h u b ie ra  v ivido.
—  ¡He dad o  lim o sn as! — exclam ó con 
u n  h á lito  de esp e ran za  y  se ilum inó  la 
ca ra  de S an  P ed ro , que  se puso  a ho ­
je a r  o tro  lib ro  d o n d e  se a n o ta n  las li­
m osnas de los h o m b res , p o rq u e  N ues­
t ro  S eñor las tien e  en  ta n  a lto  aprecio 
que fo rm a c u e n ta  a p a r te  con ello.
—  ¡Vam os a v e r!  ¡Vam os a v e r! — ex­
c lam ab a  e n tre  ta n to  el P o rte ro  del Cielo 
sin  a c e r ta r  con la  h o ja  donde deb ían  
h a lla rse  las b u en as  acciones del v iudo .
A  las can sad as  dio con la  co rrespon­
d ien te  an o tac ió n , que  no  e ra  m u y  cu an ­
tio sa . D e ello re su lta b a  que  aq u e l buen  
señor q u e  p a g a b a  c ien to  c in cu en ta  p e­
sos p o r u n a  gallina , y  c in cu e n ta  o m ás 
p o r v e r u n  p a r tid o  de fú tb o l, u n  año 
con o tro  no  g a s ta b a  m ás de cinco pesos 
en  co n tr ib u ir  a l e sp len d o r del cu lto  de 
D ios y  en  a liv ia r la  p o b reza  de los h e r­
m anos m enores de C risto , com o É l se 
h a  d ignado  lla m a r a los m endigos.
— Me p arece  dem asiado  d a r te  el cielo 
p o r cinco pesos y  p eo r al cam bio  de 
a h o ra .. .  — m ascu lló  S an  P ed ro  de m al 
ta la n te — . V o y  a c o n su lta r  con el P a ­
d re  E te rn o . E sp é ram e  u n  ra to  a q u í... 
¡C uidado con p a s a r te  al p a tio  !
T a rd ó  m u y  poco en  reg resa r. V enía 
m en ean d o  la  cab eza  con pesim ism o y  
t r a ía  u n a  m o n ed a  de cinco pesos, de 
esas n u ev as  que  ah o ra  se ac u ñ a n  y  que 
no  a lcan zan  n i p a ra  hacerse  lu s tra r  los 
zap a to s .
—  ¡Ya m e im a g in a b a !  — le d ijo  al 
v iu d o — . A q u í e s tá n  tu s  cinco pesos, 
las lim osnas de to d o  el año . D ice el P a ­
d re  E te rn o  que  no  q u iere  negocios con­
tig o . Q ue te  d ev u e lv a  t u  p la ta  y  te  a rro ­
je  a las tin ieb la s  ex te rio res .
E l a lm a  del v iu d o  salió com o la  p iedra  
de u n a  h o n d a , p o r la  p u e r ta  del cielo, 
y  fue a caer en  los u m b ra le s  del p u rg a ­
to rio . P ero  n ad ie  le  ab rió . Y a  ten ían  
n o tic ias  y  no v a lía  la  p e n a  m olestarse 
p o r ta n  só rd ido  p erso n a je .
(HB****
Volvió el a lm a d e sv e n tu rad a  a  c ru ­
zar los negros cielos y  llegó a las p u e r­
tas del infierno, a donde llam ó deses­
perado. Le ab rió  el d iablo  en persona, 
que tam b ién  te n ía  no tic ias de aquel 
cliente.
— ¡Ah!, ¿eres tú ?  ¿E l que ha querido  
com prar el cielo con v e in te  cen tavos de 
limosnas ?
Y  se puso a re ir  a ca rca jad as.
—Yo no soy difícil p a ra  a c ep ta r p e ­
cadores. M as, pu ed o  aseg u ra rte  que m e 
repugna la  ta ca ñ e ría , y  que no dejo en ­
tra r aq u í a n inguno  de tu  lay a . P ero  
no por eso v as a q u e d a rte  sin lu g ar ad e ­
cuado. E sp éram e u n  in s ta n te .
Abrió las p u e r ta s  de h ierro  y  con es­
tentórea voz ordenó  a sus dem onios a y u ­
dantes que le t r a je ra n  u n a  p a rrilla  n ú ­
mero 3 , p a ra  u n  clien te  de tam añ o  re ­
gular, u n  b u en  b rasero  y  u n  saco de 
carbón «criollo», de ese m alito  que nos 
han m andado  de cierto  país.
Al m om ento  llegaron  tre s  d iab lejos, 
uno de ellos con el b rasero  donde h u m ea­
ba ya el ca rb ó n  «criollo», y  el d iablo  
les ordenó m e tie ra n  al v iudo  en cu a l­
quiera de las cuevas de los alrededores 
y lo a ta ra n  b ien  sobre la  p a rrilla  y  lo 
dejaran to s tán d o se  a  fuego len to , p o r­
que el carbón  aq u é l e ra  de pocas calorías.
— Te prevengo que v as  a te n e r que 
pagárm elo, p o rq u e  los clientes con cam a 
afuera m e p ag a n  los gastos. E s te  ca r­
bón no es caro , p o rq u e  tam p o co  vale 
gran cosa, pero  u n  p ecad o r de ta n  pocas 
agallas no m erece ca rb ó n  de Cardiff.
Y  le dijo el precio , y  el v iu d o , que 
guardaba silencio, desplegó los lab ios no 
bien se t ra tó  de so lta r  d inero .
— ¿No m e p o d ría  p o n er o tro  carbón  
más b a ra to , au n q u e  fuese m ás o rd inario  ?
El diablo se echó a  re ir .
— B uscando, b u scan d o  p o d ría  encon­
trarse alguno m ás b a ra to ;  pero  m ás o r­
dinario no lo h a lla rás .
Sintió el d iablo  que lo llam ab an  de 
adentro. Dio a sus tre s  d iab lejos la  o r­
den de a ta r  co rto  al v iudo  y  se m etió , 
cerrando con estru en d o  sus recias p u e r­
tas, no sin so lta r an te s  el sa tán ico  sa­
ludo que h ab ía  logrado  h acer a rra ig ar 
entre las gentes a to lo n d rad as  que no 
quieren n o m b ra r a D ios:
—  ¡Chao!
L a g rosera p a la b ra  y  el ru ido  de la  
p u e r ta  sacud ie ron  de ta l  m odo al en ­
to n tec id o  v iudo  que lo a rran c a ro n  de 
la  soporífera  siesta.
P o rq u e  no se h ab ía  m u erto  de veras 
y  to d o  aquello  no fue, p o r fo r tu n a , m ás 
que u n a  com plicada pesad illa  parec ida  
a u n  síncope, que lo hizo su frir b a s ta n te , 
pero  que no  lo m a tó  del todo .
Se lev an tó , se v istió , y , receloso de lo 
que p u d ie ra  significar lo soñado , fuese 
a co n su lta r a l cu ra  p árroco  de su igle­
sia, que v iv ía  a pocos pasos de allí.
— U n sueño — le dijo  el sabio sacer­
do te—  es u n  sueño y  n a d a  vale . P ero  
esto  que h a  ten id o  u s te d  puede ser u n a  
b u en a  lección, que D ios le h a  m an d ad o  
p a ra  cu rarlo  de su tacañ e ría .
— ¿Mi ta c a ñ e ría ? —  profirió  el v iudo  
con t a n ta  so rpresa  com o si se cayera  
de las nubes.
— Claro e s tá  — prosiguió  el p árroco—  
que h a y  pecados peores y  m ás g raves, 
pero  no m ás ru ines y  deslucidos. Y  lo 
p eo r del caso, m ás reb e ld es: casi no se 
cu ran  n u n ca , p o rq u e  el taca ñ o  n u n ca  
cree serlo y  h a s ta  cuando  le da  a su 
cocinera, con m ucho  agasajo , unos h u e ­
sos casi pelados, p a ra  que ella acabe 
de roerlos, p iensa  que tien e  u n a  la r ­
gueza.
— ¿Cómo sabe u s te d  eso? — p reg u n tó  
el v iu d o , su lfu rándose  p o r la  ind iscre­
ción de su cocinera.
— L a  p o b rec ita  m e lo h a  co n tad o , 
cu an d o  m e tra e  p a ra  el gato  esos h u e ­
sos que u s te d  le d a  p a ra  ella. «D e todos 
m odos el ga to  no le tien e  asco al señor 
y  algo en c o n tra rá  con sus d ien tec itos.»  
A sí m e dice la  infeliz y  yo le d oy  en 
cam bio  u n  b u en  pedazo  de p an , que 
en  la  casa de u s te d  no se conoce.
E l v iudo  giró sobre sus ta lo n es y  se 
fue resue lto  a ech ar a su cocinera, reso ­
lución  que se quedó  en agua de b o ­
rra ja s , p o rq u e  ¿dónde en co n tra ría  u n a  
p o r el m ism o salario?
E l cu ra  lo vio a le ja rse , con lás tim a .
—  ¡V aya con D ios, pobre  hom bre a u n ­
que sea rico ! U n  d ía  se m o rirá  y  no 
p o d rá  llevarse n a d a  de  las cosas de este  
m u n d o , p o rq u e  la  m o rta ja  no tien e  b o l­
sillos.
E L  E J E M P L O  
D E  U N
I N T E L E C T U A L
P U R O
«Si no tuviese otro aliciente para 
hacer honrada mi plum a, me basta­
ría la idea de que u n a  h ija  m ía pu­
diera corromperse leyendo cualquiera 
de mis páginas.» He aquí una de­
claración trascendente de un  escri­
to r que, por encim a de todo, ponía 
la paz de los espíritus. Ese escritor 
era «Hugo W ast», es decir, Gustavo 
M artínez Zuviría.
Verdaderam ente, un  sentido tan  
noble de la responsabilidad de la 
plum a rebasa todos los ejemplos co­
nocidos. Porque con motivo de la 
m uerte del gran narrador han  sal­
tado a los periódicos de todo el m u n ­
do algunos datos estadísticos sobre 
su producción literaria y asom bra sa­
ber que de las obras de «Hugo W ast» 
se han hecho cerca de quinientas edi­
ciones con unos tres millones de vo­
lúmenes. Sostener, pues, el interés 
de los m ás diversos públicos a  t r a ­
vés de esa enorm e fabulación sin que 
el au to r hubiera hecho jam ás la  m e­
nor concesión a  cualquiera de las li­
cencias aberrantes con que tan tos 
otros escritores justifican la a trac ­
ción de sus obras, resulta un  ejem ­
plo universal de intelectual puro que 
había hecho de la em blem ática co­
lum na de la Academ ia A rgentina de 
Letras con su «Recta-Sustenta» el 
símbolo carism ático de sus creacio­
nes literarias.
Por eso, en la hora solemne en 
que ya no es posible rectificar cual­
quier texto en desvarío, «Hugo W ast» 
pudo m irar sereno a  la  m uerte. Su 
propósito de crear lim piam ente, h u ­
m anam ente, m oralm ente era  paralelo 
a su obra desde los escritos iniciales 
hasta  las prosas de consagración. 
Siempre en la línea de la  m ás alta  
significación espiritual, pensando en 
que las m uchachas de cualquier lu ­
gar de la tierra  que le leyeran podían 
ser hijas suyas. Y no quería escan­
dalizar a  nadie a  pretexto de rea­
lizar obra estética. E ncontraba re ­
cursos suficientes para desarrollar te ­
m as apasionantes sin propagar lo 
ilícito. De ahí que ahora, después 
de su m uerte, sean m ás solicitados 
aún  sus libros por los lectores de 
todos los países, cansados de som ­
bras y de morbosidades repetidas has­
ta  el aburrim iento.
R. M.
En atención a las m ultiples cartas que recibim os con destino a esta Sección de 
E stafeta nos vem os obligados, para no dem orar excesivam ente la publicación de 
lo s avisos, a reducir, en lo sucesivo, los textos de nuestros anunciantes, consignando 
exclusivam ente sus nom bres y  direcciones.
A dvertim os asim ism o a nuestros lectores que, si desean una m ayor amplitud de es- 
tos anuncios, consignando alguna particularidad sobre la clase de correspondencia que 
desean m antener o quieren que la  publicación de los m ism os sea  con carácter prefe­
rente, deberán abonar a razón de dos pesetas por palabra, que habrán de remitir a la 
A dm inistración de MUNDO HISPÁNICO en sellos de Correos, los anunciantes españo­
les, y  en Cupones Responso International, que les podrán facilitar en  cualquier Estafeta 
de Correos, los de los dem ás países.
Agradecerem os a los lectores que se sirven de estas direcciones que citen siempre 
al in iciar su  correspondencia, a la  revista MUNDO HISPÁNICO.
J O S É  M. P É R E Z . Calle 26 de en e­
ro, 19. H o sp ita let. B arcelona (E s­
paña).— J o v en  de 18 años, desea co­
rrespondencia en  inglés con  chicas de 
cualquier país.
C A R M E N  M A R T ÍN E Z . A parta­
do 6 . V illacaryo. B urgos (E spaña).—  
D esea  correspondencia con  chicos de 
to d o  e l m undo.
N IE D Z W IE C K I, JA C Q U E S. Ge­
neral D elivery . I. N . C. O. C am psite. 
T hom pson. M anitoba (Canadá). J eu ­
n e hom e désire correspondre avec  
d em oiselles d e  18 à  28  ans d e préfé­
rence p arlant e t  écr ivan t le  F ran­
ça is; ausi l ’A nglais, l ’E sp agn ol, le  
Y ou goslave . B u t am itié.
R A U L  G R A N A . 305 w est. 98th . S t. 
A p to . 506. N ew  Y ork , 25. N . Y . C. 
(U . S. A .). D esea  correspondencia con  
jóven es m ayores de 20  añ os, prefe­
ren tem en te  m ilitares, en  español.
L U IS  L. SA N Z. A partado 4  de 
C arabanchel B ajo . M adrid-19 (E sp a­
ñ a).— D esea  correspondencia con  se­
ñoritas de color.
M A R ÍA  D E  LOS Á N G E L E S R U IZ . 
San José , 25. Ibi. A lican te (E spaña). 
D esea  correspondencia con  ch icos de 
35  a  40 años.
J U A N IT A  M A R Q U É S P A R D O . 
Q ueipo d e  L lano, 36. Cornellà de  
L lobregat. B arcelona (E sp añ a).— D e­
sea  correspondencia con  todo  el m un­
do.
FB A N C ISC O  M A R TÍ C A R R E T E ­
R O . Carretera San L uis, 60-C. M ahón. 
B aleares (E spaña).— D esea  correspon­
dencia  en  español o francés.
JO S É  D E L  R ÍO . A partado 1.457. 
B arcelona (E sp añ a).— J o ven  d e 38  
años, desea correspondencia con  seño­
ritas españolas o de cualquier parte  
d el m un d o, prefiriendo a  la s que en­
v ien  fo tografías. C ontestaré todas las  
cartas y  en  el id iom a en  que m e es­
criban.
V IC E N T E  CO LLA R . R ep resen ta­
ción  d e  la  L egión . C euta (E sp añ a).—- 
J o v en  de 35 años desea correspon­
dencia  con  señoritas.
R A F A E L  Z Á R A T E  P É R E Z . R u iz  
H ernández, 12. V alladolid  (E spaña) 
y  tres am igos m ás, estu d ian tes, de 
18, 20 y  26 años, escribirían chicas 
cató licas d e  h ab la  española .
FR A N C ISC O  M É N D E Z  M E JÍA S. 
Jen aer Glaswerk S ch ott & Gen. M ainz 
(A lem ania).— D esea  correspondencia  
con  señoritas de h ab la  española  o 
alem ana.
R U Y  D A  SIL V A  P IM E N T O L , 
M ARCOS M O R E  IR A  M A G N I y  SA L  
A R IE K G O R B  L E W N A N . E sp ecia­
lista s av iadores. A . B . 3. C aixa P os­
ta l 4 .036  los dos prim eros y  140 el 
ú ltim o. N eg a g e . A ngola  (A . O. P .).—- 
D esean  correspondencia con lectoras 
d e M undo H ispánico.
JO S É  M. G A R C ÍA . L ista  de Co­
rreos. V alladolid  (E spaña).— J o v en  de 
31 añ os, desea correspondencia con  
señorita  o v iu d a  cristiana, seria y  
form al, en  caste llan o .
Y V O N N E  V A N  H O O P. M GR. 
N IE W U N D T S T R A A T  13. (O). W il- 
lem stad . A ntillas H olandesas. Cu­
raçao. —  D esea correspondencia en  
español con  to d o  el m undo, que debe  
enviar fotografía .
A N T O N IO  V IZC A ÍN O . P edro Jo-  
ver, 36 . A lm ería (E sp añ a).— D esea  
correspondencia con  chicas U . S. A . 
y  canadienses.
Jo sé  N avarro  Cubel. P aseo  de Co­
ló n , 12. C euta (E spaña).
E velyn e  A lbaret. College d ’enseigne­
m en t G eneral. M assiac. C antal (Fran­
cia).
M a rie  Josèphe A h iv ie . College d ’en­
se ignem en t G eneral. M assiac. Cantal. 
(Francia).
D ora Gadea Sánchez Caraz. A ncash  
(Perú).
J u lio  Toscano A g u ilera . G eneral 
M ola, 22. Is la  Cristina. H u elv a  (E s­
paña).
Leopoldo M ercado. M itre, 287. B ell 
V ille . P rov. de Córdoba (A rgentina).
Gisela Jouven te . C ollege d ’enseigne­
m en t G eneral. M assiac. C antal (Fran­
cia).
D a l y  Couret. College d ’en seigne­
m en t G eneral. M assiac. C antal (Fran­
cia).
Roberto D elhom enede. R o u te  de la 
C hapelle. M assiac. C antal (Francia).
Gloria A .  C. M e n a  Suárez. Las M al­
v a s, 382. A poquindo. San tiago  (Chiie).
L o u is  Chazot. 7, rue d e  V ouillé. 
P arís 15e (Francia).
A n to n io  A lm e id a  Santos. Caixa P os­
ta l 252. L ourenço M arquez. M ozam ­
bique.
N h o ra  C. M u ñ o z. Carrera 2 0 , 22-28  
sur B ogotá . C olom bia.
S u sa n  Coohe. M aidstone Girls T ech-  
n ica l. Schort. A lb ion  P lace . M aids­
to n e . K en t (Inglaterra).
Cohecyl A ldridge . 308, Inglew ood . 
P o in te  Claire. Q uebec (Canadá).
M a ria  V ioleta  Sánchez. M uniello- 
V eriña. G ijón (E spaña).
L u z  M a rie ta  Sánchez. 13 A . n .° 2 -  
26  sur B ogotá . Colom bia.
C ham óm e F ilom eno  Pacheco da Cos­
ta. P en iche (P ortu gal).
C arm en Godoy M en a . L as M alvas. 
382 , A ven id a  A poquindo. San tiago  
(Chile).
A d r ia n a  T o ro  M a re jo .  T h o m p ­
so n  3 .808 . San tiago  (Chile).
M a rta  P equeño R eyes. M aturana, 58. 
S an tiago  (Chile).
V alerio  P orta  M a cla . Sanatorio de 
V iana de Cega. 2.» deha. V alladolid  
(E spaña).
C arm encita  Suárez D . A partado de 
Correos 3 .269. Caracas (V enezuela).
E n riq u e  Jorge P iage t. R am ón  B . 
Castro, 1.385. O livos. F . N . G. B . M. 
P rv. B u en os Aires (A rgentina).
E m ilio  Sánchez Cáceres. Sanatorio  
E l T om illar. Sala 5.° D os H erm anas. 
Sevilla  (E spaña).
L u is  R u iz  M a r tin  Z am orano . T e­
légrafos. L oja . G ranada (E spaña).
S u rr in d er  P a l S in g h . 40 , Clare 
R oad . H ou n slow . M iddlesex. Ingla­
terra.
V íc tor M a n u e l B acata . R úa N u e­
v a , 64. B ragança (P ortugal).
M a rie  L o u ise  A n d ra n d . College de 
M assiac. C antal (Francia).
M arcelo R a m o s. R ú a  B arata  R i-  
beiro, 628. A p. 601. C opacabana. 
R io  (B rasil).
J o u ve  Gisele. C. E . G. M assiac. Can­
ta l. F rancia .
F re d e r ic k  F . M a h e r .  8 7 , S c o t -  
land  R d . Carlisle (Inglaterra).
J u a n  V alls Saladelafont. D inarés, 48. 
Sabadell. B arcelon a  (E spaña).
C ristin a  L uengo  Poblele. P arade­
ro, 5. Q uillota (Chile).
Carlos Llórente. P laza d el R osario , 3. 
Soria (E sp añ a).
Iv a n y a  F ernandes de A lm e id a . R ú a  
M atinoré, 504. R io  de Janeiro  (Bra­
sil).
C lara B ernard inetti. V ía  Cesare B at-  
tisti, 73. T erni. Ita lia .
R ose M a rie  B arbat. C. E . G. Mas­
siac . C antal (Francia).
Jo sé  M ilo . E je  2 /221 b is. M éxico-12. 
D . F . (M éxico).
A n a  M a ria  F erre ira  M a g in a . Cin- 
faes (P ortu gal).
V a lla t L ucien n e . C. E . G. M assiac. 
C antal (Francia).
Isabel da Costa F eijao . Cinfaes (Por­
tuga l).
A n to n io  Garcia E steve. O rniex s /a . 
D eg . V endas. R u a  Jam es H olland  655. 
B arra F unda. Sao P aulo  (Brasil).
José L a m a rtin e  A g u ia r . A v . N ilo  
P eçan h a 511. P rata . P araiba (Brasil).
BU ZÓ N  FIL A T ÉL IC O
M ARCIAL M A R T ÍN  B E R M Ú D E Z . 
N orte , 3. A rrecife de L anzarote (Is­
las Canarias). D esea  correspondencia  
con  to d o  el m undo para intercam bio  
de sellos.
M. N IE V E S  P A ST O R  SABATÉ. 
Grupo E sco lar G eneral Franco. Mar­
torell. B arcelona (E spaña). D esea in­
tercam bio de sellos con  to d o  el mundo.
A N T O N IO  A IN E S  MESQUITA. 
E dificio de Correos. B ragança (Por­
tuga l). D esea  intercam bio de sellos 
y  posta les.
CARLO S L Ó PE Z  RODRÍGUEZ. 
M eléndez V ald és, 43. M adrid-15. (Es­
paña). D esea  sellos europeos a cambio 
de españoles e hispanoam ericanos.
M A R ÍA  IS A B E L  R U B IO  BLAYA. 
L a U nión , 24, 2 .°  A licante (España). 
D esea  intercam bio de sellos de todo 
el m undo.
A L F R E D O  C A SA R E S OLMEDO. 
V irgen  d e l P ortillo , 25. Madrid-17 
(E spaña). D esea  sellos europeos y  afri­
canos a cam bio de españoles e hispano­
am ericanos.
R A F A E L  D ÍA Z  JIM É N E Z . Santa 
A na. M agdalena. V ía  M agangué (Co­
lom bia). D esea  canje de sellos.
G U A L B E R R O  T A V A R E S . Caixa 
P o sta l 2 .491. L uanda. A ngola. A. O. P. 
D esea  intercam bio de sellos y  postales.
P A Q U IT A  R U B IE S . C iudad -Real, 
núm ero 23. B arcelona-12 (España). 
Cam bia se llos tem áticos, deportes, 
fauna, flota , conm em orativos.
JO S É  A R E N A L  F E R N Á N D E Z . 
Cotero, 6 , l . °  T orrelavega. Santander 
(E spaña). D esea  correspondencia con 
to d o s lo s pa íses en  español o francés 
para intercam bio d e  sellos.
P A B L O  L Ó P E Z . A partado 245. 
M adrid (E sp añ a). E n v ía  50-100 se­
llo s de A m érica contra m ism a can­
tid a d  A lbania, San M arino, Luxem- 
burgo, Islandia y  M ónaco.
A nillas de cigarros puros de Cuba 
y  M éxico interésanm e. D o y  a  cambio 
se llos d e correos, rev istas, etc. Es­
criban a  F . JIM É N E Z  CABALLERO. 
P onzano, 11. M adrid-3 (E spaña).
E N R IQ U E  M A Z O R R A  BAR RE- 
TO. Calle 3, núm . 208. V ista  Alegre. 
S an tiago  de Cuba (Cuba). D esea  canje 
de se llo s con  to d o s los países.
O PO R T U N ID A D E S COMERCIALES
M uñecos d e  trap o . T ípica artesa­
n ía  española . E n v ío  catá logo  a todos 
lo s países. M A R ÍA  R O SA  JIM ÉNEZ. 
Profesora d ip lom ada. M onte Esquin- 
za , 9. M adrid-4.
E N R IQ U E  D A V O . D uque de la 
V ictoria , 13. M álaga (E spaña). Ad­
quiriría a buen  precio los números 1 , 
2  y  7 de Mu n d o  H is p á n ic o .
¿D esea  libros ed itados en  España? 
T . COMES le  servirá el que usted 
desee en  inm ejorables condiciones. 
A partado 245. M adrid (E spaña).
Su tesis  doctora l le  será publicada 
si se  dirije a  JO S É  R O SA L E S. Bar­
co , 40 . M adrid-13 (E sp añ a). También 
retira  su  t ítu lo  de doctor de cualquier 
F acu ltad  española.
J uan  V é l e z  S o r ia n o , Concepción (Chile).— Los 
Vélez, noble apellido castellan o  de las m ontañas de 
Santander, probaron su  nob leza  en  las Órdenes de 
Santiago (1533, 1568, 1622, 1624, 1625, 1627, 1640, 
1683, 1691, 1694, 1713, 1719); Calatrava (1627, 1628, 
1641, 1709 y  1787); A lcántara (1641, 1644 y  1656); 
Carlos III (1790), y  San  Ju an  de Jerusalén  (1608  
y 1722); en la R eal Com pañía de Guardias M arinas 
(1776), y  num erosas veces en  la  R ea l Chancillería 
de Valladolid. U san  por arm as: en cam po de gules 
(rojo), un castillo de p la ta .
Los Soriano, oriundos de Zaragoza, pasaron a  V a­
lencia. Probaron su  nob leza en  la Orden de San Juan  
de Jerusalén, en  1687, y  d iversas veces en  la R eal 
Chancillería de V alladolid . E s  su  b lasón: en cam po  
de piala, tres bandas de gules (rojo).
E r n esto  Ma r t ín e z  Gá m ez , Oviedo .— Al responder 
a su consulta sobre las arm as o escudo que corres­
ponde usar a un T ítu lo  del R eino es preciso recordar 
que todos los T ítu los del R eino de consideran v incu­
lados por R eal Cédula de S. M. el R ey  D on  Carlos IV, 
dada en Aranjuez el 29  de abril de 1804, en  la que 
se dispone que «se declaran por vinculadas todas las 
gracias y  m ercedes de T ítu los de Castilla que se  
concedan en lo su cesivo , y  que las concedidas se 
estimen según el fin de su  concesión». D ada la esca­
sez de Títulos de B arón que ex istía  en C astilla, otra 
Real Cédula del m ism o M onarca, dada en San Ilde­
fonso a 8 de agosto  de 1806, m anda que «lo dispuesto  
en la R eal Cédula de 29  de abril d e  1804 acerca de 
la vinculación de los T ítu los de Castilla debe en­
tenderse tam bién  con los de Barón».
Veamos, pues, cóm o era la H eráld ica en  los M ayo­
razgos. V icente C astañeda, en  un d etallado trabajo, 
transcribía y  com entaba una declaración del Cro­
nista Mayor, don  Luis de Salazar y  Castro, sobre  
incompatibilidad y  unión de M ayorazgos, y  las ar­
mas y  apellidos que debían corresponder según los 
casos. Con su cu ltura tan tas veces m anifiesta y  con  
su ductibilidad contem poradizadora en este  caso, 
don Luis de Salazar, estud iando las grandes fam ilias, 
repletas de M ayorazgos incom patib les entre si, casi 
todos ellos con  im posición de apellido y  arm as, lle­
ga a curiosas conclusiones, detalladas para cada caso, 
compatibilizando lo que sus creadores hicieron in­
compatible. D e ese trabajo sólo nos in teresa ver que 
el escudo de estos M ayorazgos o v íncu los, aunque  
se uniesen entre sí, debía anteponerse y  predom inar 
sobre los dem ás de los otros apellidos del poseedor, 
aun sobre el de su  varonía. Y  no olvidem os que los 
títu los del R eino están  vincu lados por R ea l D ecre­
to de 1804.
Aunque persiguiendo d istin ta  finalidad, es d igna  
de consignarse la  opinión del Marqués de S iete Ig le­
sias en su  trabajo, presentado al I I I  Congreso In­
ternacional de G enealogía y  H eráld ica, «Reflexiones 
soore la naturaleza y  sucesión de los T itu los N ob ilia ­
rios», en el que dice tex tu a lm en te : «Desde el princi­
pio de los M ayorazgos—  se olvidó la cláusula casi
general del u so  del apellido y  arm as, y  en  m uchos de 
ellos se exig ía  que las arm as fuesen puras y  sin m ez­
cla , es decir, sin  unirse a  n inguna otra. E sta  condi­
ción dejó de cum plirse cuando em pezaron a  unirse 
varias casas en  una m ism a persona, perm itiéndose  
asi por los m onarcas españoles para poder disponer  
de grandes señores con  p ingües rentas que supliesen  
con  su  caudal e l costo  de la corona y  sufragar de 
su  peculio particu lar los cuantiosos gastos de em ­
bajadas extraordinarias, v ia jes de futuras reinas es­
pañolas o de princesas que com partirían e l trono con  
reyes de otros países. A  pesar de esta  necesidad, 
F elip e II , en  repetidas ocasiones, aprobaba y  aún  
m andó la  separación de dos casas que estaban  pró­
xim as a  fundirse. N um erosos ejem plos podríam os 
aducir en  pro de m is aseveraciones. Por esto  creo  
necesario -—continúa diciendo S iete  Iglesias—  que  
sólo estén  unidos aquellos T ítu los que se crearon  
para estarlo , lo s de los prim ogénitos de casas gran­
des, por ejem plo, y  los de Conde y  Marqués que 
ten ían  m uchas de nuestras prim eras casas, concedidos 
a  los Jefes d e  ellas o anteriores a l T ítu lo  principal 
de las m ism as. Se deberán separar todos aquellos 
en  que los fundadores de los M ayorazgos, base eco­
nóm ica de los m ism os, quisieron que no se perdiese  
su nom bre y  no se borrara, confundido y  m ezclado  
con  otros, e l recuerdo de sus hazañas.»
A unque quizá sea  irnos u n  poco del problem a, 
y a  que so lam ente nos in teresa  desde el p u n to  de 
v ista  heráldico, ten em os que dar p lenam ente la  
razón a l M arqués de S iete  Iglesias.
¿Por qué, absorbidos por otros, no suenan hoy  
en  nuestros oídos T ítu los que forjaron la H istoria  
d e E spaña, com o los D u cad os de Segorbe y  d e  Feria, 
el C ondado-D ucado d e  O livares, los M arquesados 
de M oya y  de A y to n a , el Condado de Lem os y  tantos  
otros?
Si fueron creados para inm ortalizar una casa  o 
una hazaña, m urió su  m ism a creación a l ser unidos 
a  otras casas d e  m ayor preponderancia.
Y  en  el cam po de la H eráld ica podríam os decir  
otro ta n to . P ero es e l caso  que estos T ítu los, basados 
en antiguos y  poderosos M ayorazgos, se consideran  
legalm ente com o un víncu lo  m ás y , por ta n to , su  
heráldica debe seguir el cam ino lega l de los dem ás 
vínculos y  M ayorazgos. Y  acaso sea ésta  una de las 
escasas facetas en  que los T ítu los N obiliarios no  
deban seguir las m ism as reglas que las seguidas, 
para su  sucesión , por la Corona, ya  que la  H eráldica  
es ciencia y  arte , a  diferencia de la  G enealogía, que 
so lam en te es ciencia.
F ue costum bre, seguida  por todas las Casas rei­
n antes en  E spaña, colocar en  escusón , sobre las ar­
m as nacionales — en este  caso  equiparables a  un  
T ítu lo  N obiliario— , las suyas fam iliares, y  así las 
hem os v isto  en  las Casas de A ustria, B orbón y  Sabo- 
y a . Con anterioridad a  lo s R eyes Católicos, y  aún  
ellos m ism os, usaron los R ey es de Castilla los cas­
tillo s y  leones en  cuartelado escudo.
Las R einas usaron escudo partido, com o vem os en 
el tom o de pruebas de la «Casa de Lara», de Salazar  
y  Castro, colocando en  el prim er cuartel las Arm as 
de E spaña, es decir, las de su  m arido, y  en  el se­
gundo, las su yas propias, Lancáster, A ragón, Por­
tu ga l, e tc ., y  otras veces, las del m arido — E spaña—■ 
con bordura de las suyas propias o pequeños escudos 
alrededor en  los que cam peaban sus b lasones fam i­
liares, com o vem os en  algunos dibujos del sig lo  X V .
Por consigu ien te, los escudos acolados de los m a­
trim onios no aparecen en  nuestra H eráldica h asta  
bien entrado el sig lo  X V III , por la  influencia fran­
cesa . Otro ta n to  podría decirse del escudo fem enino  
en  form a de losange, que encuentro por prim era  
vez en  las obras de Salazar y  Castro, y  que no es 
usado ■— acaso por d ificu ltad  de p intar las p iezas  
en  su  cam po—  durante los siglos X V III  y  X IX .  
V em os, por ta n to , que, con  anterioridad a  la lla­
m ada É poca  M oderna, e l escudo de los R ey es espa­
ñoles era ún icam ente e l d el reino que osten taban. 
S o la m e n te  en  s ig lo s  m u y  posteriores — finales 
del X V II—  se  coloca  el b lasón  fam iliar en  abism o  
sobre las arm as de su  propio reino.
Las grandes casas que osten taron  — y  osten tan—  
m ultitud  de T ítu los, deben  seguir, para su  blasonaje, 
las reglas que d ictó  Salazar y  Castro en  e l trabajo  
anteriorm ente m encionado, y a  que soluciona per­
fectam en te  la  incom patib ilidad  de M ayorazgos y  
T ítu los que parecen  incom patib les, y  son los escudos  
de estos T ítu los, co locados en  orden de preferencia, 
los que deben  anteponerse a  los apellidos del in te­
resado, aun  al de su  varon ía , si no perteneciese a  
alguno de estos M ayorazgos o T ítu los, reservando  
el ab ism o — sitio  de honor—  para e l títu lo  principal 
por el que es conocido.
Por tan to , siem pre el escudo del T ítu lo  — es de­
cir, el de la varon ía  d el prim er titu lar—  debe ser  
el que osten te con  preem inencia el que goce de ese 
T ítu lo . E s com o la  representación gráfica de una  
unidad que, com o la propia denom inación d el T í­
tu lo , enlaza defin itivam ente a todos los que la  go­
zaron.
Ahora bien , el titu lad o  que quiera representar su 
prim er apellido o los cuatro  abalorios o aún m ás, 
puede m uy  b ien  hacerlo, reservando el abism o de 
su escudo para el del T ítu lo  que osten te .
P uede dase el caso , y  n o  es extraño  por cierto, 
de un  T ítu lo  rehabilitado por quien no ten ga  ni 
gota  de sangre por línea varonil del prim er conce­
sionario, es decir, que e l T ítu lo h aya  sido rehabili­
ta d o  por la  ascendencia  de la línea fem enina del 
prim er titu lad o . E s éste  e l único caso en  que puede  
prescindirse de usar el escudo de varonía del primer
titu lar , aunque puede figurar 'acom pañado siem pre  
del escudo propio del apellido por el que ha sido re­
hab ilitad o  el T ítu lo ... Los t ítu los consortes deben  
usar las arm as correspondientes a  su  apellido de 
varon ía  surm ontadas por la  corona que Ies corres­
ponda por su  m atrim onio.
A r s e n io  R am os J ., L os A ngeles (C aliforn ia ).— Los 
R am os de A sturias, que pasaron a A ndalucía, traen  
por arm as : en cam po de oro, doce tortillos de a zu r (azul), 
puestos en cuatro p a lo s; bordura de p la ta , con ocho 
ram os de sinop le (verde).
L os J im én ez — apellido patroním ico—  de Aragón, 
osten tan : en cam po de oro, u n a  banda de gules (roja).
Ca r m e n  L l o p is  A l m e id a , H erencia  (C iudad  Real). 
L os A lm eida, de origen portugués, tien en  por tronco  
a l caballero E gas M uñiz, a y o  del R e y  D on  A lonso  
E nriquez, y  conqu istador de la  ciudad de A lm eida, 
cu y o  nom bre tom ó por apellido. D o n  Luis de Al­
m eida fue  creado Conde d e A brantes, en  e l sig lo  X V , 
por D on  A lfonso V  de P ortugal. Pasó a  E spaña, 
B rasil y  Chile. D o n  J u an  de A lm eida ingresó en la 
O rden de Santiago en  e l año de 1526. Traen por ar­
m as: en cam po de gules (rojo), u n a  cruz doble de oro, 
y  en cada uno de los se is huecos que fo rm an  su s  brazos, 
un  bezante tam bién de oro ; bordura lisa  de oro.
J u lio  d e  At ie n z a ,
B a ró n  de Cobos de Belchite
Consultorio 
de decoración
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J osé  Mar ía  Catar . Arenys de 
M ar .— Voy a darle a grandes ras­
gos, como usted  me pide, una idea 
p a ra  el whisky-club que proyecta 
en el sótano de su finca. Las pare­
des van  en ladrillo basto, que re­
sa lta  en algunos lugares y  forma 
anaqueles p a ra  botellas. 151 mos­
trad o r es de ladrillo, pintado de 
blanco. A la derecha, bamba 
para  los cam areros, en negro. Cepa 
m uy vieja y nudosa, con plantas de 
h iedra enana enroscada. Suelo de 
baldosa cata lana; y
V ista del lado opuesto, con el es­
trado  para  la  orquesta. Techo abo 
vedado. Las luces y  los micrófonos 
cuelgan del techo. Serijos para sen­
ta rse  y bu tacas bajas tapizadas 
con igual te la  que la  cortina de 
la  en trada. U n pequeño armario 
para  botellas de socios recorre uno 
de los testeros y  tiene una repisa 
para  dejar cosas. E l problem a que 
usted  me pide que resuelva es muy 
complejo, y  queda aún mucho por 
decir, pero no le puedo dedicar 
m ás espacio.
Marta  Sa in t -A u b in . Madrid .— 
E l problem a de la  cocina pequeñita 
y a  lo hem os tra tad o  m uchas veces 
y u sted  puede encontrarlo solucio­
nado de diferentes m aneras en nú­
m eros anteriores de Mu n d o  H is­
pá nico  que le facilitarán  en la Re­
dacción. E l croquis ad junto  pre­
sen ta  los arm aritos en sección para 
que se pueda ver claram ente su 
destino. E l de la  derecha va colo­
cado a lo largo de un  ventanal que 
da a  un  tendedero cubierto, y el 
de la  izquierda se comunica por 
una ven tana pasaplatos con el lu­
gar de comer.
